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Prólogo 


Conocer para nosotros, es des-subjetivar tanto como sea posible. 

Yo diría que lo contrario mueve el pensamiento de los Chamanes, 
quienes son los científicos de los indios. Conocer bien alguna cosa 

es atribuir el máximo de intencionalidad a lo que se está conociendo. 
Cuanto más soy capaz de atribuir intencionalidad 

a un objeto más lo conozco. El “buen conocimiento” es aquel 

capaz de interpretar todos los eventos del mundo 

como si fuesen acciones, como si fuesen resultado de algún tipo 

de intencionalidad. Seamos subjetivos, diría un chamán 

o no vamos a entender nada (Viveiros de Castro!) 


Me permito transmitirles mi alegría de participar en este bello libro, aunque 
debo advertirles que mis comentarios son excéntricos al contenido del mismo. Por 
varios motivos, pero sobre todo, porque mi amistad con varios de sus autores no al- 
canza para formar parte de la comunidad de pensamiento que ellos han forjado. Se 
podría afirmar que han construido una Escuela Latinoamericana de Sociología del 
Cuerpo y las Emociones, de hecho hay varias publicaciones que postulan esta idea, 
y hay argumentos como la importante producción de Investigaciones, Docencia y 
Publicaciones en varios de nuestros países, con énfasis en Argentina, Brasil, Chile y 
México. 

Sin embargo creo que postular una comunidad de ideas es adecuado para con- 
tener tanta energía, creatividad, rebelión, irreverencia y deseos emancipatorios. Al 
estilo de la Comunidad Acéphale, un grupo animado por Georges Bataille quienes 
estaban unidos por objetivos destituyentes, incluso en este libro hay citas de Bataille 
y Roger Caillois un destacado miembro de Acéphale. 

Esta comunidad tiene un intenso crecimiento demográfico, hasta puedo afirmar 
que tiene varias generaciones, pero, para evitar lo odioso de nominar edades prefiero 
comentar, que hay al menos tres grupos: aquellos que leyeron en los “80 a Bourdieu 
y Foucault, y a Le Breton en los ‘90, quienes escucharon a estos lectores y los nuevos 
discípulos de la última década. Esta comunidad tiene en nuestro país una editorial, 
tres revistas, numerosos libros ya editados y una multitud de febriles investigadores 
organizados por y tras objetivos comunes. Se suma una gran presencia académica 
en distintas Universidades Nacionales, en actividades de grado y posgrado, organi- 


! Viveiros de Castro, Eduardo (2013) La mirada del jaguar Introducción al perspectivismo amerindio. 
Buenos Aires: Editorial Tinta Limón. 


13 


GRACIELA MAGALLANES, CLAUDIA GANDÍA Y GABRIELA VERGARA 


zación de encuentros nacionales e internacionales y participación en otras tantas ac- 
tividades. 

Este libro es reflejo de lo vigoroso del grupo Argentino, sus autores admiten lec- 
turas contradictorias, conceptos en transición; son indisciplinados e inclasificables, 
de allí su riqueza. Conviven lecturas de Richard Sennett con Ernst Bloch, Antonhy 
Giddens con Frantz Fanon, incluso las tensiones irreconciliables entre Marx y Le 
Breton, Raymond Williams y Clifford Geertz, Georges Didi- Huberman y István 
Mészáros entre tantas otras inimaginables. No hay armonía pero hay provocación, 
no hay coherencia pero hay creación, no hay estilo pero hay intensidad, no hay dis- 
ciplina pero hay pensamiento crítico. Estamos ante nuevos abordajes del sujeto, de 
la subjetividad, de lo social e incluso de lo político. 

Esta nueva mirada necesita todo lo anterior para cuestionar, criticar y crear. El 
Carnaval es el argumento para escudriñar los espacios simbólicos de resistencia, la 
rebelión implícita, las luchas contra la cosificación y la alienación. Es necesario un 
nuevo léxico para esta comunidad de ideas, esta novedad es del orden del exceso 
simbólico, de tal magnitud que es perturbador de nuestras pobres y escasas certi- 
dumbres. Palabras como Soportabilidad, Enclasado, Festivo, Constructibilidad inter- 
pelan nuestra rigidez. 

El carnaval es una palabra límite en Occidente, es plurisémica por su historia 
compleja, es liberadora, temida, osada, erótica, vulgar, lasciva, grotesca, pero sobre 
todo festiva. Estudiar la presencia del Carnaval es un desafío, es un tema “menor” 
en las Ciencias Sociales, es una evidencia de lo reprimido, de la pobreza inevitable 
del espíritu popular, esencialmente plebeyo. Pero esta comunidad de ideas tiene au- 
dacia por doquier, todos los ensayos son desafiantes, jóvenes, emancipatorios, no 
complacientes, y de una densidad conceptual provocativa. 

Lo novedoso es “nuestro” Carnaval, su resurgimiento actual, las comparsas y ba- 
tucadas como organizaciones civiles, este volver a tejer lo que cortó el proceso militar 
en Argentina, ¡hasta días feriados tenemos nuevamente! 

La palabra carnaval significa adiós a la carne y su origen se remonta a tiempos 
en los que por falta de métodos de refrigeración adecuados, los cristianos tenían la 
necesidad de acabar, antes de que empezara la Cuaresma, con todos los productos 
que no se podían consumir durante ese período (carne, leche, huevo, etc.) Con este 
pretexto, en muchas localidades se organizaban fiestas populares llamadas carnavales 
en los que se consumían todos los productos que se podrían echar a perder durante 
la cuaresma. Sobre este origen y su posterior transformación es esclarecedor un 
poema del Siglo XIII recuperado por Martine Grinberg? en el cual se describe la 
lucha entre Cuaresma y Carnaval. Dos señores se enfrentan en un singular duelo: 


? Grinberg, Martine (2001) Revista La Aventura de la Historia, Número 28, Madrid. 
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de un lado Cuaresma odiado por los campesinos y la gente pobre, pero amado por 
los ricos y poderosos. Moviliza sus tropas integradas solo por peces. Del otro lado, 
tenemos a Carnicería (carne-carnal-carne /vale = Carnaval), adorado por los pobres 
porque siembra la abundancia y el exceso: tiene en torno a sí carnes y alimentos su- 
culentos condimentados con sabrosas salsas, olorosos quesos y exquisitas tortas re- 
llenas de dulces y miel. Y en especial alimentos que hinchan el vientre y causan 
flatulencias (el aire fétido de las ventosidades era sinónimo y portador de vida). Este 
combate a muerte, es ganado al principio por Cuaresma, hasta que Navidad acude 
en ayuda de Carnaval y lo lleva a la victoria. Cuaresma es condenado al exilio durante 
un año, con la excepción de un período de seis semanas y tres días. Una manera efi- 
caz y saludable de regular y equilibrar los desenfrenos de Carnaval mediante la abs- 
tinencia y el ayuno de Cuaresma. 

Como nos comenta Gabriela Vergara en este bello libro El carnaval tiene mucho 
de artístico porque hay aún latentes vestigios de que otras formas de vivir este 
mundo, son posibles. 


Jorge Ahumada 
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INTRODUCCIÓN 
Sociología de los Cuerpos y las Emociones: 
perspectivas expresivas creativas y disfrute 


Gandía, Claudia 
Magallanes, Graciela 
Vergara, Gabriela 


Tramar una introducción al presente libro “Expresividad, creatividad y disfrute”, 
no es más que una oportunidad para invitar al lector a fundirse en un conjunto de 
pasajes de los escritos que siguen, en carácter de visitante permanente o transitorio. 

Si fuera posible, al mismo tiempo, es una oportunidad para interpelar o sospe- 
char de un recorrido que implicó una investigación de más dos años acerca de las 
“Manifestaciones expresivas creativas colectivas y sus formas de disfrute”*. Investi- 
gación que se inscribe en una larga historia de prácticas en la Universidad Nacional 
de Villa María (UNVM), de parte de varios de sus integrantes y en red con el Centro 
de Investigaciones y Estudios Sociológicos (CIES) y del Programa de Estudios sobre 
Acción Colectiva y Conflicto Social. Nos detenemos aquí para hacer un reconoci- 
miento especial al Dr. Adrián Scribano quien nos acompaña permanentemente en 
nuestra experiencia investigativa. 

En dicho proceso, la indagación de las formas de sensibilidad, implicación afec- 
tiva y apropiación subjetiva se focalizó en integrantes de las batucadas y comparsas 
de los barrios que participaron de los carnavales en el 2012 y 2013 en la ciudad de 
Villa Nueva y Villa María. Esto abrió paso a la exploración de lo que está más acá y 
más allá en esas prácticas, así como lo que va por fuera y por dentro de los mecanis- 
mos y dispositivos que cooptan las sensibilidades sociales. 

En ese sentido, las galerías posibles para transitar, detenerse y/o crear otros reco- 
rridos, tienen como faro los aportes de la Sociología de los cuerpos y las emociones, 
desde donde, una y otra vez, los textos abren paso a distintas perspectivas de lo ex- 
presivo, de lo creativo y del disfrute. Esto implica la oportunidad de introducirse en 
las trayectorias e itinerarios de esos campos temáticos y problemáticos para poder -si 
fuera deseable— indagar la duración, la proyección y el porvenir de dichas miradas. 


3 Es relevante advertir que nuestro trabajo de campo comenzó, por las características del objeto de es- 
tudio, antes de saber si se contaba con financiamiento. 
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Lo ambivalente y paradojal de las experiencias de investigación, en clave de sus 
condiciones de posibilidad interpretativas como de los surcos construidos en el paso 
del tiempo, conforman una propuesta que da vitalidad al diálogo entre la expresivi- 
dad, la creatividad y el disfrute en su relación con el proceso de estructuración social. 
De algún modo, la invitación se focaliza en la figura de un acompañante a quien se 
le brinda la oportunidad de visitar los múltiples filos de esas formas expresivas en 
sus tensiones y distensiones con lo estructural. Junto a ello, la sospecha acerca del 
estado, de las formas y trayectorias de las sensibilidades sociales. 

En este punto de largada, el lector se encontrará con una cartografía posible que 
ha organizado secuencialmente los escritos en dos partes de cuatro y seis tiempos 
respectivamente, los cuales están mediados por un interludio. Cada uno de esos es- 
pacios-tiempos de los artículos interpela los procesos cognitivos-emocionales de las 
acciones colectivas a partir de diferentes complejidades desde donde se abordan las 
prácticas sociales. 

La expresividad colectiva se ha tomado desde su intimidad, su carácter artesanal 
y lúdico, sus recursos expresivos y un abordaje etnográfico. Por su parte, los inters- 
ticios de esas manifestaciones tienen como tópicos las inscripciones corporales, la 
ejecución musical, sus demandas y lo intempestivo que asumen algunas de esas for- 
mas expresivas. El interludio, que se encuentra en el medio del pasaje, se torna en 
una inflexión que ofrece oportunidades para que el lector ponga en diálogo tensional 
las dos partes y sus tiempos. 

En el marco de lo planteado, el lector que se está sumergiendo en estas primeras 
páginas podrá explorar algunas manifestaciones expresivas creativas colectivas y sus 
disfrutes, los conflictos y los modos de salir adelante. Aquí será necesario tomar re- 
caudos respecto a las fronteras y los sitios de tránsito, porque después de todo, lo 
que interesa son esos lugares intermedios, su potencial para conducir a nuevos in- 
terrogantes (en esos vasos comunicantes) entre autor y lector a partir de los inters- 
ticios y los filos de esos lugares. 

Por ello, más allá de la cartografía del libro, se espera que las escrituras que siguen, 
desafíen y extiendan el potencial creador del lector/acompañante/explorador, res- 
pecto de las manifestaciones expresivas y sus disfrutes. Sin olvidar que, estas prácticas 
como políticas de vida se traman en dos procesos convergentes que, retomando lo 
planteado por teóricos contemporáneos, aparecen como vivencias efímeras, pasaje- 
ras, inestables y como lugar de lo íntimo en tanto borde que muestra/oculta, lo que 
está adentro/afuera. 

A continuación, abrimos la puerta a la primera parte del libro, cuyo recorrido 
nos lleva por la expresividad colectiva desde diversas aristas en cuatro tiempos: 

El artículo de Graciela Magallanes indaga la intimidad de las manifestaciones ex- 
presivas de la batucada y comparsa de uno de los barrios observados: La Floresta. El 
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plus de este escrito reside en identificar el potencial provocador de dichas prácticas 
colectivas en sectores populares, en tanto oportunidad para dilucidar el impulso 
vital allí presente. Al decir de la autora: 


Intimidar esas formas, intentando vislumbrar cuando este verbo se hace carne 
en los colectivos, no es más que iniciar una búsqueda provisoria respecto a la 
descripción de esas formas sensibles e implicaciones afectivas y los compro- 
misos en esas apropiaciones subjetivas. En esa dirección, la mirada está puesta 
en las transformaciones, controles, posibilidades y luchas que se expresan en 
esas prácticas sociales. 


Con esta intención, el texto, luego de exponer la estructura teórico-metodoló- 
gica, describe las formas de las manifestaciones expresivas realizadas por el mencio- 
nado barrio, en tanto actualización e instanciación de las políticas de los cuerpos y 
las emociones. Pone, a la vez, en consideración el campo de acción y reflexividad de 
esas prácticas con sus ambivalencias, incertidumbres y complicidades constituyendo 
así un aporte central a la comprensión de las formas de sensibilidad, implicación 
afectiva y apropiación subjetiva de dichas experiencias. 

En el segundo “tempo”, Claudia Gandía expone algunas reflexiones sobre el carácter 
artesanal y lúdico que asumen las formas expresivas en situación de carnaval. En este 
escenario, como dice la autora: “(...) se entiende a dichas manifestaciones como un 
lugar potencial para la producción de nuevos sentidos a partir de una expresividad que 
se liga a la creatividad, y en consecuencia permiten dar visibilidad social a un colectivo” 

Este escrito muestra que lo expresivo creativo se conecta con los procesos de es- 
tructuración social desde otra vitalidad, donde los cuerpos y las emociones alteran 
las condiciones de soportabilidad en las que interactúan los sujetos. 

Asimismo el potencial de este trabajo reside en considerar que la expresividad 
trama formas de sensibilidad, implicación afectiva y apropiaciones subjetivas que se 
asocian tanto a lo creativo-artesanal, como a prácticas intersticiales donde operan el 
exceso y el derroche. 

En un tercer momento Gabriela Vergara, con la intención de caracterizar los pro- 
cesos sociales que se hacen presentes en el carnaval, aborda la lógica de la compe- 
tencia, de la mercancía y de la espectacularización. Para ello tiene en cuenta los temas 
presentados por cada comparsa, dedica atención a cómo los sujetos se sienten desde 
el carnaval y, pone en juego la trama argumentativa que construye las (des)conexio- 
nes entre sensibilidad/estructuración social. 

En este sentido resulta significativa la identificación de esas lógicas que funcionan 
en el carnaval, consideradas como propias de la estructuración capitalista, diferentes 
de otro tipo de sensibilidades, las cuales son: “Sensibilidades que se forjan en el cruce 
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entre percepciones, prácticas y emociones que no tienen por finalidad la rebeldía o 
la insumisión, pero que sin embargo, se abren paso entre tanta racionalidad instru- 
mental, para pintar otras racionalidades más humanas, más afectivas” 

Desde esta mirada la autora realiza un potente análisis de los recursos expresivos 
en el carnaval en clave de las características del proceso de estructuración social y las 
sensibilidades posibles. 

La pieza final de la primera sección del libro es el artículo de Graciela Magallanes, 
Claudia Gandía y Gabriela Vergara, quienes proponen un abordaje de las formas de 
sensibilidad de los integrantes de la comparsa y batucada de uno de los barrios ob- 
servados en la investigación. Esto lo logran a partir del análisis de la información 
construida con técnicas de indagación cualitativas vinculadas con la expresividad de 
los sujetos. Ello resulta relevante en tanto, como dicen: 


(... ) en las tonalidades puestas en juego en las creaciones colectivas y la bri- 
llantez allí representadas, por un lado hacen visible y denuncian la vivencia- 
lidad de la decoloración cotidiana, y por otra parte, posibilitan el juego 
transicional hacia una experiencia donde las emociones mutan hacia la feli- 
cidad y el disfrute, a pesar de las precarias condiciones para su existencia. 


Este texto es la oportunidad para profundizar en el abordaje etnográfico que ca- 
racterizó parte de la estrategia metodológica de la investigación, el cual aportó ri- 
queza a las interpretaciones, para mirar desde allí la expresividad. El uso de diferentes 
materiales y soportes colaboró para que las autoras dilucidaran algunos estados de 
las emociones, las sensibilidades y las disposiciones corporales de los sujetos, en el 
marco de la estructuración social. 

A mitad de camino del recorrido propuesto, el lector se encontrará con el “In- 
terludio” en la voz de Adrián Scribano. Este escrito, invita a reflexionar sobre el ca- 
rácter dialéctico que tienen lo metodológico, lo teórico y lo epistemológico 
constituyendo un horizonte de comprensión de lo creativo/expresivo, objeto de aná- 
lisis en los artículos de este libro. Como dice el autor: *(...) es un escrito que he 
preferido denominar “interludio”, pues pretende “jugar” entre los escritos, decir en 
los intermedios, “ser-entre-las-voces” de un libro donde se ha convocado a la crea- 
tividad como dorso de la expresividad a fin de conocer lo social”. 

Con una exquisita profundidad este pasaje entre textos, muestra algunos linea- 
mientos generales sobre cómo indagar la sensibilidad. Esto lo hace primero, recu- 
perando las estrategias metodológicas históricas que son antecedentes para 
abordarlas. Luego, se detiene en la Sociología de los cuerpos y las emociones para 
pensar la expresividad y la creatividad, realizando además un análisis de la configu- 
ración de las sensibilidades en la sociedad actual. Así destaca los aspectos a tener en 
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cuenta respecto del significado y abordaje de la expresividad/creatividad en relación 
con las condiciones sociales para su manifestación, con las condiciones materiales 
de existencia y, con la biografía de los sujetos. 

La segunda parte del libro se abre a los intersticios en las manifestaciones expre- 
sivas creativas colectivas, siendo Graciela Magallanes quien inicia este otro espacio- 
tiempo de lectura identificando y comprendiendo los disfrutes que se imponen o se 
cuelan en estas experiencias. 

Como lo expresa en la partida: 


(... ) las manifestaciones expresivas creativas colectivas asumen distintas for- 
mas que se desplazan, fluyen y se funden en la trama de la experiencia con 
variedad de procesos sensibles, implicación afectiva y apropiación subjetiva 
que conviven disruptivamente. Son procesos enigmáticos cuya ambivalencia 
y paradojas expresan modos en que las manifestaciones expresivas creativas 
colectivas se dan vida, resistiendo y no agotando los plus en la trama del dis- 
frute. El disfrute, el más allá del disfrute y las formas como se expresan, co- 
laboran en comprender el carácter lúdico y festivo de la vida de las 
expresiones creativas. 


De manera pormenorizada recupera los antecedentes teóricos para pensar aquí 
las dimensiones del objeto de estudio, es decir los modos de organización, las de- 
mandas, los recursos expresivos, los conflictos y esquemas que dan sentido a las prác- 
ticas de los colectivos observados. Por otra parte, resulta central la consideración de 
la sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva, involucradas en esos 
aspectos como así también en las oportunidades para que las manifestaciones de- 
vengan prácticas intersticiales. 

Dichas prácticas y la ejecución musical en un grupo de batucada son miradas 
por Federico Díaz Llorente. Desde aquí afirma que: 


Los vecinos, familiares, amigos, novios, etc. que participan de la comparsa y 
batucada del barrio Los Olmos de Villa Nueva, ya sea como ejecutores o es- 
pectadores, entablan interacciones que trascienden el “techo” fijado a las mis- 
mas por la lógica mercantil a través de sus gramáticas de la acción, al 
constituirse en formas de comunicación que no se encuentran determinadas 
conceptualmente. 


De esta manera el autor, enfatizando la presencia de lo intersticial a lo largo del 


escrito, trama vínculos entre las prácticas musicales y las expresiones en torno a ellas, 
considerando su inscripción biográfica, geo-histórica, cultural y social. 
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En un tercer tiempo de esta segunda entrada, Rebeca Cena profundiza el análisis 
de la creación musical poniéndola en tensión con la expresividad y lo intersticial, 
desde la Sociología del cuerpo y las emociones. 

Para ello parte de ubicar al lector en la situación actual respecto a los procesos 
de estructuración social y dominación social, estableciendo vínculos entre estructura 
e intersticialidad. Se preocupa por problematizar, a través del análisis de entrevistas 
que aluden a lo musical: el uso de los cuerpos, las energías, los espacios públicos y 
el tiempo como prácticas que no se ciñen a la lógica de producción y reproducción 
del régimen capitalista. 


En esta dirección concluye: 


(...) lo que puede ser pensado, expresado o manifestado, así no implique una 
real inversión de las relaciones de dominación sino, al menos, un corrimiento 
respecto a lo socialmente predecible según el orden social imperante, es ya 
una acción de ruptura que puede implicar el comienzo de algún tipo de prác- 
tica de “resistencia” o de “resignificación”. 


A continuación, el cuerpo también es la puerta de entrada al análisis de la ex- 
presividad y la creatividad por parte de Julia Bertone y Alejandra Peano, quienes par- 
ten de considerarlo como locus de conflicto y productor de subjetividades. 

Al analizar entrevistas a referentes barriales de las comparsas la lupa está puesta 
en las inscripciones corporales para pensar lo lúdico y lo creativo de las manifesta- 
ciones colectivas, siendo lo conflictual, un nodo de importante reflexión en el tra- 
bajo. Es, en este sentido, que sostienen que: “Esta relación conflictiva de lo corporal, 
nos habla de la situación de nuestros territorios locales atravesados por desigualdades 
de clases, donde la regulación de los cuerpos y emociones, se instala reproduciendo 
los lugares a ocupar en el espacio social” 

De esta manera las autoras logran, hacia el final del escrito, exponer otra faceta 
del carnaval mostrando aquellos incidentes sensibles vinculados a las categorías de 
Adrián Scribano: cuerpo piel, cuerpo imagen y cuerpo movimiento. 

En el barrio Los Olmos de Villa María se ha conformado el único colectivo de 
dicha ciudad que participa en los carnavales con una batucada y comparsa: Los Dra- 
gones. Claudia Gandía, Ángela Sáez y Ernesto Giovanini se concentran en ese caso, 
identificando sus demandas y conflictos en las manifestaciones de expresividad, 
cuando circulan por distintos territorios. Tal como exponen en su escrito: 


Se considera, en este escrito, que la expresividad en distintos territorios entra 
en conexión con determinadas demandas de los diversos actores involucrados 
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en las manifestaciones en los espacios por donde circulan, reconfigurando la 
identidad colectiva. Interesa aquí interrogar cuáles son esas demandas en co- 
nexión con las percepciones acerca del territorio y sus sensibilidades, donde 
las manifestaciones tienen lugar. Esto conduce a reflexionar en torno a las 
sospechas sobre el grado de afirmación de una identidad barrial y el usufructo 
de la situación subsumida a la lógica de relación mercantilizada. 


Partiendo de este supuesto los autores esbozan un mapa de demandas, conflictos 
y territorios donde las manifestaciones expresivas colectivas tienen lugar, advirtiendo 
los juegos de luminancias/opacidades en la vida de los sujetos. Pero también iden- 
tifican dos caras en la relación conflictos/demandas, en tanto no siempre son explí- 
citos ni evidentes sino que se encuentran desdibujados o metamorfoseados. 

El libro concluye con el escrito de Graciela Magallanes quien da cuenta de las es- 
trategias epistemológicas, teóricas y metodológicas que ha implicado el abordaje de lo 
sensible vinculado a las manifestaciones expresivas creativas colectivas. Como señala: 


El análisis e indagación de las manifestaciones expresivo-creativas ha impli- 
cado no solamente adentrarnos en las reflexiones teóricas referentes a las sen- 
sibilidades sociales, emociones, cuerpos y dominación, sino que también ha 
significado indagar en los aspectos epistemológicos y metodológicos que nos 
permitieran abordar un fenómeno de tal envergadura. 


En este momento se abre al lector la oportunidad de encontrarse con la explici- 
tación de los puntos de partida y marcos correspondientes al proceso de investigación 
que tuvo lugar durante estos dos últimos años. 

Lo desafiante, comprometido y creativo del proyecto, que constituyó andamios 
para las indagaciones realizadas, la entrada al terreno desde diversas modalidades, 
las reflexiones, nuevas problematizaciones, búsquedas teóricas, entre otros, fue la 
posibilidad de establecer conexiones entre sensibilidad y creatividad, entre expresi- 
vidad y acciones colectivas, y su relación con la estructuración social y el disfrute. 

La cantidad y diversidad de entradas tanto al terreno, a los barrios, a los mo- 
mentos del carnaval, a las lecturas teóricas, a las distintas estrategias metodológicas 
y técnicas de observación supuso un arduo, y por momentos, inquietante trabajo 
de investigación por parte de un equipo convencido de que la generación de cono- 
cimiento científico, sobre el interior-del-interior y pensado desde el Sur, constituye 
una de las formas productoras de transformaciones sociales. 


“Expresividad, creatividad y disfrute” es el lugar para repasar los itinerarios de 
una indagación abierta y provocadora. 
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PARTE I 
LA EXPRESIVIDAD COLECTIVA 


La intimidad expresiva creativa colectiva 


Graciela Magallanes 


Introducción 


El presente escrito es un estudio exploratorio acerca de las formas que asumen 
las prácticas colectivas de batucadas y comparsas que se instancian en la ciudad de 
Villa María y Villa Nueva entre el 2012 y el 2013. 

Uno de los ejes de indagación del proyecto que se explicita en el último capítulo 
de este libro se focaliza en analizar las formas de sensibilidad, implicación afectiva y 
apropiación subjetiva de las manifestaciones expresivas creativas y su relación con 
las prácticas intersticiales. Por tal motivo, este trabajo se orienta a indagar la intimi- 
dad de esas acciones colectivas. Siguiendo a Giddens, “[l]a intimidad implica una 
absoluta democratización del dominio interpersonal, en una forma en todo homo- 
logable con la democracia en la esfera pública” (Giddens, 1998: 13). 

El supuesto de anticipación de sentido que orienta esta búsqueda, se vincula a 
la posibilidad de identificar qué potencial provocador pueden tener esas prácticas 
expresivas creativas colectivas populares. Las relaciones, el plus, los pliegues, los már- 
genes, las gramáticas y las geometrías de esas formas, son toda una oportunidad para 
dilucidar el impulso vital que asumen esas manifestaciones. 

Intimidar esas formas, intentando vislumbrar cuándo este verbo se hace carne 
en los colectivos, sensu Virno, no es más que iniciar una búsqueda provisoria respecto 
a la descripción de esos modos sensibles e implicaciones afectivas y los compromisos 
en esas apropiaciones subjetivas. En esa dirección, la mirada está puesta en las trans- 
formaciones, controles, posibilidades y luchas que se expresan en esas prácticas so- 
ciales. Intimar esas formas, provocarlas a los fines de dilucidar las relaciones que las 
constituyen en los intercambios sociales, es toda una oportunidad para analizar los 
procesos de mercantilización de las experiencias (Illouz, 2007; Hochschild, 2008). 
Si hubiera algún lugar para intimar la intimidad de esas manifestaciones, este sería 
la necesidad de esclarecer las conjugaciones de esas formas a los fines de introducirse 
en sus poros, y sus intersticios. 

En el marco de lo antes planteado, el presente artículo tiene la siguiente estruc- 
tura argumentativa: en primer lugar se expone el planteo teórico-metodológico del 
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proyecto de investigación en curso, focalizando la atención en la trama colectiva de 
la manifestación expresivo creativa y su vinculación con las prácticas intersticiales 
en tanto actualización e instanciación de las políticas de los cuerpos y las emociones. 
En estas configuraciones, las prácticas intersticiales son relevantes en tanto advierten 
acerca de las relaciones sociales que se apropian de espacios abiertos e indetermina- 
dos, las cuales delinean las políticas antes mencionadas en sus pliegues, quiebres y 
partes no esperadas de un puzzle (Scribano: 2009a). 

En segundo lugar, se describen las formas de las manifestaciones expresivas cre- 
ativas colectivas realizadas por la batucada y la comparsa del barrio La Floresta du- 
rante el período de carnavales 2013. A tal fin, se indagan las formas de acción 
colectiva, los modos de organización, las demandas, los recursos expresivos, los con- 
flictos y esquemas interpretativos que dan sentido a sus prácticas. 

Finalmente, en un intento de dilucidar la construcción sociológica de las formas 
de esas manifestaciones expresivas creativas, se pone en consideración el campo de 
acción y reflexividad de esas prácticas. Las ambivalencias, las incertidumbres y com- 
plicidades en esas formas, se tornan en una oportunidad para explorar los desenlaces 
y consecuencias de lo que supone intimidar lo expresivo creativo y con ello las po- 
líticas del cuerpo y las emociones. 


Las tramas de las manifestaciones, las prácticas intersticiales y las políticas de 
los cuerpos y las emociones 


En el marco de la estructuración teórico-metodológica del proyecto de investi- 
gación que se hizo referencia en el apartado anterior, interesa particularmente ad- 
vertir algunas formas de relaciones entre las manifestaciones expresivas creativas 
colectivas, las prácticas intersticiales y las políticas de los cuerpos y las emociones. 

En la trama antes mencionada, hay una preocupación por el campo de lo sensible 
en su relación con la experiencia creativa, en lo que refiere a un terreno vasto de 
preocupaciones. La materialidad de la experiencia: el dónde, el cómo, el cuándo, el 
por qué, el para qué, el con quiénes, permiten ligar las prácticas a las historias per- 
sonales y colectivas que refieren a una voluntad de vitalidad en donde lo que está 
bajo sospecha son las formas de disfrutes y sus plus (Magallanes, 2012b, 2009). 

El horizonte creativo y sus disfrutes traman formas y conflictos que conviven en 
las manifestaciones expresivas. La fuerza, la energía de la experiencia creativa supo- 
nen juegos festivos en donde los interrogantes sobre los gastos y utilidad muchas 
veces quedan en suspenso cuando se dan las celebraciones (Scribano y et. al., 2010; 
Caillois, 1942; Bataille, 2005, 2007). 

Precisamente la experiencia creativa transmuta valores y sentidos, donde las for- 
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mas de disfrutes se tornan enigmáticas; en estos procesos, lo relevante son las trans- 
formaciones de las sensaciones y emociones que se ligan a través de múltiples caras 
a las interacciones sociales, a los objetos, al cuerpo, al espacio, al tiempo, a las con- 
diciones, a las posiciones, a la vida y a la muerte. La rareza y los extrañamientos res- 
pecto a estos procesos se manifiestan en la sensibilidad, implicación afectiva y 
procesos de apropiación subjetiva de los sujetos (Magallanes, 2012a). 

La agudización de estos procesos, con sus ambivalencias y paradojas en la expe- 
riencia creativa colectiva, abre un campo de análisis relevante respecto a la posibilidad 
de describir y comprender las formas como los sujetos expresan, intervienen y/o in- 
terrumpen esas experiencias. A tal fin, la caracterización de las escenas de esas prác- 
ticas creativas colabora en su trama para identificar los intersticios (Scribano, 2009b) 
donde los disfrutes se pliegan, despliegan y/o repliegan. Las formas de intervenir 
están en la mira en lo que refiere a los componentes y procesos que median y dan 
visibilidad a determinadas sensibilidades y sus estados. 

La sensibilidad trama los procesos subjetivos y en las expresiones creativas se re- 
quiere dilucidar las inscripciones que dan fluidez, flexibilidad y originalidad a las 
producciones. Ese proceso, atraviesa distintas instancias de resolución de problemas, 
en donde lo individual y lo colectivo constituyen una trama compleja que requiere 
ser indagada atento a las formas posibles de reapropiación por parte de los sujetos, 
de los excedentes expropiados por el capital. 

En términos de Scribano (2010b:255) lo que está en juego son formas de 


(...) construcción, circulación y reproducción de nuestras sensibilidades so- 
ciales que condicionan y constituyen al menos tres procesos vinculados elíp- 
ticamente: 1 ) las conexiones —y desconexiones- entre afecciones individuales, 
percepciones sociales y relaciones de clase, etnia, género y edad; 2) las dispo- 
siciones y dispositivos clasificatorios respecto a lo que se presente socialmente 
por “medio”, “entorno”, “naturaleza” y/o planeta; y 3) el diseño de las formas 
tecnológicas de vehiculizar, transportar y dislocar el tiempo y el espacio. 


Por otra parte, Scribano señala que con las sensibilidades se juega al menos en 
un doble sentido: la coagulación y la creatividad. Esto no supone dejar de reconocer 
que existen condiciones materiales de existencia, distribuciones desiguales de los 
medios de expresividad y dispositivos de regulaciones de las sensaciones? que con- 
dicionan las participaciones diferenciales y monopólicas de los sujetos. 


í La referencia es a la selección, clasificación y elaboración de las percepciones socialmente determinadas 
y 
y distribuidas. (Scribano, 2007). 
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La relevancia de esas prácticas sociales y los procesos que allí se inscriben, inte- 
resan en la configuración de la trama de acciones colectivas. Precisamente, lo que 
está en juego es su potencial aporte en la construcción de relaciones más compro- 
metidas con la emancipación social (Scribano, 2003). En este campo de discusiones, 
no hay mucha claridad respecto a la sensibilidad/expresividad individual que tiene 
diferentes modos de ligazón y/o desconexión con la sensibilidad/expresividad co- 
lectiva. 

En este sentido, interesa indagar esas formas de acciones en las manifestaciones 
expresivas, a los fines de rastrear los modos de organización, las demandas, los re- 
cursos expresivos, los conflictos y esquemas interpretativos que dan sentido a las 
prácticas y transforman los colectivos (Scribano, 2004; Magallanes, 2004). Las for- 
mas de intervención y con ello la posibilidad de dicha transformación a partir de 
esas experiencias van a permitir advertir acerca del estado del “nosotros” en lo que 
afecta a la sensibilidad y la afectividad. 

En esas manifestaciones expresivas, es posible que emerjan modos de prácticas 
intersticiales, en donde las relaciones y las producciones anidan pliegues inadvertidos 
de la superficie naturalizada y naturalizante de las políticas de los cuerpos y las emo- 
ciones. Estas prácticas se actualizan e instancian en los intersticios, como quiebres 
estructurales por donde se visibilizan las ausencias de un sistema de relaciones so- 
ciales determinado. Estos quiebres son espacios irregulares donde los sujetos cons- 
truyen un conjunto de acciones tendientes a soldar la estructura conflictual, pero 
con estaños diferentes y múltiples (Scribano, 20096). 

Los modos de expresión creativa colectiva que se manifiestan en los gestos, cuer- 
pos y enunciaciones se traman en el plexo de la estructuración social en los que la 
sensibilidad se encuentra involucrada. En este sentido, estas manifestaciones tienen 
caras enigmáticas que se revelan en las sensaciones, las cuales se vinculan a compo- 
nentes geo-referenciales, bio-referenciales y socio-referenciales (Magallanes, Aimar, 
Lisdero y Vergara, 2008). 

En las expresiones antes mencionadas, interesan las múltiples caras del plus en 
la configuración de esas experiencias. El excedente, en tanto plus, en clave de eco- 
nomía política, refiere al usufructo de un “bien” en un proceso de expropiación. 
Las experiencias creativas disfrutables (Braunstein, 2006) requieren ser indagadas 
en su forma, valor y magnitud en los intercambios colectivos. Precisamente, el plus 
del excedente (que opera como “alcahuete”) consagra determinados órdenes en las 
relaciones de intercambio. El “bien” que está en juego en esas experiencias, es lo que 
vale para los sujetos el usufructo. La cifra que se descifra y se comprende a partir de 
lo que no es como totalidad, requiere ver la relación entre bienes, utilidades/inuti- 
lidades y gastos (Magallanes, 2013). 

La relevancia de la sensibilidad y su expresividad del gasto festivo en el caso del 
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carnaval se advierte en: las inversiones de la cotidianeidad del vivir para producir, 
las redefiniciones del caos creador y el orden productivo, y las subversiones de la ló- 
gica gasto/acumulación. 


Las formas de las manifestaciones creativas colectivas 


En el caso de la batucada y la comparsa del barrio La Floresta, como uno de los 
colectivos que fue abordado en el marco de la investigación en curso, es posible ad- 
vertir algunas formas de manifestaciones a partir del trabajo intensivo en terreno 
durante el período previo y durante el carnaval en el 2013. La referencia es a la in- 
dagación realizada en algunas instancias desde una perspectiva etnográfica y, en otros 
momentos, desde una perspectiva de investigación acción participante. 

En el marco de lo planteado, los aportes de la descripción intensiva conjunta- 
mente con las advertencias respecto a las oportunidades de la transformación social 
de las prácticas? de los propios sujetos involucrados en las acciones, abrió un campo 
de oportunidades que permitió indagar las sensibilidades, implicación afectiva y los 
procesos de apropiaciones del colectivo. Esto facilitó identificar el uso y las prácticas 
alrededor de determinados objetos y procesos culturales dentro de un contexto his- 
tórico particular (Chartier, 1995, 1998, 2007). 

Estas apropiaciones subjetivas son decisivas para mostrar los procesos de identi- 
ficación de determinados códigos compartidos por parte de los sujetos inscriptos en 
las prácticas específicas en las que se producen. Las formas sensibles y las implica- 
ciones afectivas se manifiestan en las apropiaciones, en lo que refiere a los modos de 
producción, creación, recreación y recepción. 

Las apropiaciones son experiencias reflexivas de lo percibido en las formas, con- 
tenidos y funciones de lo expresivo-creativo atento al espacio-tiempo de las interac- 
ciones sociales. La sensibilidad acerca de las experiencias que pueden tornarse 
creativas, hace que emerjan determinadas emociones que se apoyan en cierto tipo 
de afectividad de esos modos de existencia. Éstos traman la estructuración percep- 
tiva, pues los procesos de apropiación subjetiva refieren a cómo los sujetos habitan 
y se relacionan con esas prácticas de individuación/socialización (Magallanes, 2013). 

Lo que persuade, no persuade en los procesos antes mencionados; las tensiones, 
los distanciamientos y compromisos con esas formas, conflictos y/o contradicciones, 
son un terreno enigmático que afecta la experiencia creativa colectiva. Esto supone 
una toma de posición por parte de los sujetos en donde se detectan determinadas 


? La referencia es al sesgo etnográfico y de investigación acción participante que tomó la investigación 
en curso a partir de los aportes de Hammersley y Atkinson (2007) y Fals Borda (1980). 
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formas de acción colectivas, modos de organización, demandas, recursos expresivos, 
conflictos y esquemas interpretativos, sensu Scribano. Se presenta a continuación 
una caracterización básica de las dimensiones antes mencionadas y algunos indicios 
que éstas asumieron en la investigación intensiva con el trabajo de campo en la com- 
parsa y la batucada del barrio La Floresta de Villa Nueva: 


Las formas de acción se vinculan a las estrategias que los sujetos involucrados 
en las acciones colectivas tienen para dar visibilidad al conflicto que los ocupa en 
un determinado espacio-tiempo (Scribano, 2005). 

En el caso de la batucada y comparsa antes mencionada, las formas de acciones 
se traman en relación a la puesta en escena en los carnavales (acciones que, en una 
etapa previa, envuelven el desarrollo de ensayos, compra y elaboración de materiales, 
entre otros aspectos no menos importantes). Este conjunto de acciones ligadas al 
barrio, el centro vecinal, a la comisión de carnavales, al Municipio, y a otras insti- 
tuciones y particulares, colaboran en solventar los gastos. 


Los modos de organización refieren a los criterios de los colectivos en virtud 
de los cuales se articulan las luchas sociales, según determinado tipo de mediaciones, 
en las que se tensan las relaciones entre el sujeto, el grupo enclasado y la historia (lo 
que está bajo sospecha en esas mediaciones es la renuncia o no, a las libertades in- 
dividuales por la voluntad colectiva). La relevancia de los modos de organización y 
mediaciones es a cuenta de la conciencia respecto a las estructuras y procesos de es- 
tructuración que afirman las prácticas expresivo-creativos (Magallanes 2012c; Ma- 
gallanes y Gandía, 2013; Magallanes, Gandía y Vergara, 2013). 

Tanto en la batucada como en la comparsa del barrio La Floresta se detectan 
modos de entrada y permanencia diferenciada por parte del colectivo según las eda- 
des. Es preciso advertir que estas formas de acción tienen en sí mismo un potencial 
provocador que ha hecho posible que aún sigan participando en los carnavales más 
allá de las adversidades con las que se ha enfrentado el colectivo. 

Por otra parte, en la elaboración del material y en los ensayos se detecta el trabajo 
con distintas formas de autonomía de los sujetos junto con los conflictos y los modos 
de alianza diversificada: tanto en la comparsa como en la batucada, con caracterís- 
ticas específicas de organización en relación al líder barrial de la actividad colectiva. 
En el caso de este último, se detectan redes de funcionamiento personalizadas en 
relación a un conjunto de instituciones tales como el Municipio, la comisión de car- 
navales, los partidos políticos y otros líderes barriales. Estas acciones se vinculan 
prioritariamente a los modos de solventar el material para la batucada y comparsa. 

Además es relevante destacar las particularidades que asumieron los modos de 
organización con los materiales en las actividades expresivas creativas con tizas, tém- 
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peras, aerosoles y telas, promovidas por la investigadora en instancia de trabajo de 
campo. La referencia es a las dificultades que sucedieron con el uso de los materiales 
y a la administración de la tarea colectiva con grupos diversificados de edad. 


Las demandas aluden a reclamos concretos que reivindican los sujetos protago- 
nistas de las acciones colectivas atento a los conflictos comprometidos en éstas (Scri- 
bano, 2005). 

Tanto en la etapa previa como en el desarrollo del carnaval propiamente dicho, 
los colectivos vinculados a la batucada y la comparsa manifiestan un conjunto de ne- 
cesidades básicas insatisfechas (es preciso advertir que la visibilidad de muchas de esas 
necesidades se encuentran solapadas en los ensayos durante el carnaval, donde allí se 
desdibuja la referenciación espacio-temporal con la realidad individual, barrial, entre 
otras). Es relevante advertir que no se manifiesta un consenso respecto al diagnóstico 
colectivo, las prioridades y las formas alternativas para intervenir y paliar las proble- 
máticas que enfrentan ese conjunto de necesidades. A ello se suma, la ausencia de un 
análisis compartido respecto a las problemáticas recurrentes que hacen poner bajo 
sospecha la continuidad de la participación en los carnavales por parte del barrio. 


Los recursos expresivos “(...) son un objeto textual que delimita, construye y 
distribuye socialmente el sentido de la acción. Los recursos se construyen y utilizan 
como productos de sentido y son, a la vez, sentidos en-producción. Desde la pers- 
pectiva de los insumos, los recursos son seleccionados y usados re-significando su 
posición original en una trama de significados determinada. Desde la perspectiva 
de resultados, los recursos se ven tamizados por un proceso de producción signifi- 
cativa que deviene en utilización novedosa” (Scribano, 2003: 125). 

Los recursos, la expresividad y creatividad en el caso de la batucada y la comparsa 
han supuesto instancias muchas veces tensionales atento a las condiciones materiales 
del colectivo. La producción, por ejemplo, de los casquetes se inscribe en una trama 
densa en donde se articulan técnicas de elaboración, costos, tiempos, usos, utilidad 
a largo plazo en próximos carnavales y expectativas de un trabajo creativo para la 
competencia de acuerdo con los criterios del reglamento de carnavales. Otra de las 
problemáticas en el caso de la comparsa ha sido la expresividad, creatividad y uso 
de recursos en relación al espacio, la configuración de la coreografía y los movimien- 
tos de las bailarinas. 

Por otra parte, en el caso de la batucada los recursos y su expresividad se pusie- 
ron en tensión atento a las sensibilidades en juego referidas a los modos de enlaces 
de los ritmos y, además, a la articulación del trabajo con el líder del grupo. A ello se 
suman los conflictos respecto a otros barrios en lo que se refiere a la copia de ritmos 
dado que los ensayos son públicos en el barrio. En otros casos el desplazamiento de 
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integrantes de la batucada a otros barrios ha supuesto el robo de ritmos (al decir de 
lo planteado por los propios integrantes). 

Otro aspecto relevante a mencionar es la importancia y la necesidad de optimizar 
los procesos expresivos y creativos en las acciones realizadas en los tiempos previos 
al carnaval. La referencia es a los sujetos y la manifestación de su sensibilidad expre- 
siva respecto a sus formas de sentir, vivir la práctica colectiva a partir del trabajo con 
distintos materiales y soportes. 


Los conflictos y esquemas interpretativos refieren al resultado de la diversidad 
de valoraciones que tienen los sujetos respecto a un bien en disputa. Es preciso ad- 
vertir que los conflictos se inscriben en una red conflictual. La diversidad de valo- 
raciones nacen de las posiciones y condiciones de clase que tienen los sujetos respecto 
a los conflictos (Scribano, 2005). 

El conjunto de conflictos en las acciones expresivas creativas por parte de la ba- 
tucada y la comparsa La Floresta, se vinculan prioritariamente al costo económico 
y social de participar en el carnaval (la referencia es a la compra de los materiales, el 
tiempo de ensayo, la falta de acuerdos colectivos en los ensayos, y al mismo tiempo, 
la evaluación respecto al costo de dejar de participar atento a la trayectoria del barrio 
en esas acciones). 

Las redes de conflicto abren un campo de esquemas interpretativos que se ma- 
nifiestan discontinuos por parte de los integrantes del colectivo del barrio que par- 
ticipan en la batucada y la comparsa. La trama densa de lo dicho por parte de los 
sujetos no supone acuerdos colectivos y, en otros casos, pareciera ser escaso el cono- 
cimiento entre los integrantes. Las visiones y divisiones operan al interior del grupo 
que participa: los participantes responsables de la elaboración de los materiales y su 
compra, los representantes del centro vecinal y la responsable por parte del barrio 
en la comisión de carnavales. 

El modo como los propios sujetos se ven, quieren ser vistos y las visiones y divi- 
siones por parte de otras instituciones vinculantes al colectivo (como son los repre- 
sentantes de la iglesia, las empresas, los organizadores del carnaval, el municipio, 
entre otros) marcan diferencias sustantivas en tensión. A ello se suma que los puntos 
de encuentros y desencuentros se vinculan a las manifestaciones de otros carnavales, 
a la actuación de los otros barrios y a su relación con las formas expresivas actuales. 

En todos los casos, los esquemas interpretativos por todos y cada uno de los su- 
jetos antes mencionados, naturalizan y/o neutralizan la fuerza del aparato que hace 
posible la puesta en escena del carnaval (y del colectivo y sus acciones del barrio La 
Floresta) y sus transformaciones en el tiempo. 

En lo que refiere a la expresividad creativa del colectivo, se detectan interpreta- 
ciones en fuga que se desplazan en relación a la lógica de la competencia, la lógica 
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del espectáculo, la lógica institucional. Respecto al proceso creativo al interior de la 
batucada y de la comparsa del barrio, los propios involucrados interpretan que la 
recurrencia ha sido la improvisación accidental, más que el trabajo sistemático y or- 
ganizado. Por otra parte, existen esquemas interpretativos escasos y/o nulos respecto 
a la articulación de esos procesos expresivos creativos que vinculan la historia indi- 
vidual, la historia colectiva y el barrio. 

Tal como se ha puesto en evidencia en cada una de las dimensiones antes plan- 
teadas vinculadas a la manifestación expresiva creativa colectiva, se observa una trama 
de relaciones complejas que hacen posible esa forma de acción. La importancia de 
dichas formas y los modos como se materializan es a cuenta de interrogar cómo es 
que fue posible esa manifestación y a su vez, interpelar qué hacen los colectivos con 
esas prácticas, a los fines de transformarlas. 

En las formas de acción expresiva creativa colectiva, en la forma de organización, 
las demandas, el uso de los recursos expresivos, los conflictos y esquemas interpre- 
tativos, se expresan procesos que intimidan la sensibilidad, afectividad y las apro- 
piaciones. Si esos procesos tienen relevancia, es por las reglas y recursos que 
consagran esas experiencias. 

La sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva son una oportuni- 
dad para intimidar el cuerpo de las formas de experiencias. La Sociología de los 
Cuerpos y las Emociones, y la Teoría Social (contemporánea), contribuyen a ser in- 
cisivos con esos surcos a partir de las unidades de experienciación. Dichas unidades 
muchas veces han hecho complejo captar el deslizamiento de la expresividad que se 
juega en las emociones. La captura de esos bordes y desbordes pone en tensión la 
contingencia y la determinación que originan, afirman, desgastan, exterminan y/o 
niegan a las experiencias placenteras (Magallanes, 2013). En el presente trabajo, la 
materialidad de esas formas ha supuesto un esfuerzo de vincular lo actual, lo eventual 
y lo estructural de las dimensiones de la experiencia en esos bordes (Scribano, 2011). 

En el marco de lo planteado, lo que está en juego en el plexo de esas relaciones, 
es la intimidación de las condiciones de producción, regulación y control que le dan 
vida a la manifestación expresiva creativa colectiva. Lo expresado deja abierto un 
vasto campo de discusiones respecto a la transformación de la intimidad y su relación 
con la democratización de esas experiencias (Giddens, 1998). Pero veamos a conti- 
nuación, algunos pasajes de esas experiencias creativas colectivas tal como la viven 
algunos de los propios involucrados que tienen una larga trayectoria de participación 
en esos procesos. Entre otros aspectos, es relevante advertir acerca de las continui- 
dades y/o discontinuidades en esas prácticas: 


Bailarina 17 años 
E: ¿Qué condiciones tenés que tener para abrir una escuadra? 
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B: No, o sea, por lo general era la que... la que más participaba, la que más 
entusiasmo tenía. Yo el año pasado no bailé pero me hice como siete trajes 
de varones, y no bailé. Me tuve que bancar eso y ayudar a hacer la carroza y 
demás. 

E: ¿Y por qué no bailaste? 

B: No, ya se me fueron las ganas de bailar. Prefiero ir a ver, a disfrutar, cosa 
que nunca pude hacer. Nunca pude ver una comparsa o un carnaval com- 
pleto, que es lo que estoy haciendo ahora. Que vos empezabas a bailar y de- 
cías “uh”... o veías el principio o e final de algo, nunca lo veías completo. 
Eso es lo que estamos haciendo ahora. 

E: ¿Y qué disfrutabas antes, en todos estos años de bailarina? 

B: Ah, yo ahora escucho la música y me dan ganas de bailar. Pero no, ya es 
como que... mi mamá se cansó; ya mi mamá está cansada. Imaginate que 
mi mamá... mi hermana más grande tenía 3 años cuando bailaba y tiene 24, 
y ya está cansada mi mamá. 

E: ¿De qué está cansada? 

B: Y, no, de ir, andar atrás nuestro, llevarnos la ropa. O sea, ya está cansada, 
son muchos años. Como que no le vamos a decir “este año entro”, porque 
no nos va a dar ni pelota, vamos a tener que lidiar nosotros con las cosas y 
no. (E.63, Villa Nueva, 13/12/2012, p.9). 


Bailarín de 21 años 

R: Yo empecé de muy chico, tenía como 5... 5 o 6 años, digamos, participé, 
así, de una murga; me acuerdo que era una murga, de chiquitito, por mi 
papá, a través de él. Y después de ahí, digamos, tenía una tía, que viene a ser 
cuñada de mi papá, y me dice: “yo voy a llevar al Gustavo para bailar”, y eso 
habrá sido a los 6 años. Y después de ahí nomás agarré y bailé para... me 
acuerdo que fue para Malvinas, bailé para Malvinas; bailé un año para Sar- 
miento, y después todos los años, digamos, me referí... digamos, como yo 
crecí un poco más acá en la Floresta, porque me vine a los 5 años a la Floresta, 
pero después, digamos, de los 4 años y todo eso he andado en barrios, así, en 
barrios. Digamos, viví al fondo de Los Olmos, de Villa Nueva, y después se 
cambió todo eso, y después consiguieron un terreno acá en la Floresta y nos 
vinimos acá a la Floresta. Pero... y así fui empezando. Empecé, digamos... 
las participaciones mías que hacía, porque siempre me atraía siempre el car- 
naval, y me gustaba siempre, digamos, lo que era la unión, digamos así, la 
participación de las uniones y de los chicos. Porque por ahí también, mientras 
tanto participaban en los carnavales, digamos, hacía participar las cortadas 
que eran de mi cuadra, hacía competir cortadas con cortadas, hacíamos los 
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tarros... con los tarros de leche Nido hacían los bombos, bueno, les sacaban 
las cucharas, los tenedores, y las carrozas las hacían con carretillas, carritos, y 
le mandaban algún... un adorno, y yo era el conductor; era el Negro Luna 
ahora (risas). Y después agarrar... bueno, digamos, competir. Después 
cuando no se daban bien los premios, se me venía en contra a mí. Yo era 
también jurado, a su vez, el organizador; era un poco todo yo. Pero ¿qué es 
lo que era el fin?, digamos, el fin era esto, digamos, que la pasáramos bien 
todos y, digamos, y que se enchufaran en esto, digamos. Porque así también 
ellos se han ido enchufando porque se ve... les ha gustado porque ellos tam- 
bién ponían el granito de arena de ir a buscar un carrito y decorarlo; les gus- 
taba también la competencia. Y así, digamos, fuimos creciendo. (E64, Villa 
Nueva, 17/12/2012, p.12). 


Los modos de administración de los bienes' en juego en los relatos antes presen- 
tados llaman la atención, en tanto plus de las formas de las acciones expresivas cre- 
ativas colectivas y, con ello, los usufructos de los bienes en esas relaciones, en el 
espacio-tiempo de los intercambios sociales. 

La afirmación anterior cobra sentido, al recuperar las formas sensibles e impli- 
caciones afectivas que tienen los sujetos entrevistados, en donde se detecta la emer- 
gencia de acciones expresivas creativas colectivas mediadas por un plexo de formas 
de organización, demandas y recursos que se traman en redes conflictivas (Magalla- 
nes y Gandía, 2013). Estos aspectos ponen al desnudo las fallas que intimidan las 
experiencias de los sujetos tornándolas ondulantes y con dislocaciones en el tiempo. 


Los pasajes de la intimidación de la experiencia creativa colectiva 


En las manifestaciones expresivas creativas colectivas la vinculación entre inti- 
midad y democratización de la experiencia se liga al proceso de autonomía en rela- 
ción con el pasado y la colonización del futuro. Los derechos y obligaciones definen 
la intimidad y establecen determinadas agendas de actividades prácticas. La demo- 
cracia no supone necesariamente igualdad de recursos aunque se orienta a ello. En 
estos procesos se da la inclusión de los recursos dentro de los derechos negociados 
reflexivamente como parte de la relación (Giddens, 1998). 


6 Entre otros aspectos, los bienes y sus formas de administración requieren tener en consideración la 
posibilidad del embargo como medida de aseguramiento frente al litigio de poderes. En este sentido, el 
secuestro de la experiencia cobra relevancia en tanto “(...) separa del contacto de la experiencia los plan- 
teos de las cuestiones existenciales potencialmente perturbadoras” (Giddens, 1997: 295). 
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En el marco de lo planteado, la intimidad de lo expresivo creativo colectivo 
atento a sus formas de sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva se 
torna en objeto de la ideología y la crítica ideológica. En otras palabras: es ese orden 
indestructible, exento del efecto del desgaste, el que está al acecho en la política del 
cuerpo y las emociones de esas experiencias que atraviesa la crítica ideológica (Ma- 
gallanes, 2013). 

Frente a estas afirmaciones cabe preguntarse sobre el sentido de la política de esas 
emociones como política de vida, en términos de políticas de decisiones de vida a partir 
de un proceso reflexivo sobre las oportunidades y estilos de vida atento a las condiciones 
materiales de existencia. En esa dirección, indagar la intimidad de esas manifestaciones 
expresivas en las prácticas de la batucada y comparsa del barrio `La Floresta” de la ciudad 
de Villa Nueva, advierten sobre el potencial provocador que tiene el plexo de relaciones 
que ponen al desnudo el plus, los pliegues y los márgenes de un impulso vital” que tie- 
nen esas formas de acción, organización, demandas, recursos y conflictos. 

Intimidar esas formas hechas carne en los colectivos, no es más que iniciar una 
búsqueda provisoria respecto a la descripción de las transformaciones que asumen, 
las regulaciones, posibilidades y luchas que se expresan. Intimidar esos pasajes de 
sensibilidad, afectividad y apropiación en sus conexiones y desconexiones de lo que 
les afecta y el modo en que les afecta a los sujetos según el conjunto de mediaciones 
que intervienen, colabora en abrir el campo intersticial de esas prácticas sociales. 

La apuesta, en la dirección antes mencionada, se orienta a evitar naturalizar los 
pliegues de la experiencia y sus políticas, advirtiendo si fuera posible sobre los quie- 
bres estructurales, las ausencias de relaciones y las irregularidades desde donde los 
sujetos sueldan las estructuran conflictuales. Fundamentalmente las advertencias 
respecto a los pasajes de la intimidación’? de la experiencia creativa colectiva, interesan 
en lo que refiere a: su impulso vital de la vida, la descomposición de la vida y la 
muerte de esas formas de acción y la fuerza que erotiza esos impulsos en las relaciones 
muchas veces caóticas. Aquí los juegos de vitalidad se expresan en los intersticios 
agridulces de esas experiencias individuales y colectivas sin solución de continuidad 
que liga lo expresivo con lo creativo. 

Finalmente, es necesario hacer mención al juego? afectivo-cognitivo que desafía 
las razones intersticiales y las intimida, en donde los sujetos crean perspectivas a par- 
tir de transgredir demandas, modos de organización, recursos y conflictos. 


7 En el impulso vital interesa la relación entre materia, memoria y vida (Bergson 2004, 2007). 

$ En el cruce entre impulso vital, erótica y juego afectivo-cognitivo interesan particularmente los aportes 
de Bergson (2007, 2004); Bataille (2005, 2002); Vigostsky (2003); Magallanes y Gandía (2013) y Scri- 
bano (2011, 2013). 

? La relevancia del juego, es por la relación con el gasto festivo que suponen esas prácticas, como políticas 
de los cuerpos y las emociones en lo que refiere a la acción destituyente como modo de reconversión de 
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Esos impulsos vitales, su fuerza erótica, los juegos afectivo-cognitivos y sus re- 
godeos en las manifestaciones expresivas, tienen un potencial provocador en lo que 
refiere a las condiciones materiales de existencia de esas experiencias y sus posibili- 
dades de autonomía, al intimidar las relaciones entre esas formas, los procesos ins- 
titucionalizados que median, sus poderes y formas de sociabilidad. 
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Del carácter artesanal y lúdico de las manifestaciones expresivas 
creativas colectivas en situación de carnaval 


Claudia Liliana Gandía 


Introducción 


Es la intención en este escrito presentar algunas reflexiones en torno al carácter 
que asumen las manifestaciones expresivas en situación de carnaval, a partir de en- 
trevistas realizadas a integrantes de comparsas y batucadas que participaron de la 
edición 2012 de los “Carnavales Gigantes de Villa Nueva”*% En este escenario se 
entiende a dichas manifestaciones como un lugar potencial para la producción de 
nuevos sentidos a partir de una expresividad que se liga a la creatividad, y en conse- 
cuencia, permiten dar visibilidad social a un colectivo desde otra vitalidad. 

Interesan aquí las expresiones creativas en tanto prácticas sociales asociadas a la 
felicidad y al disfrute que dan cuenta de una reconfiguración de los cuerpos y las 
emociones ante los procesos de depredación de la energía corporal, de regulación 
de las sensaciones, represión, resignación, entre otros, que involucra la expansión 
del capitalismo, sensu Scribano. 

A partir de exponer algunos rasgos que asumen las manifestaciones de los actores 
en situación de carnaval, el propósito de este capítulo es, mostrar que las formas ex- 
presivas colectivas se conectan con los procesos de estructuración social desde otra 
vitalidad, donde los cuerpos y las emociones alteran las condiciones de soportabili- 
dad en las que el contexto descrito coloca. 

En esta dirección, tal como se sostiene en el proyecto de investigación!' las ma- 
nifestaciones expresivas creativas colectivas traman formas de sensibilidad, implica- 
ción afectiva y apropiación subjetivas que se asocian a prácticas intersticiales. Las 
características y el estado de esas manifestaciones, con sus conflictos y contradiccio- 


10 La ciudad de Villa Nueva se ubica en el Departamento General San Martín de la Provincia de Cór- 
doba. Cuenta con 28 barrios y según el Censo provincial del año 2008 tiene 22.000 habitantes. Se 
ubica su fundación alrededor del año 1826 cuando se donaron unos terrenos a partir de los cuales se 
procedió al trazado de la ciudad. 

!! Para profundizar estos aspectos, remitimos al lector al último capítulo de este libro. 
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nes conforman experiencias que si bien son enigmáticas, dan vida, resisten y no ago- 
tan el plus del disfrute por parte de los colectivos. 

Coherente con el propósito enunciado, el camino argumentativo a recorrer será 
el siguiente: 

a) En un primer momento se expone brevemente la historia del carnaval en Villa 
Nueva, con la intención de mostrar la variación en las manifestaciones expresivas a 
través del tiempo,. 

b) En segundo lugar, se hace referencia a las notas teóricas que enmarcan el pos- 
terior análisis. 

c) Luego se recuperan, de las entrevistas realizadas a participantes de comparsas 
y batucadas, aquellos datos sobre sensibilidad, implicación afectiva y apropiación 
subjetiva que se vinculan con algunos de los caracteres que asumen las manifesta- 
ciones expresivas creativas colectivas. 

d) Finalmente se presentan enlaces interpretativos respecto a las tonalidades ob- 
servadas en los cuerpos y las emociones en situación de carnaval. 


Las formas de las manifestaciones expresivas colectivas en el tiempo 


Tanto los colectivos involucrados en la realización del Carnaval de Villa Nueva 
como las formas de manifestarse han ido mutando con el paso del tiempo. La ex- 
presividad de dichas manifestaciones estuvo ligada al contexto histórico, cultural y 
político que le fue imprimiendo rasgos particulares. Sumado a esto, las demandas 
de los protagonistas/representantes barriales hicieron que esta fiesta popular adqui- 
riera una institucionalidad que no tenía. 

Si nos remitimos a las primeras formas de manifestación del carnaval en Villa 
Nueva observamos que, según los testimonios recolectados por Basualdo (2011:110) 
desde el año 1947 “(...) ya se exhibían carrozas espectaculares” producidas por dis- 
tintos barrios de la ciudad, tal como la *(...) famosa y gigantesca Yerbera” donde 
los varones eran lla yerba” y las mujeres “el azúcar” ” 

La forma de nominación, “Corso”, que persiste incorporada en el imaginario 
social, se correspondía con una práctica desarrollada en torno a un Club (el Social 
y Deportivo L.N. Alem) que se encargaba de la organización como así también de 
brindar el espacio para el desarrollo del “baile de carnaval” en sus instalaciones luego 
de la pasada de las carrozas. 

La expresividad centrada en los cuerpos y la vestimenta, se manifestaba aten- 
diendo a las convenciones sociales de la época, en tanto se prohibía el desnudo. Las 
normas de género indicaban que el varón debía vestir saco si quería ingresar al baile. 
Sin embargo, jugar con agua era otro recurso expresivo presente que aludía a los 
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movimientos de libertad expresiva en un tiempo para el disfrute no reglado, como 
así también el ingreso al baile era una acción no mediada por la mercancía dado que 
la entrada era gratis. 

Un aspecto llamativo, en el sentido de la ausencia de la institucionalidad en la 
manifestación expresiva, es el referido a la “elección de la Reina del carnaval”, ya 
que se realizaba por voto popular. En la actualidad, la evaluación está a cargo de un 
jurado y hay dispositivos tales como el reglamento para la elección de reinas, las pla- 
nillas con criterios de evaluación y los documentos con información sobre la ciudad, 
que las postulantes deben aprender. 

Otro indicio de mutaciones en torno al desarrollo del carnaval fue que el mismo 
se torna espectáculo cuando comienzan a realizarse pasadas de comparsas por la calle 
principal de la ciudad, siendo un evento que convocaba a los vecinos e involucraba 
el desfile por la plaza central y la Municipalidad. 

Por décadas no se realizó, hasta que en el año 1985, por iniciativa de algunos 
vecinos, los carnavales se hicieron presentes en una etapa donde se incorporaron a 
niños de cada barrio. En 1987, comienzan a ser competitivos y se crea el primer re- 
glamento para carrozas y comparsas, que luego fue cambiando. 

De acuerdo con las observaciones de Basualdo (2011) en 1997 se aprecian los 
primeros trajes con plumas y al año siguiente, en 1998, los integrantes del barrio Los 
Olmos introducen como novedad la “batucada”, que reproduce ritmos musicales 
simples hasta llegar a complejizarse cada vez más, mediante instrumentos varios, 
como bombos, tambores, en su mayoría de percusión. A lo que agrega: 


Anualmente se formaba una comisión dedicada a la organización del evento 
que tenía por finalidad la recaudación de fondos para solventar los gastos 
que se generaban. En el año 2002 hasta el año 2006, se cambió de lugar, y 
el “Corso” se instaló en Av. Carranza desde Córdoba hasta Alem, donde las 
carrozas, comparsas y batucadas se lucían, por la imponencia del sector. El 
Municipio siempre colaboró con ayuda económica y de personal; pero a par- 
tir del año 2000 por decisión del entonces Intendente Horacio Marcelo Eros- 
sasco, este evento, entra en la incumbencia de la Dirección de Cultura, Área 
que participó de manera efectiva hasta el año 2006, involucrándose en toda 
la estructura organizativa, seleccionando el jurado, haciendo protocolo de la 
misma, y gestionando espectáculos en la Agencia Córdoba Cultura, ocupán- 
dose de todo lo relacionado a las soberanas del trono, etc. (111) 


En el 2001 el periodista Sergio Stocchero filma la película “Zambuites”, la cual 


es presentada en la Casa de la Cultura, llevada al cine villamariense y luego es ex- 
puesta en una muestra en Buenos Aires. 
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La Dirección de Cultura de Villa Nueva, desde el año 2000 solicita anualmente 
al Concejo Deliberante de la ciudad que se declare de Interés Cultural y Municipal 
a los “Carnavales”. No se dio curso a tal petición hasta el 17 de enero de 2005, me- 
diante el decreto 039/05 del D.E.M. 

En el año 2008, según Basualdo (2011) *(...) por falta de interés en las comi- 
siones barriales y el cambio de Gobierno Municipal, la población se quedó sin su 
fiesta típica” (111). Se realizó en enero de ese año un “Baile de carnaval” en el Parque 
Municipal de Villa Nueva, donde el nuevo intendente coronó a la Reina. 

En este recorrido se observa que las manifestaciones expresivas van pegadas a 
una lógica de institucionalización, una lógica de la competencia y una lógica del 
espectáculo que se afirman con el tiempo en prácticas tales como: conformación 
de comisión de carnavales, selección de jurado para elección de reina y gestión de 
espectáculos. De esta manera y de acuerdo con lo expuesto en los párrafos prece- 
dentes se puede decir que el carnaval se reforzó en su arista institucional, como es- 
pectáculo (construido para la mirada de otros) y en su rasgo competitivo, ya desde 
el año 1987. 

En la actualidad dichas lógicas implican otras prácticas que se observan en fuen- 
tes documentales consultadas como son las “glosas” que cada barrio tiene que escribir 
y presentar a la comisión general de carnavales; y los reglamentos: para la Comisión 
General y para las Comisiones Barriales, para la elección y coronación de la reina, 
para comparsas, para carrozas y para batucadas. A éstos se suman los cuestionarios 
elaborados para las postulantes a reina, la bibliografía de consulta para responder a 
dichos exámenes y las planillas con ítems a evaluar por parte de los jurados. 

De esta manera las manifestaciones expresivas se ciñen a las mencionadas lógicas 
moldeando las prácticas de los actores. 


Algunas notas teóricas en torno a las manifestaciones expresivas, la creatividad 
y su relación con prácticas intersticiales 


Recuperar las experiencias de los sujetos en condiciones de dominación capita- 
lista interesa aquí, en tanto son oportunidad para mirar en las manifestaciones ex- 
presivas aquellos instantes donde las prácticas de los actores en situación de carnaval 
se tornan intempestivas con relación a dicho contexto. 

Las manifestaciones son acciones colectivas resultantes de la redefinición del es- 
pacio público operado entre expresiones y episodios. Implican acciones puntales fu- 
gaces o de cierta permanencia por parte del colectivo que le permite dar visibilidad 
social. En las manifestaciones se condensa y reproduce la identidad de los actores y 
ésta, aparece como batalla por la apropiación del sentido (Scribano, 2003). 
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Pensar en las energías excedentes a la depredación de los recursos naturales y la ex- 
propiación de los cuerpos permite abrir las puertas a la observación de prácticas in- 
tersticiales, es decir, a aquellas relaciones sociales que se presentan como disruptivas: 


Las prácticas intersticiales anidan en los pliegues inadvertidos de la superficie 
naturalizada y naturalizante de las políticas de los cuerpos y las emociones 
que supone la religión neo-colonial. Son disrupciones en el contexto de la 
normatividad. (...) se actualizan e instancian en los intersticios, entendiendo 
a estos como los quiebres estructurales por donde se visibilizan las ausencias 
de un sistema de relaciones sociales determinado” (Scribano, 2009a:6). 


El carnaval con sus múltiples manifestaciones (la danza, la música, los trajes, los 
adornos del cuerpo, el maquillaje, etc.) constituye un lugar de expresividad oportuno 
para observar si se instancian esos quiebres o intersticios. Es decir, instantes de des- 
regulación, exceso y derroche donde opera la destrucción en tanto “(...) acto de 
consumo de un bien o recurso en contextos festivos [que] involucra la apropiación 
por eliminación de su carácter mercantil” (Scribano, 2009b:149). 

El carnaval, como se dijo, constituye locus de expresividad, entendida ésta como 
el hacer expreso; desenvolver, descomprimir lo que está tácito, es decir, aquello que 
se da por sentado de acuerdo con los mecanismos de soportabilidad social y dispo- 
sitivos de regulación de las sensaciones!”. En la expresividad lo tácito se manifiesta, 
se hace presente, pero además la expresividad es también *(...) un vehículo para 
desarmar los paquetes de hábitus de clase, para sacar lo que envuelve, descomprimir 
lo que está apretado, concentrado en la mudez de la apropiación diferencial y siste- 
mática de los usos de la palabra como único modo de decir” (Scribano, 2008a: 254). 

De esta manera, las expresiones creativas asociadas a lo festivo constituyen el ve- 
hículo que transporta hacia un espacio donde se hace público, se pone en escena, 
se escuchan otras voces y se muestran otros cuerpos. 

La expresividad es favorecida por los instantes de creatividad (o viceversa) donde 
las sensaciones y emociones se hacen públicas en las distintas formas de manifesta- 
ciones creativas. Se enlazan en ellas creatividad y estética, y éstas con la posibilidad 
de denunciar lo acallado, o como dice el autor de referencia “[l]a posibilidad de de- 
cirse por sí mismos, justamente en eso radica —al menos en parte— la conexión entre 


12 £(...) los mecanismos de soportabilidad social se estructuran alrededor de un conjunto de prácticas he- 
chas cuerpo que se orientan a la evitación sistemática del conflicto social. (...) La vida social “se-hace” 
como un siempre así. Los dispositivos de regulación de las sensaciones consisten en procesos de selección, 
clasificación y elaboración de las percepciones socialmente determinadas y distribuidas.” (Scribano, 
2007: 124). 
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creatividad, estética y política en tanto identidad re-puesta a (y desde) los sujetos si- 
lenciados. (...) Lo creativo es pro-activo y es defensivo, es arrojado y a la vez parido, 
es como no podía ser de otro modo- para y por el otro, pero es el instante inaugural 
de la propia voz.” (Scribano, 2008b: 292). 

Pero además de dar otra voz la producción creativa en distintas manifestaciones 
expresivas pareciera ligarse a una necesidad de transformar y transformarse, de vestir 
los cuerpos y las emociones con otros ropajes o des-vestirlos. Hay conexiones entre 
los objetos creados por los colectivos para expresarse y la necesidad de esa creación, 
un vínculo que trasciende la simple utilidad para convertirse en objetos creados para 
y desde el disfrute. Objetos ya no al servicio de la expropiación de sus energías sino 
que ahora los sujetos crean y se apropian de lo producido en términos de recuperar 
para sí la vitalidad vertida en esa expresión. Marx alude a la creación artística y la 
percepción estética, estableciendo vínculos en la primera entre necesidad y objeto 
material. En este sentido considera que: 


[l]a producción, pues, no proporciona solamente un objeto material a la nece- 
sidad; también proporciona una necesidad al objeto material. (...) La necesidad 
que experimenta de ese objeto es creada por la percepción de éste. El objeto de 
arte como todo otro producto- crea un público capaz de comprender el arte 
y de gozar con la belleza. Por lo tanto, la producción no produce sólo un objeto 
para el sujeto, sino también un sujeto para el objeto (Marx, 2009: 89). 


Por otra parte, el potencial de la creación artística en términos de necesidad es 
puesto en evidencia por Fisher (1970) cuando sostiene que las personas siempre ne- 
cesitarán del arte. Entiende además, en coherencia con lo mencionado anteriormente 
sobre lo expresivo, que “(...) el arte descubre nuevos dominios de la realidad ha- 
ciendo visible y audible lo que antes era invisible e inaudible” (Fisher, 1970: 254). 

En consecuencia de lo expuesto hasta aquí, se considera que las expresiones cre- 
ativas constituyen dibujos cuya lectura nos acercan a la esfera de lo no dicho, a lo 
ocluido y abre las puertas a otras formas de decir. 


Lo artesanal y lo lúdico de las manifestaciones expresivas creativas colectivas 


El acercamiento al carnaval permite identificar aristas por donde iniciar un aná- 
lisis de lo expresivo creativo en las manifestaciones, en tanto éstas, son acciones que 
permiten dar visibilidad social a un colectivo. Una de esas aristas es la consideración 
de lo artesanal involucrado en dichas manifestaciones. 

Lo artesanal como rasgo que denuncia otro disfrute, otra ligazón a procesos vi- 
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tales, donde las energías corporales y sociales encuentran un modo otro de expre- 
sión, que si bien convive con la resignación y la esperanza, por momentos se ma- 
nifiesta como cortes con la vida vivida como un siempre así. Irrumpen y se cuelan 
a las prácticas de carnaval otros tonos en los cuerpos y las emociones. Ellos adquie- 
ren por instantes otros colores que se oponen a los grises, a la monocromía de la 
vida cotidiana. 

En el rasgo artesanal que por instantes adquiere su expresividad a modo de re- 
petición, se pueden observar momentos de encuentros con la posibilidad de re-ves- 
tirse, re-crearse, pintar la vida y pintar-se de colores. Por momentos, dicho aspecto 
adquiere un carácter de intersticialidad en tanto se cuelan pinceladas de energías 
creativas que colorean de vitalidad la existencia, transformándola. 

Estas otras formas de decir vinculadas a lo artesanal están presentes en distintos 
recursos expresivos de quienes participan de las comparsas y batucadas, tales como 
los que se concentran en el diseño y confección de los trajes, en la construcción del 
tema de la comparsa, en la composición de los ritmos, en el armado de las coreo- 
grafías, entre otros. 

En la expresividad de las manifestaciones se cruza la estética, lo artístico, lo ar- 
tesanal con la configuración de lo social. Y, en los recursos expresivos utilizados, a 
través del juego de la imaginación, los actores dicen sobre su propia historia enlazada 
con la historia del colectivo. 

Para Sennet (2010) “artesanía” designa un impulso humano duradero y básico, 
el deseo de realizar bien una tarea, sin más; la entiende como una práctica anónima, 
continuada y que tiene un agente colectivo. Para él toda artesanía se funda en una 
habilidad desarrollada en alto grado, lo que brinda una doble recompensa emocional 
a quien la realiza: se basa en una realidad tangible y puede sentirse orgulloso de su 
trabajo. 

Así, en situación de carnaval algunos entrevistados aluden a las horas dedicadas 
al bordado de lentejuelas, confección de trajes, ensayos de bailes y ritmos, al proceso 
de construcción del tema del carnaval, de las coreografías y de los trajes. En estas 
manifestaciones lo casero, lo artesanal, lo hecho con las propias manos implica una 
importante inversión de tiempos y energías. Haciendo un repaso por algunos inci- 
dentes sensibles que se identifican en una serie de entrevistas realizadas”, se escuchan 
en este sentido expresiones tales como las siguientes: 


13 Las entrevistas que se citan en este artículo fueron realizadas a integrantes de comparsas y batucadas, 
durante el desarrollo de la 26° edición de Los Carnavales Gigantes de Villa Nueva (Provincia de Cór- 
doba, Argentina), entre los días 13 y 15 de enero de 2012. 
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P1.: Yo he estado el año pasado 7 meses cociéndome un vestido todo con estas 
lentejuelas..(...) 7 meses cociendo sin dormir sin nada.'* (E31, Villa Nueva, 
15/01/2012, p.1) 


P1.:...hay gente que borda, (...) toda la noche...hay mucha gente que pasa de 
largo al otro día bordando y bordando para entregarlo y terminarlo todo..." 
(E15, Villa Nueva, 13/01/2012, p.14) 


P1.:...en la escuadra que estaba yo diseñé los trajes yo era la puntera de esa es- 
cuadra la otra puntera diseñó los trajes de su escuadra (...) “nosotros vivimos más 
el armado del carnaval, ellos llegan esta noche y se visten nosotros sabemos lo que 
es pegar una pluma lo que es bordar.'* (E15, Villa Nueva, 13/01/2012, p.15) 


En estas manifestaciones lo casero, lo artesanal alude a un saber artesanal, saber 


que como dice Sennet: *(...) se inspira en lo que aprenden los niños en diálogo de 


juego con los materiales físicos (...)” (Sennet, 2010: 336). Este saber se liga a algo 
esencial, a la capacidad de pensar: la libre curiosidad, la imaginación, que se pierde 


en el adulto cuando se impone la utilidad. 


Pero además es un saber artesanal que convive con la contratación de otros sa- 


beres: se traen especialistas en diseño de trajes, en maquillaje artístico, en ritmos (re- 
alizan “clínicas de batucadas” o cursos). De esta manera hay una coexistencia 


tensional entre lo artesanal y lo artístico, tal como dice una entrevistada aludiendo 
a lo que hacen en su barrio en comparación a otro, que generalmente se lleva la 


mayor cantidad de premios (que es una suma de dinero): 


P1: la diferencia con ellos es que por ejemplo los bailarines ellos [refiriéndose a otra 
comparsalno hacen nada, ellos tienen gente que se dedica a bordar los trajes. 

E: ¿Y son pagos? 

P1: Exactamente (...) nosotros bordamos todo nosotros...hay mucha diferencia, 
por eso es la diferencia de estética. 

E: ¿Y quién contrata esto? 

P1: No la verdad ni idea...es más, tienen diseñadores... es otro nivel.. (p. 14) 
P1: Es mucho el costo en dinero y el trabajo...el trabajo, te lleva mucho 
tiempo... 


14 Fragmento de entrevista a M: de 45 años, integrante de comparsa del barrio La Floresta. 
8 8 
15 Fragmento de entrevista a un joven, integrante de comparsa del barrio La Floresta. 


16 


Fragmento de entrevista a una joven, ex bailarina de comparsa del barrio La Floresta. 
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P2: Hay gente que borda, estos últimos días por ejemplo. 

P1: Está a full bordando... 

P2: toda la noche, toda la noche... se pasa de largo todo el día bordando, bor- 
dando, y bordando para poder terminar el traje. (p.14) 

(er) 

E: ¿Y esto que me decías? ‘nosotros lo hacemos con amor’ 

P1: Si, nosotros. ..así entramos con dos plumas... 

(...) P1: Pasa que nosotros, como que vivimos más el armado del carnaval... 
ellos llegan esta noche, van y se visten... nosotros sabemos lo que es pegar una 
pluma... lo que es bordar, poner una perla... andamos con la aguja y el hilo 
con todas las chicas... es otra cosa... ellos vienen, ensayan, y la noche de los 
carnavales bailan... nosotros estamos durante el día bordando y a la noche 
ensayamos, y así.'” (E15; Villa Nueva, 13/01/2012, p.15). 


Se reconoce en las entrevistas y observaciones realizadas que, por momentos, las 
manifestaciones se subsumen y, por momentos, subvierten la lógica del capital, y 
cuando logran escaparse de sus imposiciones lo expresivo se liga a otro disfrute, a 
otra felicidad donde las energías de los sujetos se vuelcan a un gasto sin pretensión 
de utilidad, y puede acontecer el derroche, el exceso. 

La creatividad aquí vinculada a las condiciones materiales de existencia de unos 
y otros colectivos barriales, fluye y circula cuando hay la escasez en algunos, y se co- 
agula cuando hay otras vías de sostén económico de la producción en otros. 

Es un saber artesanal que se trasmite por y con el cuerpo en tanto instrumento 
que enseña, y nos recuerda lo desarrollado por Mauss en torno a las técnicas corpo- 
rales. Como advierte Le Bretón (2011), cuando dice que un campo de técnicas cor- 
porales está constituido por las actividades de los artesanos, los artistas, entre otros. 
Dice una joven con experiencia en bailar para los carnavales, y ahora encargada de 
las coreografías: 


L: ...lo básico es enseñarles a mover los brazos, la mirada...para que se vea 
bien, alegre (p.7) 

(...) trato de hacer cosas nuevas, que no sea siempre lo mismo o repetir años... 
me dicen [el tema de la comparsa]por internet[porque no se encontraba en 
la ciudad este año]y yo más o menos me imagino.(...) Enseño la forma de 
mirar, la forma de pararse, hasta la forma de colocar las manos” (p.8) 

(...) disfruto ver que hacen lo que les enseñé (p.9) 


17 Fragmentos de entrevista a (P1) que compite por mejor traje masculino y su esposa (P2), ambos in- 
tegrantes de comparsa del barrio La Floresta. 
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(...) la satisfacción mía es que a ellas las formé yo.. (p.10) '* (E3, Villa Nueva, 
13/01/2012, pp.7-10) 


Se observa un saber artesanal, creativo, en cuyo intento de trasmisión reside el 
disfrute. Pero además, la técnica del cuerpo performateada para lo espectacular, en 
tanto otra dimensión que adquiere el carnaval en su arista institucional. Ya que hay 
cuerpos que se transforman para la mirada del público, para ser vistos de una manera 
diferente por los otros. 

La convivencia de saberes contribuye a una puesta en marcha de diferentes ha- 
bilidades vinculadas a lo creativo de las experiencias, que se traman en los relatos 
con formas de sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva. Así pegadas 
a las manifestaciones que por momentos adquiere la forma de lo artesanal, aparecen 
ligadas sensaciones, emociones y sentimientos, tal como es posible también observar 
en el siguiente apartado, sobre distintas vivencias del carnaval y sus vínculos con el 
disfrute. 


* La sensibilidad ligada a lo creativo-artesanal y al disfrute: 


E: ¿Y por qué bailar, por qué tocar? 

A: porque es una sensación... naces, naces con eso. 

G: lo llevás en la sangre. 

A: Vos escuchás carnaval y ya querés agarrar algo y empezar a golpear. 

G: apenas escuchas ruido. Es algo único... 

A: emoción... 

G: ...que a nosotros nos gusta por eso lo hacemos'(EA, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.2) 


* La implicación afectiva en torno a lo creativo-artesanal: 


G: recién cuando no salió algo bien ya estábamos(...) 

A: [con] amarguras. 

G: (...)... medios enojados (p.3) 

E: ¿Qué disfrutaron hoy, ahora, qué disfrutaron? 

A: Lo más lindo fue cuando llegamos al frente del escenario, eh... la gente, 
como se escucha, y cuando bailas... 

G: lo más lindo es cuando la gente te aplaude, cuando la gente te aplaude. 


18 Fragmento de entrevista a L: integrante de comparsa del barrio La Florida. 
19 Fragmentos de entrevista a G. y A.: integrantes de batucada del barrio San Antonio. 
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A: sentís que la cosa sale bien. 
G: se te eriza la piel, es algo único. (p.4)? (F4, Villa Nueva, 13/01/2012, p.3-4) 


P: te ponés un traje espectacular y se te pone la piel de gallina?" (E8, Villa 
Nueva, 13/01/2012, p.4) 


E: ¿Qué es lo que más disfrutaste estas noches, qué fue lo que mas te gustó? 
Claro, la pasión...la pasión.. ¿A ver dónde está la pasión? 

M: En el alma, yo la llevo siempre en el alma a la pasión porque me da mucha 
alegría mucha ternura, la diversión me divierte mucho es todo lo que a mí 
más me gusta. Yo he estado el año pasado 7 meses cociéndome un vestido 
todo con estas lentejuelas .(...) 7 meses cociendo sin dormir sin nada.” (E31; 
Villa Nueva, 15/01/2012; p.1) 


*La apropiación subjetiva (el estado del nosotros) y sus vínculos con lo cre- 
ativo-artesanal: 


P: ... nosotros lo hacemos con amor, así entremos con dos plumas (...)% (E15; 
Villa Nueva, 13/01/2012; p.15) 


E: ¿Qué sentís? 

RF: estoy orgullosa. ...orgullosa porque soy villanovense, porque soy del barrio 
Florida y que haiga quedado yo me siento orgullosa (...) yo soy una chica 
que siento el ritmo de los tambores y bailo, me encanta lo que es bailar... estar 
con mis compañeros, con los chicos de la batucada... bailar con nenitas de 
3, 4 años, con mi hermana, que mi hermana baila, eso también es ... otra 
alegría que mi hermana baila y viajar con ella, el apoyo de mi familia, de amigos, 
de compañeros, de toda la gente del barrio, la comisión del barrio.. (...) en rea- 
lidad todos están contentos, yo estoy feliz, feliz. - ¿Cómo te sentís? (...) el ba- 
rrio me hace sentir linda, los chicos..." (E2; Villa Nueva, 13/01/2012; p.1-2) 


P: ...a puro pulmón ...acá no hay director... vamos al frente ... los 25... (E4; 
Villa Nueva, 13/01/2012; p.1). 


2 Fragmentos de entrevista a G. y A: integrantes de batucada del barrio San Antonio. 

21 Fragmento de entrevista a un integrante de comparsa del barrio La Florida. 

2 Fragmento de entrevista a M: de 45 años, integrante de comparsa del barrio La Floresta. 
23 Fragmento de entrevista a ex bailarina de comparsa del barrio La Floresta. 

% Fragmento de entrevista a candidata a Reina por el barrio La Florida. 

3 Fragmento de entrevista a G: integrante de batucada del barrio San Antonio. 
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Se tejen, en estas expresiones, lo material de las manifestaciones (la pasada frente 
al escenario, el armado de trajes, el baile, la ejecución de la música en la batucada) 
con lo sensible de la experiencia (sentir la sangre, escuchar los tambores, los aplausos, 
la piel erizada) y con las formas de implicación afectiva (pasión, angustia, enojo, 
amor). 

Manifestaciones expresivas que involucran el cuerpo, las emociones y traman lo 
creativo-artesanal con la historia individual de vinculación con el colectivo: la fa- 
milia, el barrio, la ciudad. 

Ahora, a aquella categoría emergente, el saber artesanal, se conecta otra: el ritmo 
de lo artesanal. Durante los meses dedicados al bordado, a la confección de los tra- 
jes, a la creación de los ritmos y los bailes acontece la repetición rutinaria de las ac- 
ciones (se pasan horas y horas, noches enteras, meses en los preparativos); repetición 
que constituye la base de lo artesanal y se liga a un plus de disfrute. Dice Sennet: 
“(...) la lentitud del tiempo artesanal es una fuente de satisfacción, la práctica se 
encarna en nosotros y hace que la habilidad se funda con nuestro ser. La lentitud 
del tiempo artesanal permite el trabajo de la reflexión y de la imaginación.” (Sennet, 
2010: 362). 


Como indican Integrantes de una batucada: (G) y (A): 


A: es una locura que no te importa salir de trabajar, tengas lo que tenga que 
hacer, llegas a ensayar, y... 

G: lo único que te importa ensayar, ensayar, ensayar?" (E4; Villa Nueva, 
13/01/2012; p.2) 


Ahora bien, y para ir cerrando con relación al carácter que asumen las manifes- 
taciones en el contexto descrito al inicio, se puede suponer que los rasgos del saber 
artesanal y el ritmo de lo artesanal tienden sospechas sobre el carácter lúdico que 
asumen las manifestaciones expresivas creativas en situación de carnaval. Dice Sen- 
net: “El ritmo de la rutina en la artesanía se inspira en la experiencia infantil del 
juego” (Sennet, 2010: 329). El autor alude al ritmo de la repetición que marca el 
juego, el cual se caracteriza por un predominio de la estimulación sensorial. 

El acontecer de la expresividad se asemeja al diálogo que establece el artesano 
con los objetos materiales, donde lo lúdico intercede entre el placer y el dolor. 

Las manifestaciones adquieren carácter de lúdicas en tanto lugares potenciales 
para el disfrute que exceden lo que implica la lógica mercantilizada del contexto de 
carnaval en el que se observan. 


2 Fragmentos de entrevista a G. y A: integrantes de batucada del barrio San Antonio. 
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Por su parte, lo lúdico se resiste a la imposición de la lógica de utilidad y da paso 
a algo esencial a la capacidad de pensar como es la curiosidad, la experimentación 
de la cosa por sí misma. Como dice Scribano (2009a:179) cuando refiere a uno de 
los rasgos de las prácticas intersticiales: “hay cosas para los hombres y no a la in- 
versa”. 

Es posible también que las manifestaciones creativas asuman, por momentos, 
carácter de práctica intersticial tal como se observa en esta expresión de una Bailarina 
y encargada de coreografías: 


L: las plumas en febrero. Pero el sentir... lo sentís en el alma. Es algo que... 
yo siempre dije es algo que se escucha y viene conmigo (...) lo sentís en el alma. 
Creo que es una parte de que, la mayoría quiere ser un día en su vida un po- 
quito de vedet, no? (...) de ponerse las plumas, verse bonita y ya que muchas 
no llegamos a Buenos Aires o a Córdoba a disfrutar de esto, de ser eh... bai- 
larinas (...) quien tiene el bailarín dentro, lo saca.” (E3; Villa Nueva, 
13/01/2012; p.9). 


La experiencia sin pretensión de utilidad, creativa en tanto favorecedora de un 
espacio para la fantasía -que atiende a la libre curiosidad personal-, recupera para 
los actores la capacidad de pensar-se diferentes. Prácticas que irrumpen en la coti- 
dianeidad de la vida vivida como un siempre así para develarla y excederla, consti- 
tuyendo fines en sí mismas y anidando disrupciones en sus formas. 

Frente al contexto de dominación, se instancian momentos de desregulación 
de las sensaciones, en un permitirse ser por lo menos “un poquito” de lo que se 
quiere o le gustaría. En otras palabras, dar curso a lo que está dentro, comprimido, 
oprimido, a expresar-se en situación de carnaval aquello que estaba tácito. 


De las tonalidades en los cuerpos y las emociones. Notas para un cierre pro- 
visorio 


Y acá se pone todo, todo en la parrilla se pone acá... así nos quedemos secos, o 
quedemos debiendo...es así, es así. 


(...) han pasado meses muy amargos. ..entonces en esos días se desatan y largan 


todo eso que tenían adentro, ese dolor, esa angustia... 


7 Fragmento de entrevista a L: integrante de comparsa del barrio La Florida. 
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(...Jcon las tres noches de Villa Nueva te sentís famoso...es como si fueras un ar- 
tista de otro lugar y tenés esa alegría 


(...)...tenés alegría, ganas de llorar a veces...porque tenemos muchos proble- 
mas..(....) en esas tres noches se guardan los problemas, no mostramos los proble- 
mas a los demás... 


(...) Me gusta lo que es bailar, moverse, demostrarle a la gente lo que uno puede 
hacer con sólo dos tambores locos 


(...)...siento la música en el cuerpo, llevo la música en el alma, cuando escucho 
los tambores el cuerpo ya por sí mismo ya se me mueve. 


(...) Yo trabajo en una casa particular desde las 8, 9 de la mañana hasta a veces 
las 9 de la noche, y las horas que yo estoy en mi casa la dedico a esto (...) yo tengo 
vacaciones en el mes de enero, y en el mes de enero yo estoy trabajando para esto 
porque me encanta 


Estas frases son de integrantes de comparsas de distintos barrios de Villa Nueva 
y aparecen en un documental realizado sobre los carnavales de esa ciudad”. Las imá- 
genes muestran momentos de ese acontecimiento alternados con momentos de la 
vida cotidiana, donde los opuestos se manifiestan: alegría-tristeza, brillo-opacidad, 
diversidad de colores-monotonía de grises, diversión-problemas, cuerpos en movi- 
mientos- cuerpos detenidos, libertad-restricciones. En los preparativos y en la misma 
noche del evento de carnaval se muestran otras caras del sentir, se pone el cuerpo 
diferente, se pone todo: energías, fuerza y vitalidad se concentran en las creaciones 
artesanales y artísticas. 

El tiempo después del trabajo da paso a un trabajo/disfrute para el carnaval, es 
hacer, es un quehacer cotidiano, es ir y venir para juntarse, para bordar y para tocar. 
Manifestaciones de vitalidad (disfrute) que inundan lo cotidiano, le dan otra vida, 
otro color. 

En condiciones materiales de existencia donde hay una distribución desigual de 
los medios de expresividad y donde los dispositivos de regulación de las sensaciones 
condicionan las participaciones diferenciales de los sujetos, desde lo creativo-arte- 
sanal se construyen otros sentidos sociales donde se impone una energía, una fuerza 
creativa desde otra vitalidad. Vitalidad ésta, que genera la expresividad en los actores 
en situación de carnaval. 


2% Zambuites, Documental realizado por Sergio Stocchero en el año 2001. 
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Es la presencia de un cuerpo que se asemeja al cuerpo grotesco de Bajtin, des- 
bordado, que transgrede límites, que expande plenamente su vitalidad hacia afuera; 
un cuerpo de exceso, que busca incesantemente. Cuerpo que “(...) desborda de vi- 
talidad, se entremezcla con la multitud, indiscernible, abierto, en contacto con el 
cosmos, insatisfecho con los límites que permanentemente transgrede (...) que 
nunca deja de renacer, preñado de una vida que habrá de nacer o de una vida que 
habrá de perderse, para volver a renacer” (Le Breton, 2002 :31). 

Cuerpos al desnudo, que enrostran la convivencia de tonalidades de vida: los 
grises de las casas, las calles, los lugares, la ropa, el caminar lento, la mirada expec- 
tante. Cuerpos sentados, a la espera, energías corporales desgastadas, imágenes co- 
tidianas que bajando el sol comienzan a revestirse en los ensayos, en las pruebas de 
vestuarios, en los preparativos del evento, en el coser las lentejuelas y los trajes. Los 
cuerpos se visten diferente, se transforman, se cubren de brillo y se mueven... ¡se 
mueven y se ven! Se ven como colectivo que hacen, que son y que disfrutan, un co- 
lectivo que desde estas formas de expresividad revela otra vida ... cuando sus vidas. 
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Introducción 


Los carnavales en los inicios del siglo XXI distan mucho de lo que Mijail Bajtín 
describió para la Edad Media: en ese período constituían una segunda vida, una to- 
talidad sin un afuera donde las inversiones de las jerarquías eran posibles, donde el 
disfraz y la burla atentaban contra el orden estamental, cerrado y verticalista de una 
sociedad atravesada por la servidumbre. En tales circunstancias “(...) el mundo co- 
tidiano quedaba cabeza abajo, eran posibles lo prohibido y lo fantástico y podían 
expresarse sueños imposibles” (Featherstone, 1991:53). 

En el contexto latinoamericano adquirió claras referencias a conflictos derivados 
por la esclavitud y la dominación colonial (Portuondo Zúñiga, 2010; Miranda Frei- 
tas, 2010). Durante el siglo XIX, se asistió a un disciplinamiento del carnaval que 
los historiadores asocian con el interés de las élites locales por imitar a Europa, mo- 
dernizarse y civilizarse (Alfaro, 1998; Godoy Orellana, 2007). 

En la actualidad han recuperado este carácter de espacio liminal, de tiempos de 
transgresiones, de excitaciones y desbordes de placeres. Más aún, son parte del paisaje 
turístico de muchas ciudades que lo ofrecen como atractivo, o como remembranzas 
de un pasado ancestral que pasa a ser resguardado cuando se lo instituye como pa- 
trimonio.” 


2 CFR. Muniz F. Nogueira (2006); Castro (2005); Lizcano Angarita y González Cueto (2010); Morel 
(2008). De un sitio web de los carnavales de Villa Nueva, tomé este fragmento que parece más que re- 
velador de mucho de lo que este escrito propone: “Todas las ciudades del país deberían tener su corso 
en carnaval, no sólo generan diversión sino que además generan oportunidades laborales para algunos, 
ingresos extras para la municipalidad con la recaudación de la entrada y también sacan a los chicos de 
la calle para insertarlos en alguna comparsa a practicar, a integrarse, a tener un objetivo en común, etc.”. 
Disponible en: http://www.chetoba.com.ar/carnavales-en-villa-nueva-cordoba.php, con acceso el 29- 
01-2014. 


59 


GRACIELA MAGALLANES, CLAUDIA GANDÍA Y GABRIELA VERGARA 


Como veremos en las páginas que siguen, considero a los carnavales desde un 
cruce de perspectivas que comprenden la Sociología de los Cuerpos y las Emociones 
junto con los Estudios de Acción Colectiva.*% En este marco, hemos puesto el énfasis 
en las relaciones de esta manifestación colectiva con el proceso de estructuración so- 
cial. Siguiendo lo propuesto por Adrián Scribano, en otro lugar (Vergara, 2012a) 
he caracterizado al capitalismo como un sistema que requiere de energías naturales 
y sociales (humanamente sociales) para su mantenimiento y reproducción, que con- 
tribuye a la configuración de percepciones y prácticas cómplices de dicho sistema y, 
que se caracteriza por desplazar lo humano a expensas del gobierno de los objetos, 
de las mercancías. 

De allí que el objetivo del presente artículo sea dar cuenta de una doble lectura. 
Por un lado, cuáles son los principales procesos de la sociedad que se hacen (horro- 
rosamente) visibles en los carnavales, es decir qué y cómo aparece la sociedad cuando 
indagamos el carnaval. Por otra parte, cuáles y cómo son las experiencias de los su- 


3 Definir a los carnavales como una modalidad de la acción colectiva implica algunos supuestos. Las 
acciones colectivas comprenden un amplio espectro de prácticas, formas y modalidades que podrían 
incluirse en la noción de “repertorios de acción” formulada por Tilly, no en términos excluyentes sino 
formando un continuo entre los extremos, ligados a cuestiones de tipo identitarias como a aquellas re- 
feridas a conflictos. Según Aguilera Ruiz (2010) los carnavales podrían ser incluidos dentro de formas 
de movilización colectivas lúdicas, que se diferencian de las clásicas marchas, protestas o movilizaciones, 
pero que por ello no dejan de perder su vínculo con el conflicto social. Este autor menciona al carnaval 
de Valparaíso y los enfrentamientos entre los jóvenes y la policía. En este sentido, aquí consideramos — 
tomando distancia de Tilly- que toda acción colectiva está ligada de manera más o menos directa con 
conflictos sociales —latentes o manifiestos- los cuales se inscriben en redes de conflictos. Con lo cual 
pese a su “aparente” carácter lúdico, los carnavales villanovenses aparecen directamente ligados a tramas 
conflictuales/estructurales que remiten —por ejemplo- a la expulsión social, a condiciones materiales de 
vida precarias, a sensibilidades suturadas y anestesiadas para una acción directa. Es decir, en lugar de 
cortar una calle reclamando empleo y asistencia para que los jóvenes no consuman drogas ilegales, se 
arman comparsas para que se entretengan y ocupen en una actividad colectiva, dando visibilidad a partir 
de la música, la danza y el color a cuerpos que no tienen voz, no son vistos o, en todo caso son perse- 
guidos por “portación de cara”. A diferencia de los estudios culturalistas que indagan los marcos inter- 
pretativos, las acciones colectivas son consideradas desde una Sociología de los cuerpos y las emociones, 
donde interesan no solo las condiciones materiales de vida, sino además las sensibilidades de los sujetos. 
Tanto Le Bon, Sorel como Thompson habían reconocido la presencia de los afectos en los movimientos 
sociales (Scribano y Artese, 2012); Melucci también ha enfatizado el lugar de las inversiones emocionales 
de los sujetos en relación con los recursos expresivos (Scribano, 2003b) y en la actualidad se ha conver- 
tido en una línea de investigación prometedora (Jasper, 2012; Poma y Gravante, 2013; Fernández Pon- 
cela, 2013). La relación entre acción colectiva y cuerpos encuentra una primera explicitación a partir 
del lugar y condición de los sujetos y de sus capacidades de acción —que en términos de Scribano (2004) 
remiten a las geometrías de los cuerpos y las gramáticas de las acciones. Dado que los sujetos son con- 
siderados desde sus dimensiones corporales y emotivas, se entiende que al actuar colectivamente recurren 
a los recursos expresivos cuyos medios se convierten en el mensaje que quieren transmitir. De allí el in- 
terés en los recursos expresivos que defino más adelante. 


60 


EXPRESIVIDAD, CREATIVIDAD Y DISFRUTE 


jetos que participan en los mismos, en términos de sus emociones, sus percepciones, 
sus disposiciones corporales, sus sensibilidades. En otras palabras, postulo una mi- 
rada analítica desdoblada y complementaria: tanto respecto de lo que sucede en la 
sociedad, en un microcosmos particular desde donde se pueden visualizar las prin- 
cipales manifestaciones de la estructuración social, como en términos de lo que ex- 
periencian los sujetos desde estas prácticas en sus cuerpos, en sus modos de sentir(se) 
en el mundo. 

Estos dos niveles de indagación se asientan en el supuesto de que existen cone- 
xiones entre los procesos de estructuración social y las subjetividades que encuentran 
en los cuerpos que se (re)visten, que cantan, que bailan, que escenifican un tema, 
un locus de configuraciones, reconfiguraciones y des-configuraciones particulares, 
que ameritan su abordaje.” 

De manera particular, considero que los recursos expresivos son una herramienta 
analítica capaz de mostrar aquello que de la sociedad se mantiene vigente en el car- 
naval —por haber sido disciplinado, colonizado, naturalizado, o por ser apenas so- 
portado—, pero a la vez, dan cuenta de las experiencias de los sujetos. La expresividad 
en los carnavales de Arias y Villa Nueva (Córdoba) permite ver conectadas ciertas 
formas de la estructuración social con las subjetividades, constituyendo así una me- 
diación conceptual necesaria que diluye las dicotomías individuo-sociedad; estruc- 
tura-acción. La relación entre recursos expresivos e inversiones emocionales fue 
abordada por Scribano (2003b) siguiendo los aportes de Melucci. Por su parte, los 
recursos expresivos si bien comunican mensajes a través de los medios utilizados, y 
dan cuenta de la identidad del colectivo (el estado del nosotros), transmiten también 
determinados aspectos de la sociedad desde donde toman muchos elementos —más 
allá de que éstos sean resignificados.* 

El interés por lo expresivo para analizar el estado de estructuración social no es 
nuevo. Si consideramos las discusiones sobre estética y política en el contexto del 
marxismo en los años 60, podemos hallar algunas referencias desde donde se co- 
nectan con las redes conflictuales. La capacidad de ello radica en que las prácticas 
vinculadas a lo estético son capaces de plasmar los condicionamientos sociales que 
configuran los sentidos, la sensorialidad tanto de un artista como de alguien que 
arma la coreografía de una comparsa. 


%Sólo para brindar algunas referencias, dentro de la Sociología, tanto Norbert Elías, como Pierre Bour- 
dieu o Anthony Giddens, han desarrollado propuestas teóricas en este sentido. 

32 Otra lectura posible es la que considera que hay elementos de la tradición carnavalesca que han in- 
vadido la vida cotidiana, tanto en la cultura de consumo, en las imágenes de los medios masivos y la 
publicidad, como así también en lugares de esparcimiento, ocio y descanso. A esto se suman también 
los espectáculos de prestigio promovidos por el Estado y las grandes corporaciones (Featherstone, 1991). 
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Es decir, en el arte hay una tensión y una fusión entre los determinantes que im- 
pone la estructura social, las condiciones de existencia y algo que es relativamente 
independiente de esto que es capaz de construir, de crear, de inventar (Garaudy et 
al, 1969). 

En aquella época Frantz Fanon (2007) identificaba las formas que la cultura ad- 
quiere en conexión-tensión con los tiempos de la colonización, las luchas y la des- 
colonización. En el capítulo titulado “Cultura nacional” el pensador describe las 
etapas por las que atraviesa tanto el intelectual, el creador como el poeta colonizado. 
En ellos se pueden ver los momentos de asimilación, de ruptura con la cultura co- 
lonial, de búsqueda de la auténtica cultura nacional, entre otros rasgos. Fanon va a 
conectar, por ejemplo, los estilos no figurativos de la pintura con la etapa previa a 
la independencia, mientras que después de ésta habría un interés particular en re- 
presentar minuciosamente la realidad nacional. 

La posibilidad de conectar las conflictivas configuraciones de la estructuración 
social (sus condicionantes y sus aperturas o quiebres) con los cuerpos y las emociones 
puede esclarecerse retomando el origen de la palabra estética, que da cuenta de la 
aprehensión subjetiva del mundo a través de los sentidos, como modos de percep- 
ción sensorial.* 

Así pues, arte, cultura, estética, estructuración, conflictividad y corporalidades 
constituyen una trama que puede dar cuenta —en su desenvolvimiento desde la ex- 
presividad—, de la sociedad y los sujetos. 

En el caso de las acciones colectivas, Scribano et al (2003) analizaron a fines de 
los ”90, los recursos expresivos utilizados en las protestas rurales del sur de Córdoba, 
que se enmarcaban en las consecuencias generadas por la implementación del Pro- 
grama de Ajuste Estructural en Argentina. En Brasil, Elsa Ponce (2006) ha inter- 
pretado los recursos estéticos ligados a lo religioso, a lo artístico, a lo simbólico y a 
lo ritualístico, que fueron usados por el Movimiento de Trabajadores sin Tierra. Por 
su parte, Scribano y Cabral (2009) han mostrado los recursos expresivos utilizados 
por diferentes grupos en la ciudad de Córdoba, antes y durante la crisis de 2001. 
Estos abarcaban desde banderas patrias, cacerolas hasta las composiciones tales como 
el inodoro bus”, el “carro colectivo” o la “canilla gigante”. 


% Raymond Williams (1985) afirma que si bien los griegos utilizaron este término en relación con los 
objetos percibidos a través de los sentidos, fue Alexander Baumgarten en el siglo XVIII quien le otorgó 
un énfasis en tanto actividad sensorial subjetiva que se plasmaba en la creatividad artística. Kant retoma 
el sentido griego de la palabra como ciencia de las condiciones de percepción sensorial. Una derivación 
de la palabra fue la “anestesia” (anaesthesia, anaesthetic) en tanto negación o privación de la captación de 
las sensaciones físicas. 
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El abordaje que proponen estos trabajos conecta a las acciones colectivas con las 
expresiones estéticas que son reinscriptas en dichas prácticas permitiendo otras for- 
mas de manifestar las demandas, de visibilizar el conflicto, de presentar al 'noso- 
tros”. La lectura que asumo aquí, es en algún sentido diferente, en tanto que el leiv 
motiv está centrado en indagar una manifestación más estética, artística, artesanal, 
popular y lúdica que una estrictamente ligada a alguna demanda o conflicto explícito 
en particular. 

En otros lugares (Vergara, 2012b, 2012c, 2013) hemos indagado los recursos 
expresivos? que utilizan los colectivos en los carnavales de Villa Nueva durante 2012 
y 2013, en términos de forma, mensaje y densidad significativa (Scribano, 2003a) 
por un lado y, el potencial expresivo, la densidad significativa y la historia de los re- 
cursos y el colectivo (Scribano, 2003b), por otro. 

En lo que sigue retomaré en parte estos desarrollos, pero los reinscribo en función 
de las dos dimensiones antes explicitadas: explorar qué dice de la sociedad el carnaval 
y cómo los sujetos experiencian el mundo desde las prácticas allí implicadas. Para ello 
seguiré el siguiente esquema argumentativo: en primer lugar caracterizo los procesos 
sociales que se hacen presentes en el carnaval, particularmente me referiré a la lógica 
de la competencia, de la mercancía y de la espectacularización. Los temas que pre- 
sentan las comparsas son una de las facetas más reveladoras para indagar los procesos 
sociales que se vivencian —naturalizándose- cotidianamente. 

En segundo término, abordo una serie de experiencias que brindan señales para 
entender cómo los sujetos sienten el mundo desde el carnaval: por un lado, aquellas 
referidas el cumplimiento de la disciplina y el orden establecidos y; por otro, los 
sentimientos que abren otros caminos. 


34 Los recursos expresivos se conectan a su vez con las emociones que ponen en juego los sujetos que 
participan en ellas, junto con los aspectos cognitivos (Scribano, 2003b). La expresividad además puede 
ser vista como una estrategia metodológica y reflexiva que los propios colectivos pueden realizar, ha- 
ciendo explícitas y visibles sus vivencias y experiencias en el mundo (Scribano, 2003b, 2013; Magallanes, 
Gandía y Vergara, 2013). Mientras se estaba concretando esta publicación, el equipo de investigación 
planificó la realización de un Encuentro Expresivo Creativo con jóvenes integrantes de las comparsas y 
batucadas. 

35 Los recursos expresivos son uno de los tres niveles de análisis de una acción colectiva, junto con su 
conflictividad y su estructuración temporo-espacial. Son objetos textuales que delimitan, construyen y 
distribuyen “socialmente el sentido de la acción. Los recursos expresivos se construyen y utilizan como 
productos de sentido y son, a la vez, sentido en-producción. Son recursos en tanto resultados y, al mismo 
tiempo, como insumos. Desde la perspectiva de los insumo, los recursos son seleccionados y usados re- 
significando su posición original en una trama de significados determinada. Desde la perspectiva de re- 


sultados, los recursos se ven tamizados por un proceso de producción significativa que deviene en 
utilización “novedosa” (Scribano, 2003b:125). 
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Finalmente, pongo en relación ambos momentos con el objeto de mostrar ciertas 
conexiones y desconexiones entre la estructuración social y la sensibilidad. Veremos 
así que las lógicas del carnaval y de la sociedad se presentan entramadas con las ca- 
racterísticas del capitalismo y la corporeidad. Junto a esto, mostraré que pueden ser 
identificados —al menos— dos tipos de sensibilidades, aquellas que denomino cóm- 
plices y las intersticiales. 


Lo que dicen los recursos expresivos de la sociedad 


El carnaval constituye un momento visible, una manifestación que transmite - 
en, y desde, la materialidad de las prácticas de sus participantes- mensajes, devela 
ausencias y muestra síntomas —semsu Scribano- de por dónde circulan y en qué estado 
se encuentran las relaciones en el capitalismo. Y lo ex-presivo que hay en el carnaval 
brinda señales respecto del estado de las sensaciones reguladas y de los mecanismos 
que hacen soportable la vida cotidiana, de allí que sea posible analizarlo en relación 
a su capacidad de mostrar lo que estaba oculto, tácito (Scribano, 2008). 

Este rasgo de lo expresivo, es una potencialidad analítica que permite que el car- 
naval pueda ser abordado no sólo como una práctica cultural, sino de manera espe- 
cial, en tanto instancia y proceso desde donde es posible identificar las formas —a 
través de los cuerpos y las emociones- por las cuales la sociedad, metamorfoséandose, 
se reproduce. 

A partir del trabajo de campo realizado por el equipo de investigación,** hemos 
identificado —al menos- tres lógicas de la estructuración capitalista que se plasman 
y actualizan de manera directa, explícita y naturalizada en las prácticas del carnaval. 
Me refiero aquí a la lógica de la competencia (entre las comparsas, entre los barrios, 
entre los líderes de las comparsas); a la lógica de la mercancía (en tanto el dinero es 
uno de los medios de comunicación deslingiistizados sensu Habermas, que articulan 
gran parte de las interacciones, ya sea porque se necesitan recursos económicos para 
participar o, porque los premios son monetarios) y, por último, /a lógica de lo espec- 
tacular (que se configura desde la lógica de la competencia, enlaza la mercantilización 
y se plasma en una escenificación puesta al servicio de la mirada de otros).” En lo 
que sigue me detendré en cada una de ellas. 


3 Específicamente en este capítulo me centro en las entrevistas realizadas durante 2012 en Villa Nueva 
y Arias. Queda pendiente aún, una indagación desde las fotografías, de los recursos expresivos. 

7 Estas lógicas se enlazan con las características del capitalismo presentadas al inicio. La expropiación de 
energías corporales se dispone en la competencia para ganar; la lógica del espectáculo reconfigura las per- 
cepciones y prácticas —que resultan del juego entre dispositivos de regulación de las sensaciones y meca- 
nismos de soportabilidad social- poniendo al “yo” por sobre todas las cosas, al ego que necesita ser mirado 
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1.1.- La lógica de la competencia 

En el carnaval la competencia?’ es uno de sus constitutivos. Los distintos tipos de 
premios que se otorgan —sobre los cuales me detengo en el próximo ítem- ponen en 
evidencia las diversas facetas de lo que está en juego. Esto además permite realizar es- 
trategias-de-triunfo en un rubro ante la posible derrota en otro. Es decir, los colectivos 
trabajan hacia adentro conociendo lo que sucede con sus pares, de modo que si la 
batucada de un barrio tiene excelentes referencias y altas posibilidades de ganar, otro 
barrio puede apostar a obtener premios en los trajes, o en la pasista, por ejemplo. 

Un lugar desde donde se puede advertir la lógica de la competencia es a través 
de las percepciones que los colectivos tienen de sí y de los otros en relación a los re- 
cursos expresivos disponibles: 


F: Entre ellos yo siempre ví competencia, porque es obvio que son barrios 
diferentes, tienen sus diferencias como todos los barrios y... para mí nosotros 
somos mejores, no hay competencia. Todos opinan lo mismo, a lo mejor ellos 
tienen más producción, tienen más años pero... para mi nosotros somos me- 
jores (E7, Arias, 29/01/2012, p.6). 

P1: Pasa que nosotros, como que vivimos más el armado del carnaval...ellos 
llegan esta noche, van y se visten... nosotros sabemos lo que es pegar una 
pluma... lo que es bordar, poner una perla... andamos con la aguja y el hilo 
con todas las chicas... es otra cosa... ellos vienen, ensayan, y la noche de los 


carnavales bailan... nosotros estamos durante el día bordando y a la noche 
ensayamos, y así (E27, Villa Nueva, 13/01/2012, p.2). 


por otros, ser aplaudido y reconocido; un ego que no busca al otro en términos de reciprocidad y de 
darse-recibiendo-dando, coagulando relaciones de interacción humanamente sociales por otras mera- 
mente instrumentales. La inversión de las cosas y las personas, o el gobierno de las cosas sobre los sujetos 
se conectan con la lógica de la mercancía, en tanto los propios participantes del carnaval se tornan 
objetos cuyas habilidades se valúan en dinero. 

38 No me refiero aquí al sentido liberal de la palabra, es decir al hecho de que todos compiten en igualdad 
de condiciones en el mercado de bienes, en el mercado laboral. Theodor Adorno y Max Horkheimer ha- 
bían cuestionado que la diversidad de marcas, modelos, productos competían sólo en apariencia, mientras 
encubrían una misma lógica de la mercancía. Aquí me interesa resaltar en cambio, el sentido de que la 
contienda implica un modo violento de imposición sobre los otros; se compite porque se quiere ganar y 
esto se logra a expensas o a costa de que otros pierdan. Esto reproduce en cierta forma la desigual apro- 
piación de recursos que es inherente al capitalismo. Por lo tanto, por medio de esta lógica se naturaliza 
en las prácticas la derrota, la pérdida y certeza de que todo no es para todos. La teoría del campo de 
Pierre Bourdieu puede constituir un lugar teórico plausible para caracterizar tanto los capitales que se 
disputan, como las diferentes prácticas ortodoxas y heterodoxas que los sujetos realizan. Además, el con- 
flicto que según Melucci consiste en una “(...) relación de dos (o más) actores sociales que luchan por el 
control de recursos a los cuales ambos le asignan un valor” (Scribano, 2003b:117), puede contribuir a 
sumar otro sentido en la relación entre capitalismo, acción colectiva y carnaval. 
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La expresividad se cuela desde los cuerpos y sus movimientos, pasando por los 
sonidos que son capaces de generar hasta los trajes y sus colores, pero es desde la 
producción, la permanencia en el tiempo participando, la costura, el bordado que 
se pone de manifiesto la dicotomía “nosotros””/ “ellos”, que en uno de los fragmentos 
encuentra una homología con otros opuestos, como el día y la noche. El carnaval 
así se clasifica desde el vivir el armado o bien desde el vienen y bailan. Pegar, bordar, 
coser y ensayar se contraponen al ensayo-baile de los otros. 

De allí que lo expresivo se anude a la lógica de la competencia percibida desde 
la dicotomía entre nosotros” y “ellos”, la cual es vivida al interior de cada colectivo 
muchas veces de manera conflictiva: 


G.: recién cuando no salió algo bien ya estábamos [se interponen voces]... 
A.: amarguras. (...) 

Entrevistador: claro. ¿y por qué los conflictos? 

G.: porque no salen las cosas bien. Nosotros queremos que salgan las cosas bien, 


que salgan las cosas bien. Y al no salir bien nos echamos la culpa con el otro 
(E48, Villa Nueva, 13/01/2012, p.3). 


La lógica de la competencia —y el acceso a los premios- obliga a un perfecciona- 
miento casi obsesivo de que las cosas salgan bien. Las cosas son las disposiciones cor- 
porales, movimientos, gestos, prácticas tales como el baile, el paso, o el golpe en el 
tambor que pierden su rostro humano, su potencial expresivo cuando son invadidas 
por la telaraña del ganar. Junto con la cosificación que articula las percepciones, 
emergen emociones vinculadas al enojo, a las (hetero)culpabilizaciones al interior 
del colectivo, a las amarguras. El sabor amargo de la pérdida también pone de ma- 
nifiesto lo muy arraigado que está el disputar contra otros: 


Sabemos que cuando hablamos de certamen, algunos ganan y otros pierden; 
durante muchos años masticamos el triunfo, pero hoy sin saber mucho el por- 
qué nos tocó perder después de 15 años consecutivos de ser la mejor compar- 
sa (...) Es probable que no pudiéramos lograr el primer lugar, pero no estar 
en los puestos importantes me sorprende (Declaraciones del Director de una 
comparsa; El Diario, 16/01/2013). 


Ganar y perder articulan los nodos de una disputa que aleja a los colectivos de 
otro tipo de prácticas recíprocas, tal vez porque lo único que compartan sea el mismo 


32 Aunque no hemos profundizado en ella, la noción de identidad colectiva contribuye a entender estas 
percepciones. 
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deseo de triunfar. Las sorpresas por la derrota, es decir por los premios no ganados, 
nos conducen a identificar la segunda lógica de la estructuración que mencioné pá- 
ginas arriba. 


1.2.- La lógica de la mercancía 

En las entrevistas aparecieron de manera recurrente los esfuerzos, actividades y 
gestiones en distintos niveles estatales que realizan las comisiones para obtener fon- 
dos. Tal como sucede en el mundo capitalista, el dinero es la mercancía que expresa 
el valor de todas las demás, aún en el carnaval: 


P3: lo hacemos porque nos gusta, y bueno, espero que tengamos suerte y po- 
damos llegar a tener varios premios.. 

Entrevistador.: ¿En qué consisten los premios? 

P3: Bueno, acá los premios tenés a la mejor carroza, la comparsa en sí, mejor 
bailarín, mejor bailarín, o sea mejor bailarín masculino... eh, mejor baila- 
rina...eh, mejor bailarín infantil... mejor traje, eh... hay varios premios... 
bueno, la mejor batucada por supuesto... (...) 

Entrevistador.: El premio, además de la nominación... ¿cuál es el premio di- 
gamos? 

P3: Y bueno, cada premio es plata, y bueno... 

E: El año pasado ¿de cuánto fue el tuyo? 

P3: Y yo creo que es algo de mil y pico, dos mil por el mejor bailarín... (E28, 
Villa Nueva, 13/01/2012, p.1). 


El dinero es la mercancía que puede ocupar y significar a todas las otras, incluidas 
las capacidades humanas, la belleza, el amor y los distintos modos de apropiaciones 
sensoriales sensu Marx, que los sujetos tienen sobre el mundo. Por eso el dinero 
puede expresar las destrezas del mejor bailarín, la belleza de la pasista, lo deslum- 
brante de un traje. Pero además los premios-dinero orientan toda la lógica previa y 
posterior del carnaval en función de costos, beneficios, inversiones y cálculos. Los 
fondos circulan desde subsidios estatales (que se gestionan ante la Municipalidad, 


% Podría pensarse que la “amargura” es también la fuerza de muchas rebeliones o, que los conflictos in- 
ternos no necesariamente tienen un desenlace trágico al interior de las comparsas. Sin embargo en los 
casos señalados, podemos inferir que las acciones colectivas se coagulan y desplazan centrípetamente 
en función de lo que los dispositivos de regulación de las sensaciones y los mecanismos de soportabilidad 
=sensu Scribano- logran configurar en las percepciones y prácticas. Los conflictos no se expanden sino 
que se “reprimen' en cierta manera hacia adentro del colectivo, lugar donde se da el cruce de culpas. 
Estas conflictividades advienen de manera disciplinada bajo el ropaje de la competencia mercantil, tal 
como Montesquieu había identificado que el capitalismo suavizaba las pasiones. 
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el estado provincial), desde actividades de venta de alimentos, aportes personales, 
hasta el dinero de los premios que se guarda para el año siguiente: 


Entrevistador.: ¿y cómo hicieron para conseguir el dinero para estos gastos? 
¿Alguien los ayudó? 

P1.: no, no, hasta ahora no sé, pero siempre hay alguna comida, [unos] de- 
portes, todo eso. [...] algunos bailes, para poder recaudar. (E51, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.1) 


Entrevistador.: ¿Cuántas polladas hicieron este año por ejemplo? 

P4: Dos polladas hicimos... 

E: ¿Qué más? 

P4: Y lo demás se usa el dinero que se recauda con los premios del año ante- 
rior, y bueno, P. aporta mucho de su bolsillo (E29, Villa Nueva, 13/01/2012, 
p-3). 


El dinero circula desde diversos lugares, incluso en el trabajo de campo adverti- 
mos que algunas comparsas se presentan en eventos similares o bien, en fiestas par- 
ticulares y cobran por este servicio de animación. Es decir que, tras concluir el 
período de presentaciones en los carnavales, algunos colectivos aprovechan los re- 
cursos invertidos en trajes, plumas, instrumentos musicales obteniendo utilidades 
marginales, extras que permiten generar nuevos ingresos para poder presentarse en 
el carnaval del año siguiente*. Sin pretender esbozar una relación directa y unívoca, 
puedo identificar cierta tendencia respecto de que quienes tienen más recursos eco- 
nómicos están en condiciones de obtener los mejores y principales premios, lo cual 
se traduce en mayor cantidad de dinero, en un elevado nivel de prestigio y recono- 
cimiento —que se resignifica en un valor que incrementa las posibilidades de venderse 
como espectáculo-, constituyendo así prácticas que se retroalimentan. Competencia 
y mercancía se articulan con una especial manera de estar frente los otros. 


1.3.- La lógica del espectáculo 

Es posible identificar una cierta tendencia a la espectacularización como lógica 
articuladora de las interacciones en el carnaval, que da cuenta de lo que sucede en 
la sociedad. Esto remite a la cada vez más extendida e intensa disposición de los su- 
jetos a ser vistos por otros. La vida cotidiana —de la mano de dispositivos tecnológicos 


4 Hemos identificado que algunos colectivos utilizan parte del premio para hacer viajes de esparcimiento 
de manera conjunta. En otros casos hay referencias a que algunos integrantes aportan de sus propios 
ingresos. El artículo de este libro de Rebeca Cena remite a esta experiencia de “des-sueldarse”. 
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pequeños, de fácil uso, almacenamiento y transmisión a través de internet, y parti- 
cularmente las redes sociales- facilita que la ‘pose’ sea la manera ‘natural de pre- 
sentarnos ante los demás. El carácter teatralizado, dramatúrgico que Erving Goffman 
(1982) había identificado como estructurador de los encuentros de co-presencia 
también se ha extendido hacia los encuentros mediados tecnológicamente, como 
modo habitual de estar-para-los-otros que nos miran. 

En este sentido, dado que la realidad está fuertemente mediada por las tecnolo- 
gías de la comunicación y la información, se genera un deseo de querer ser parte de 
esa ficcionalización de lo cotidiano, de tener '5 minutos de fama”, por lo tanto, no 
sólo está el anhelo de querer ser vistos, sino además de querer estar dentro de la pan- 
talla, de querer ser parte del espectáculo. El carnaval brinda una posibilidad para 
ello que se observa particularmente en la pasada de las comparsas y batucadas, en 
tanto mirada naturalmente incorporada y permanentemente puesta en juego: la del 
jurado que evalúa, la del público, la de las otras comparsas. Una mirada que cons- 
truye desde fuera el hacer de los sujetos, sus gestos, posturas, proxemias; una mirada 
que formatea lo lindo del carnaval para sus protagonistas: 


A: lo más lindo fue cuando llegamos al frente del escenario, eh... la gente, cómo 
se escucha y cuando bailás (...) G.: y bueno ahora no hemos demostrado nada 
todavía, vamos a ver la próxima pasada y la segunda noche, vamos a arrasar 
con todo, hoy es como el debut[...] (E48, Villa Nueva, 13/01/2012, p.3). 


P1: Y tenemos que hacerle algún retoque, algo que agarre... sino atarlo [se 
refiere al traje]...no, mal, re mal. (...) porque se me caía... encima al frente 
del escenario parecía que se me volaba el coso (E21, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.1). 


Entrevistador.: Bueno, otra pregunta que yo le estaba haciendo a las chicas 
es: ¿qué disfrutan ustedes de esta noche? ¿Qué es lo que las hace felices esta 
noche? 

Postulantes: y la alegría de la gente, ver a la gente que se divierta, que le guste 
la comparsa, que le guste el carnaval. (...) 

Postulante2: Y participar es lo más importante (...) Y hacer feliz a quien nos 
ve y a quien se representa (E49, Villa Nueva, 13/01/2012, p1.). 


2 Un fenómeno que se conecta con esto es el conocimiento de la realidad a través de lo que dicen y 
transmiten los medios. Tal como hemos advertido en investigaciones colectivas previas (CFR. Scribano, 
2010) los sujetos reproducen sus experiencias —por ejemplo, respecto de la crisis del 2001- a partir de 
la frase “lo vi por la tele”. 
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Tanto los integrantes de batucadas, las bailarinas como las candidatas a ser ele- 
gidas como reinas transmiten, desde distintos lugares, junto con los recursos expre- 
sivos y las prácticas, lo espectacular: el escenario y el lugar del jurado son como una 
lente desde donde se saben mirados. Entre las pasadas y el debut hay cambios en los 
énfasis de lo que se presenta que no solo están en relación con lo que el colectivo 
preparó para que otros observen, sino que se inscriben en la lógica de la competencia 
que abordé páginas arriba. Por eso aparece como importante la función del entrete- 
nimiento, el hacer feliz a quien los ve, que la gente se alegre y divierta. 

Esta espectacularidad se puede vislumbrar además en los temas seleccionados: 


Durante el festejo carnavalesco, cinco barrios de la ciudad darán la nota re- 
presentando con sus comparsas diferentes temáticas. Así, La Floresta hará 
Los Piratas del Caribe, mientras que Sarmiento animará Cuentos Infantiles. 
Los Olmos pondrá en escena a los aztecas, San Antonio representará a los 
Egipcios y Florida hará lo propio con el tema “Florida circo” (El Diario, 
6/01/2012). 


Es posible identificar dos nodos temáticos que agrupan a las comparsas de 2012, 
por un lado uno, ligado a la ficción y el entretenimiento (un film, cuentos y un circo) 
y, por otro, el conectado a la historia de civilizaciones pasadas (aztecas y egipcios). 

En cuanto a los primeros cabe destacar que tienen una íntima relación con la 
espectacularización de la vida cotidiana: la lógica es escenificar un show que entre- 
tiene a otros siendo famoso, ya sea un actor de película, un personaje de circo o de 
un cuento. Un evento del que se quiere ser protagonista, ocupando lugares amenos, 
simpáticos que sirven al esparcimiento de otros.“ Ahora bien, es interesante advertir 
cómo el circo estaba ya en culturas antiguas, permaneciendo de la mano de los im- 
perios desde el pasado hasta el presente, como es el caso de grandes empresas pro- 
ductoras de cine. 

En el apartado que sigue explicito los ejes principales que configuran las expe- 
riencias de los sujetos en términos de sus emociones y sensibilidades. 


Las sensibilidades en lo expresivo 
Una vía posible para adentrarnos en la configuración de las sensibilidades es el 


8 No hemos realizado aún un análisis de los espectadores, pero en principio podemos señalar que quie- 
nes concurren a los carnavales de Villa Nueva son padres con niños, jóvenes y adultos mayores. Una 
parte de los mismos son familiares y amigos directos de los participantes de cada colectivo barrial. 
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análisis de las formas en que se disponen los cuerpos y los recursos expresivos en el 
espacio junto con flujos emotivos que se sienten en el devenir de las prácticas. Un 
primer aspecto que se puede advertir es la presencia de un marcado disciplinamiento 
estético y corporal, de una “expresividad reglamentada” (Gandía, 2012) que se plasma 
en la formación por escuadras, en los diseños de los trajes, como así también en la 
coordinación entre los ritmos y desplazamientos de la batucada o, en los tiempos 
propios de la organización del evento. La propia estética carnavalesca pareciera tener 
más control y ordenamiento que desbordes y excesos: 


P4: ... cada escuadra por lo general se junta y borda, para que quede lo más 
parecido posible... (E21, Villa Nueva, 13/01/2012, p.3). 


P1: (...) por ejemplo en la escuadra que estaba yo, yo diseñé los trajes, yo era 
la puntera de esa escuadra, la otra puntera, de la otra escuadra, diseñó los 
trajes de su escuadra. Y así...nos vamos dividiendo los trabajos... (E21, Villa 
Nueva, 13/01/2012, p.1). 


A.: El tema de los pasos, todo eso es responsabilidad de F, mía y de N.; así 
que somos los tres que estamos más atentos siempre en todo, para ver que 
ninguno (...) o sea, si vamos todos para la derecha, que vayamos todos para la 
derecha, que ninguno se equivoque, que todos hagan bien los pasos (E21, 
Arias, 28/01/2012, p.5). 


P6: bueno, cada barrio tiene una pasista que baila al ritmo de la batucada, y 
al final de la tercer noche, se elige la mejor bailarina entre las cinco chicas de 
cada batucada.. 

Entrevistador.: ah, o sea que el domingo eligen, la mejor pasista, ¿la reina? 
P6: no, la reina se elige mañana...la reina se elige mañana, y los premios a cada 
barrio y a mejor bailarina se eligen el domingo.. (E21, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.1). 


La organización del carnaval, en el marco de las lógicas expuestas en el apartado 
anterior impone determinadas políticas corporales que parten desde lo expresivo — 
el bordado idéntico para las escuadras-, pasan por determinados gestos y posturas - 
la orientación de los pasos- y llegan hasta la regulación de las expectativas y 
ansiedades en virtud de un calendario planificado —esperar hasta mañana para la 
elección de la reina, esperar hasta el domingo para los premios. Los cuerpos en el 
espacio denotan así, orden, simetría, homogeneidad de manera similar a las forma- 
ciones de un desfile; se asemejan también a las lógicas de la producción estandarizada 
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fordista. Las comparsas se ubican geométricamente tal como las posiciones deter- 
minadas que ocupan las clases sociales en ciudades cada vez más fragmentadas. Una 
disposicionalidad establecida en el espacio que se conecta con una cronología fuer- 
temente institucionalizada. Las emociones delatan las implicancias de ese estar-ex- 
puesto a las miradas sobre todo, del jurado: 


E: ¿Cómo te sentiste?... 
P4: Contenta... Estaba nerviosa porque pensé que me iba a cansar, pero todo 
lo contrario.. Bazlé con los chicos de la batucada, con el pasista, con todas las 


chicas. Hasta que no llegué al último, al último tramo no abandoné la ave- 
nida... (E36, Villa Nueva, 13/01/2012, p.1) 


L.: [...] eso les digo yo que vengan a divertirse no a [...], “tenemos que bailar 
para sacar el primer premio”, no 

Entrevistador: claro. 

L.: eh... yo siempre les digo “disfruten, bailen, y sean felices haciendo lo que 
hacen. Después si viene el premio, viene el trofeo”. (E47, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.2) 


A.: hay que olvidarse en los carnavales, hay que disfrutar y meterle para ade- 
lante.(E12, Arias, 30/01/2012, p.1) 


T.: ... en vez de disfrutar lo que está sobre la calle lo ven como un partido de 
fútbol y no es así (E25, Villa Nueva, 13/01/2012, p.1). 


El disciplinamiento externo marcado por la simetría y homogeneidad en los 
cuerpos y sus movimientos se enlaza con las subjetividades que también deben ins- 
cribirse en los cánones del carnaval: sea por los nervios que genera la posible impo- 
sibilidad de que el cansancio obstaculice lograr el objetivo, donde subyace una 
autocoacción, sensu Elías, de tener que llegar hasta el final de la avenida, sea como 
obligación de tener que disfrutar a fin de que la lógica impuesta como dictum logre 
desplazar el íntimo deseo de ganar. El disfrute adquiere tonalidad de obligación, de 
mandato. Es decir, la percepción naturalizada del carnaval es la competencia. En el 
caso de la cuarta cita, la referencia es a un deporte, por lo tanto el disfrute aparece 
como antagónico a la competencia y es en virtud de su ausencia que se pretende 
normativizarlo para que haya o tengan que disfrutar. Esto alerta acerca de contra- 
dicciones naturalizadas respecto de cómo la competencia se vive más cotidiana e in- 
tensamente en las prácticas que el primero; alerta acerca de cómo se identifica la 
dicotomía disfrute-competencia —como si no hubiese lugar para el disfrute pleno 
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cuando se compite, como si la instrumentalidad de la lógica del premio obturara 
otro tipo de apropiaciones y usufructos más humanos, más colectivos. Estas formas 
de la competencia parecieran imponerse ante otros estados afectivos. 

Como contrapartida, se interpretan muchos obstáculos que encuentra el disfrute 
como para ser sentido espontánea e intempestivamente: deben disfrutar, hay que ol- 
vidar, 20 deben competir. Sin embargo, los discursos performativos que intentan ir 
a contramano de la lógica carnavalesca parecen por momentos no tener efectos en 
las prácticas y sensibilidades de quienes experiencian el carnaval en clave de sus cuer- 
pos y emociones. De allí que el último fragmento alerte sobre otro modo de estar: 
no hay disfrute, solo hay gusto, hay antigüedad y expectativas por ganar. El disfrute 
en todo caso, aparece colonizado y desplazado por otras lógicas, acorralado frente a 
los premios ya conseguidos y por conseguir, reemplazado por el gusto, por la elección 
de estar allí pues nadie los manda. El gusto entonces, se anuda y anida en los premios 
y parece no llegar a enlazarse con un disfrute que está más allá de todo esto. 

Junto con el disciplinamiento, emociones tales como la vergüenza, la turbación 
o el dolor demarcan los conflictos entre barrios y comparsas por lo que unos tienen 
y a otros les falta: 


P1: Nosotros hemos tenido... [esta comparsa] ha tenido un crecimiento muy 
grande en cuatro años o cinco que estamos bailando.. y obviamente al lado 
de otras comparsas como ésta [refiere a otra de otro barrio], quedamos como 
abajo.. .es como que los chicos llegan a bailar y dicen mirá todo lo que se 
tiró [otra comparsalencima”... y es como que se achacan un poco... (E34, 
Villa Nueva, 13/01/2012, p.3) 


P1: y [...] que cada barrio tenga los pibes de cada barrio, que no se cru- 
cen...me entendés?... eso me molesta por ahí... me duele en el alma, porque 


por ejemplo los chicos cuando tenían 5 o 6 años, y después de grande se van 
a otro barrio... (E38, Villa Nueva, 13/01/2012, p.1) 


Tanto los achaques como los dolores se cruzan con la lógica de la competencia. 
Achacarse es hacerse a menos, perder confianza y estima en uno mismo frente a la 
exuberancia de lo que otros se ponen encima; es sentirse abajo de otros que están 
arriba. Es un estado emocional que se traduce en disposiciones corporales y se en- 
lazan con la resignación. Además en la relación con los otros colectivos, duelen los 
desplazamientos, pues los cruces implican tiempo y esfuerzo en transmitir saberes, 
en enseñar prácticas que luego son aprovechados por otros contra los que se compite 
—estas situaciones tienen una gran similitud con lo que sucede en el ámbito de las 
empresas con la denominada captura o “caza de cerebros”. 


73 


GRACIELA MAGALLANES, CLAUDIA GANDÍA Y GABRIELA VERGARA 


Sin embargo, esta no es la única dirección que encuentran las sensibilidades en 
los carnavales. Los sentimientos y afectos se entrecruzan con el ímpetu colectivo por 
competir y las subjetividades que se abren camino hallando otros sentidos, otras 
búsquedas a esas mismas prácticas, más acá del disciplinamiento institucionalizado, 
más acá de la competencia: 


Entrevistador.: ¿hay mucha competencia? 
D: Sí (...) lo que pasa que yo mucho de eso no sé, porque yo no, no, no, no 
llevo mucho el apunte a eso. [E: claro] Yo voy, bailo y muestro lo que yo sé y no 
me fijo mucho lo que hacen los demás o lo que dicen los otros, que sé yo, 
me resbala (E3, Arias, 28/01/2012, p.1). 


Entrevistador: ¿Y cuál es como la recompensa que vos te llevás una vez que 
lo bailaste? ¿que salga todo igual que como ensayaron? ¿Que la gente los 
aplauda? ¿Qué es lo que más te llena digamos? 

F: No, a mí me gusta el compañerismo que hay. 

E.: El grupo. 

E: Sí, eso si el grupo es muy unido y... siempre nos apoyamos en todo, así que... 
a mí me gusta eso, más si sale bien o si sale mal... bueno otra vez será si salió 
mal. Y si salió bien bueno, ¡joya!, pero... a mí me da lo mismo, mientras baile 
(E7, Arias, 29/01/2012, p.3). 


Las disposiciones corporales del baile y sus movimientos específicos en el carnaval 
se imponen en determinadas circunstancias a contramano o en paralelo de otras ló- 
gicas. La música y sus ritmos performan los cuerpos y al mismo tiempo, éstos se 
apropian de un baile espectacularizado para configurar una práctica que satisface, 
que reconforta, que gusta. Pero que además conecta a ese yo que pareciera ser muy 
protagónico en algunos casos con las relaciones de afecto y amistad a nivel grupal: 


L.: Yo bailo folclore, amo el folclore, pero viene febrero me pongo las plumas 
(...) las plumas en febrero. Pero el sentir... lo sentís en el alma. Es algo que... 


yo siempre dije es algo que se escucha y viene conmigo (E47, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.1). 


A.: porque es una sensación... nacés, nacés con eso. 

G.: lo llevás en la sangre. 

A.: Vos escuchás carnaval y ya querés agarrar algo y empezar a golpear [un 
tambor] (E48, Villa Nueva, 13/01/2012, p.1). 
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Los cuerpos y sus sentires delatan una íntima conexión con el carnaval: la sangre, 
el alma, son los vectores que ligan prácticas con recursos expresivos tales como el 
baile y las plumas, los sonidos que contagian y el tambor. Las teorías del sentido 
común explican esto desde los genes, desde el nacimiento. El carnaval como eso que 
corre por las venas, como ese fenómeno tan externo que se vuelve tan propio, tan 
íntimo, tan subjetivo. Exterioridades e interioridades que se funden, confunden y 
difunden desde movimientos, gestos y emociones, que por momentos tienen anclaje 
en el yo y, por otros, en un pequeño grupo de amigos: 


P1:... el anteaño pasado solamente participé de los carnavales, fue un desafío 
con unas amigas digamos.. 

E: Ah sí? Contáme.. 

P1: Porque no habíamos bailado nunca ninguna, y una semana antes dijimos 
“vamos a bailar las tres”, y las tres fuimos a bailar.. (E21, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.1) 


A: Sí, más que todo, siempre estar con los chicos es bueno, pero ensayar, todo, 
reírse un rato está bueno también. (E12, Arias, 30/01/2012, p.2). 


En los pliegues de la lógica de la mercancía y del dinero, emergen prácticas-otras, 
que sin desmentir radicalmente lo expuesto en la primera parte de este capítulo, en- 
sanchan las torsiones de las interacciones para encontrar en los otros a los amigos, a 
los próximos. El carnaval no es sólo competencia, es un lugar para que las amigas en- 
cuentren un desafío colectivo, una meta que se busca alcanzar juntas por el sólo hecho 
de ser amigas. Entre los pliegues de los premios, los afectos abren senderos para otras 
lógicas, donde reír un rato con los pares es bueno, es necesario, es importante. Esto 
subsume —al menos temporariamente- la imagen que se construye para ser vista. 

Las prácticas y las sensibilidades van contorneando los pliegues de las lógicas de 
la estructuración, pero a la vez trazan, construyen, visibilizan otras sensibilidades 
que sin llegar a ser completamente insumisas, hacen presentes vínculos más huma- 
nos, menos cosificados, más sensibles, menos instrumentales. 


Consideraciones finales 
Los carnavales constituyen un universo desde donde, al menos, se pueden inda- 
gar, analizar y comprender ciertos procesos que adquieren interés desde la perspectiva 


de una Sociología de los Cuerpos y las Emociones que retoma elementos de los es- 
tudios de acción colectiva, tal el caso de los recursos expresivos. 
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Ha sido mi propósito aquí, tratar de leer por qué caminos transita la estructura- 
ción capitalista de la sociedad, sin olvidar el contexto latinoamericano —y todo lo que 
ello implica para un capitalismo extractivista y represor sensu Scribano. Junto a esta 
mirada, explorar cómo se encuentran las sensibilidades de quienes participan del con- 
junto diverso de las prácticas carnavalescas. Ambas dimensiones tomaron forma a 
partir de lo que permiten des-comprimir y des-envolver los recursos expresivos. 

En este marco, identifiqué en la primera parte del artículo, tres dimensiones que 
caracterizan tanto al carnaval como a la sociedad o bien, dicho en otras palabras, 
que son intrínsecas a la sociedad capitalista y se reinscriben en el carnaval, se hacen 
presentes, se iteran. Me referí a la lógica de la competencia, de la mercancía y del 
espectáculo. 

Si se retoman las distinciones propuestas por Adrián Scribano (2007a, 2007b) 
respecto a las superficies de lo corporal y las operatorias del capitalismo, sería posible 
afirmar que lo expresivo en el carnaval da cuenta de muchos rasgos de la estructu- 
ración capitalista. Los sujetos hacen, ven y sienten el mundo desde experiencias en- 
carnadas en lógicas específicas de la configuración social. Así pues la sociedad se 
hace cuerpo; los sujetos se apropian de, y son apropiados por aquella. Esto permite 
considerar cómo en ciertos lugares que parecen tener mayor cercanía con la creati- 
vidad, con lo artístico, con prácticas que se realizan como distracción u ocio, halla- 
mos presentes modos por los cuales el capital opera, se actualiza y se reproduce. 

La lógica de la competencia que pone en pugna a los sujetos implica la regulación 
de las sensaciones que configuran percepciones respecto de los otros como enemigos, 
como otros a quienes hay que ganar. Los compañeros de causa, los otros integrantes 
de la comparsa son percibidos como aliados para la lucha —incluso quienes van y 
vienen de una comparsa a otra son vistos desde la traición, la deslealtad. Los meca- 
nismos de soportabilidad operan vía la resignación cuando los perdedores se con- 
forman alegremente por haber participado. En el ámbito de esta lógica, se consumen 
muchas energías físicas tanto para los ensayos, como para la confección de trajes. 
Energías que pueden devenir en prácticas de gasto festivo sensu Scribano* o bien, 
orientarse explícitamente a obtener los mejores resultados en la contienda. Así pues, 
los cuerpos-movimiento? orientan sus capacidades de acción para performar colecti- 
vamente la escenificación de un tema. 


4 El capítulo en este libro, de Federico Díaz Llorente, profundiza esta categoría. 

45 Para un desarrollo de las categorías de cuerpos —piel, imagen, movimiento, social, subjetivo, indivi- 
duo- identificadas por Scribano, puede remitirse al capítulo de este libro de Julia Bertone y Alejandra 
Peano. 
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Por la lógica de la mercancía, de los premios en dinero, las percepciones —resul- 
tantes de las sensaciones reguladas- se orientan hacia una desconexión naturalizada 
por la cual la alegría, el trabajo colectivo, los movimientos corporales, la belleza y el 
conocimiento de las jóvenes que representan a los barrios, los ritmos coordinados, 
entre otros aspectos, se traducen y se convierten en dinero. Todo lo humana y co- 
lectivamente expresivo se convierte en una mercancía que luego, tras haber finalizado 
el evento puede ser comercializada en el mercado de los servicios de animación o 
entretenimiento. Una mercancía en tanto espectáculo por el cual además, la gente 
paga para ingresar y hasta para permanecer sentados, mirando las comparsas. A di- 
ferencia de lo que sucede en el mercado de trabajo, las energías no se expropian di- 
rectamente a cambio de dinero, es decir, no cobran por participar; o bien pueden 
participar sin ganar/cobrar. Antes pues -y conectado con el punto anterior-, deben 
pasar por la mediación de la competencia para saber luego, si obtienen o no su pre- 
mio. En virtud de esto, los cuerpos-en-movimiento se agrupan, se desplazan, se es- 
fuerzan, esperan. 

Por la lógica del espectáculo las percepciones re-posicionan a los sujetos en térmi- 
nos de objetos que son mirados y que desean ser mirados por otros. Dado el influjo 
de las dos lógicas anteriores, se impone especialmente el ojo del jurado que, como 
un panóptico observa, controla y evalúa. Los mecanismos de soportabilidad facilitan 
la disposición a estar expuestos, a ser visibles allí, compensando los otros lugares so- 
ciales desde donde no son vistos, oídos y ni sentidos. Las energías se desdoblan entre 
nervios, adrenalinas, miedos y vértigo para que los cuerpos opacos brillen más allá 
de las lentejuelas y las piedras. Entre tanto, la subjetividad y el cuerpo-imagen actúan 
y sienten desde ese ser vistos por otros, desde esos pocos minutos de fama, de vedets, 
de artistas, de músicos. 

Estas tres lógicas propias de la estructuración capitalista actual que se plasman 
en el carnaval encuentran como anverso, determinadas experiencias en sus partici- 
pantes.*% Como explicité en la segunda parte del capítulo, es posible identificar al 
menos, dos tipos de sensibilidades que se conectan y desconectan de lo más estruc- 
tural. Por un lado, existen sensibilidades cómplices del sistema, aquellas que se disci- 
plinan y formatean siguiendo los cánones del orden, la simetría, la homogeneidad; 
que cooperan y se asocian a las lógicas del sistema, en tanto naturales, dadas e ine- 
vitables. Sensibilidades cómplices que logran anudar prácticas, gestos, posturas, mi- 
radas con ansiedades, gustos y broncas por las derrotas, por los fracasos, por los 
premios no ganados. Que sufren o ríen al compás del espectáculo, la mercancía y la 
competencia. 


16 Dejo de lado aquí, las experiencias de los espectadores, de familiares, amigos, que asisten al carnaval. 
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Por otro, existen sin ser -claro está- excluyentes unas de las otras, sensibilidades 
intersticiales tomando prestada la expresión de Scribano que utiliza para caracterizar 
a las prácticas homónimas-. En ellas los sentires se orientan en función de anhelos 
y deseos propios, en función de proyectos e ilusiones compartidas, en función de 
afectos, de amistad, de filiación, de amor. Sensibilidades que se forjan en el cruce 
entre percepciones, prácticas y emociones que no tienen por finalidad la rebeldía o 
la insumisión, pero que sin embargo, se abren paso entre tanta racionalidad instru- 
mental, para pintar otras racionalidades más humanas, más afectivas. 

Desde los recursos expresivos son posibles de ver los condicionamientos sociales 
como aquellos otros rasgos que, escapándoles, generan modos nuevos de pintar el 
mundo desde la creatividad, construyendo, inventando, generando. 

El carnaval en este sentido tiene mucho de artístico. No porque se inviertan en 
él las jerarquías sociales, no porque sea una totalidad sin afueras, sino porque hay 
aún latentes vestigios de que otras formas de vivir este mundo, son posibles. 
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Etnografía y expresividad: colores, formas y sensibilidades en 


una experiencia creativa con la comparsa del barrio 
“La Floresta” (Villa Nueva, 2013)7 


Graciela Magallanes, Claudia Gandía y Gabriela Vergara 


“el hombre es afirmado en el mundo objetivo no sólo en el acto 
del pensamiento, sino con todos sus sentidos (...) La formación de 
los cinco sentidos es el trabajo de toda la historia del mundo 


hasta nuestros días” 
(K. Marx, Manuscritos económicos y filosóficos de 1844) 


“Lo novedoso es cómo se ayudan colectivamente. 

Lo complicado es ponerle palabra a esa expresividad-sensibilidad. 
Lo complicado es multiplicar la imaginación como dice Gu®. 

Lo novedoso es que la piel no tiene límites para lo expresivo 

y se pinta igual que las ropas” 

(Graciela, notas de campo, 9/01/2013). 


Introducción 


Pintar con tizas, con aerosoles o con témperas suele ser habitual para niños en 
edad escolar. Puede ser cotidiano para quienes están vinculados a algún tipo de prác- 
tica artística o artesanal. Muchas adolescentes al cumplir 15 años encuentran frente 
a sus viviendas en calles pavimentadas mensajes dibujados por sus amigos en esmalte 
sintético. Sin embargo, las prácticas que presentamos en este artículo no se inscriben 
en un ámbito escolarizado, en un grupo de artistas especializados ni en grupos de 
jóvenes que desean celebrar la vida de una amiga. Como veremos, en cambio, prác- 


17 Una versión preliminar de este artículo fue presentado en las VII Jornadas de Etnografía y Métodos 
cualitativos, 14-16 de agosto, Instituto de Desarrollo Económico y Social, Buenos Aires. 
48 « » $ ; ai 

En adelante “Gu.” corresponde a un joven integrante del colectivo. 
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ticas similares forman parte de una estrategia metodológica que permite indagar 
cómo experiencian el mundo quienes participan del carnaval. 

En este artículo, nos proponemos describir y comprender las formas de sensibi- 
lidad de los integrantes de la comparsa del barrio La Floresta (Villa Nueva), a partir 
del análisis de la información construida con técnicas de indagación cualitativas vin- 
culadas con la expresividad de los sujetos, realizadas en una modalidad de trabajo 
de campo etnográfico, durante los meses de diciembre de 2012 y enero de 2013.% 

Para ello partimos de tres supuestos. El primero, de carácter ontólogico afirma 
que cuerpos y emociones son indisociables y están inherentemente co-implicados. 
Las emociones están atravesando todas las prácticas sociales que realizan los sujetos, 
en tanto cuerpos-en-el-mundo. 

El segundo, de carácter teórico, considera que la sociedad está configurada desde 
la desigualdad y, que entre las estructuras y los sujetos se entabla una relación de in- 
terpenetración recíproca por la cual los sujetos hacen a las estructuras y viceversa. 
En esta vinculación, la corporeidad tiene un lugar especial en tanto /ocus del orden 
y el conflicto. El tercero, de índole metodológico, asume que es posible captar a partir 
de las emociones y las percepciones ciertos estados de sensibilidad que se conectan 
y/o desconectan de la estructuración social. 

Así pues, en base a las relaciones entre los recursos expresivos, sus usos, las con- 
diciones materiales de vida de los sujetos y lo producido, mostramos diferentes ma- 
neras del sentir que han expresado niños, jóvenes y adultos de la comparsa del barrio 
La Floresta. 

En virtud de lo expuesto, proponemos el siguiente camino argumentativo, reto- 
mando el último supuesto. En esta línea, caracterizamos brevemente el abordaje et- 
nográfico que enmarcó las actividades expresivas y profundizamos algunos aspectos 
que se conectan con la realización de los denominados “Encuentros Creativos Ex- 
presivos” (Scribano, 2013) —en adelante ECF- con la etnografía, en tanto método 
que colabora en la indagación de los cuerpos, las emociones, las sensibilidades. 

En la segunda parte, presentamos una breve caracterización del barrio que con- 
tribuye a la identificación de las condiciones objetivas de vida de sus habitantes, a 
las formas en que la estructuración capitalista configura modos de estar, actuar y 
sentir el mundo. 

A continuación, describimos las experiencias creativas realizadas en el barrio, 
con los integrantes de la comparsa, utilizando notas de campo y fotografías. De este 
modo es posible ligar colores, emociones y condiciones de vida, partiendo de nuestra 


4 Otros integrantes del equipo hicieron lo propio en el Barrio La Florida y en Los Olmos. Por razones 
de espacio aquí nos limitamos a analizar lo realizado en La Floresta”. 
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mirada etnográfica, como una primera vía para la interpretación de las producciones 
realizadas por niños, adolescentes y adultos. 

En las “Consideraciones abiertas al porvenir”, esbozamos una serie de ejes de in- 
dagación que pueden ser profundizados a futuro pero que por el momento, mues- 
tran de manera incipiente sensibilidades ligadas a la espectacularidad, al disfrute 
inmediato pero también a la intersticialidad. En términos metodológicos, damos 
cuenta de dos aspectos: por un lado, cómo lo expresivo constituye un registro espe- 
cial para captar las sensibilidades y el disfrute en tensión con la estructuración social 


y, por otro, cómo la etnografía puede servir de apertura y marco para la realización 
de los ECE. 


Acerca del abordaje etnográfico de las manifestaciones expresivas creativas co- 
lectivas 


El enfoque asumido en el proyecto para indagar los carnavales como una mani- 
festación expresiva creativa colectiva implicó la articulación de distintas técnicas, 
desde entrevistas individuales, observación participante, registro de diarios, como 
así también de búsqueda de documentos (entre ellos, reglamentaciones, libros sobre 
la historia de la ciudad, etc.). 

Si bien esta técnica puede ser vista como una forma de capturar las prácticas y 
formas culturales resultantes de una praxis colectiva (Willis, 1988) —tal como el car- 
naval-, nuestro énfasis está puesto en la experiencia sensible de, y en esas prácticas, 
en las emociones y en las sensibilidades, tensionadas con la estructuración social. 
Uno de los pioneros de la “observación directa” en la Sociología, Frederick Le Play 
la había considerado una herramienta necesaria para abordar la complejidad de las 
familias obreras, en cuanto a sus modos de vida, lenguaje, necesidades, sentimientos, 
prejuicios y pasiones (Garrigós Monerris, 2001). 

En esta línea, lo etnográfico supone además un saber, una responsabilidad y una 
toma de posición respecto al tipo de descripción y comprensión de la experiencia, 
pues en ese estar-con importan mucho los movimientos, los acercamientos cuida- 
dosos y separaciones deseadas, las formas inestables y heterogéneas de los contactos 
a veces rotos, a veces imposibles (Didi-Huberman, 2008). En nuestro caso, la des- 
cripción de esas formas, soportes y colores en el trabajo expresivo creativo colectivo, 
implica considerar tensiones y conflictos en donde se ligan y desligan distintas fuer- 
zas, con diferentes tipos de vitalidad. Allí donde no hay garantías de las consecuen- 
cias, de los desenlaces que esas experiencias suponen en la materialidad de las 
imágenes, ni en el modo en que se ven afectadas las emociones y disposiciones cor- 


porales. 
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Las conexiones, desconexiones, intersticios requieren una y otra vez dilucidar 
los juegos trágico-cómicos que esas manifestaciones asumen en las transacciones/ 
transiciones y su potencial provocador (Magallanes y Gandía, 2013) en los que se 
encuentra involucrado el color, la textura, las líneas y curvas en continuidad/dis- 
continuidad con la producción colectiva. Los materiales, los recursos, las formas de 
organización y otro tipo de mediaciones van dando pistas en sus atributos acerca de 
los estados que asume la expresividad. La no naturalización de esas expresiones co- 
labora en identificar el plus de una práctica social en la que se distinguen zonas no- 
vedosas de relaciones. El carácter incisivo del colchón ideológico que soporta y hace 
posibles esas formas, en lo próspero, adverso y las complicidades entre esas expre- 
siones, se anidan paradójicamente. 

La reflexividad acerca de esa trama densa, supone rupturar con el naturalismo y 
el realismo” y asumir una postura crítica (Hammersley y Atkinson, 1994) donde la 
tarea etnográfica del cientista social requiere de la exploración de esas formas ¿n situ, 
analizando intensivamente el carácter socio-histórico de esas manifestaciones. 

En el barrio La Floresta hemos descripto, en forma sistemática, los ensayos de la 
batucada y la comparsa en la etapa previa al carnaval. Fue precisamente en ese con- 
texto y bajo esas condiciones donde se realizaron en tres jornadas distintas, una mo- 
dalidad parcial de Encuentros Creativos Expresivos?! con los distintos integrantes 
del grupo: en una primera instancia se trabajó con témperas en la calle, en la segunda 
con tizas y, finalmente con aerosoles y telas.’ A partir de lo producido es posible 
vislumbrar formas de sensibilidad y expresividad en niños, jóvenes y adultos.* 

La forma expresiva con sus materiales y soportes, a su vez, tiene puntos de en- 
cuentros y desencuentros con carnavales anteriores, con sus proyecciones en relación 
al trabajo autogestionario, con la historia del colectivo, con la biografía del líder. 
Estos modos de trabajo y diseño son relevantes en clave etnográfica, en tanto generan 
un tipo de texto y una perspectiva analítica (Goetz y Le Compte, 1988) para abordar 
la expresividad del grupo en su constitución socio-histórica. Ello supone adentrarse 


5 Una forma de lograr esta ruptura es a partir del sentido de la experienciación. CFR Scribano (2011). 
%1 Decimos ‘modalidad parcial” dado que no se han realizado los cuatro momentos previstos en un ECE. 
CFR Scribano (2013). 

22 Es relevante advertir que dichas manifestaciones expresivas creativas colectivas realizadas in situ en el 
marco de la tarea etnográfica de indagación, requieren comprender esas formas a partir de describir y 
comprender la trama densa de los decires de cada uno de los integrantes, los líderes y sus relaciones en 
la comunidad. Sin embargo, esa fase de la experiencia también se trama con diferentes instituciones 
vinculantes como la iglesia, la policía, los periodistas, los jurados, la comisión de carnaval, los políticos, 
las empresas y los organizadores de eventos entre otros. 

53 Como parte de lo expresivo aquí también se podría incluir la toma de fotografías por parte de los 
propios integrantes de la comunidad, tema que no incluimos aquí por razones de espacio y de delimi- 
tación temática de esta presentación. 
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en los imaginarios de la colectividad, en su identidad, en sus posiciones desde donde 
se traman las valoraciones y demandas. Los imaginarios sociales, atentos a las expe- 
riencias, los deseos, aspiraciones e intereses, se encuentran rodeados de expectativas, 
recuerdos, temores y esperanzas expresadas en la memoria colectiva (Baczko, 1984). 
Estas visiones se proyectan en fantasmas y fantasías sociales. En esa trama densa, la 
materialización de la experiencia expresiva con distintos materiales y soportes per- 
mite la captura de emociones y disposiciones corporales en su estructuración. La re- 
ferencia en este sentido, es la oportunidad de identificar conexiones y desconexiones 
entre mecanismos de soportabilidad social, dispositivos de regulación de las sensa- 
ciones y fantasmas y fantasías sociales (Scribano et. Al, 2009). 

Los momentos, componentes y estrategias de la manifestación expresiva” (te- 
rreno de indagación del próximo apartado, luego de haber recortado intencional y 
selectivamente tres conjuntos de fotos de esa experiencia), ponen en tensión de este 
modo, los procesos de reproducción de impresiones o acciones y la creación de nue- 
vas imágenes. En esta función combinatoria entra en juego la imaginación en su 
vínculo con la fantasía y la realidad atento a la relación emocional como experiencia 
vital del sujeto (Vigotsky, 2003). 

En ese sentido, las emociones y disposiciones corporales tienen la capacidad de 
seleccionar las impresiones e ideas en relación a determinados estados de ánimo, a 
ciertos momentos, que se materializan en el uso de variados materiales y soportes.’ 

Antes de realizar un recorrido por las composiciones de dibujos y pinturas de 
los niños, adolescentes y adultos del barrio, precisamos ciertas características del 
contexto en que viven estos sujetos. 


Las condiciones materiales de la estructuración social 


En este apartado exponemos una breve caracterización de la ciudad y del barrio. 
Según el Censo Provincial de Población del año 2008, Villa Nueva tenía 18.500 ha- 
bitantes, con una leve mayoría de mujeres sobre los hombres (9.333 y 9.167, res- 
pectivamente). 


% La referencia es a las estrategias de análisis cualitativo para indagar las expresiones creativas colectivas 
a partir de dibujos (Scribano, 2003, 2008). 

5 En la constitución de estas prácticas sociales, en esa trama que toma forma en la manifestación ex- 
presiva creativa colectiva, no soslayamos el lugar que ocupa la mediación tecnológica utilizada en el 
trabajo de campo. La referencia es quién hace la toma de la foto, qué significa posar para la toma, esto 
es, la reflexividad acerca del proceso de institucionalización de esa experiencia por parte de los sectores 
populares. CFR. Cena et. Al. (2011). En el marco de lo planteado, interesa la toma de posición frente 
a las mutaciones de la experiencia cuando se la intimida a partir del dispositivo tecnológico. 
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La pirámide poblacional da cuenta de una base ancha, conformada por una im- 
portante cantidad de niños, jóvenes y adultos, disminuyendo la presencia de adultos 
mayores. 

De un total de 6.474 viviendas, 5.381 están ocupadas por hogares, 118 se usan 
como oficinas, consultorios o comercios, 73 están en alquiler o venta, 191 están en 
construcción, 151 se usan para fin de semana y, 76 están abandonadas. Dentro del 
grupo de las viviendas ocupadas y en función de su tipología, la mayoría (5.133) 
son casas, hay 28 ranchos, 9 casillas, 158 departamentos y 41 piezas en inquilinatos, 
principalmente. 

En cuanto al origen de la población (18.500), el 87,17% (16.128) son nativos, 
7,25% (1.341) son migrantes internos y 3,35% (621) son migrantes internacionales. 

El 19,3% de las personas habita en viviendas cuyo material predominante en el 
techo es cubierta asfáltica o membrana; el 67,06% posee baldosa o losa (sin cu- 
bierta); el 3,8% tiene pizarra o teja; el 9% cuenta con techo de chapa de metal, fi- 
brocemento, plástico o cartón (sin cubierta). 

En cuanto al acceso a la salud, el 30,4% no cuenta con cobertura médica ni pre- 
paga, dentro de los cuales se destacan los hombres que representan el 52,77% de 
quienes carecen de esta prestación. Si se ve dicha cobertura por edades se advierten 
que los grupos etarios que superan el porcentaje general son los siguientes: 0-4 años 
el 34% no tiene cobertura; de 5-9 el 36,53%, de 15-19 el 39% y de 20-24 el 40. 
Estas edades son relevantes si se tiene en cuenta que una importante cantidad de 
niños y adolescentes participan en las comparsas. 

En el mismo Censo, fueron registradas 602 personas (3,25%) que no saben leer 
ni escribir, de las cuales 328 son varones y 274 mujeres. En cuanto al máximo nivel 
educativo alcanzado se identifican los siguientes valores: de un total de 17485 per- 
sonas mayores a 3 años, 1123 declaran ‘ninguno’, 980 tener el nivel “inicial”, 3355 
el primario incompleto, 3435 el primario completo, 3963 el secundario incompleto, 
2179 el secundario completo, 575 el terciario o superior incompleto, 740 el terciario 
o superior completo, 448 el universitario incompleto, 361 el universitario completo 
y 24 tienen posgrado universitario completo. 

La condición de actividad muestra que de 13764, 62,51% (8605) están ocupa- 
dos, 2,92% (403) desocupados y 34,48% (4746) inactivos. Dentro del segundo 
grupo, las mujeres (278) se encuentran sobre-representadas, en más de la mitad. Los 
principales grupos etarios desocupados corresponden a la edad entre 15-19 años: 
81 sujetos, entre 20-24, un total de 84 y, entre 25-29 se registran 59. A medida que 
se incrementa la edad los valores absolutos disminuyen, de forma tal que en el grupo 
de 50-54 años hay 23 personas. 

Si bien el porcentaje de ocupación es superior al 50%, no se mantiene esta relación 
cuando se indaga sobre los aportes jubilatorios: 56,4% (4853) no tienen este beneficio. 
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El 9,28% (1713) presenta entre 1 a 5 necesidades básicas insatisfechas. 

Dentro de la ciudad, el actual barrio La Floresta, era antiguamente el lugar donde 
se sacaba arena y piedras, dada su cercanía con el Río Ctalamochita”%; el lugar por 
donde iba a pasar el tren pero que nunca pasó. Fue el barrio de una marca conocida 
de alimentos y leche, sin embargo al cambiar de dueño, la fábrica dejó de ser fuente 
de trabajo para los vecinos, pues ahora, los empleados vienen de otros barrios o de 
Villa María. En la zona noroeste, queda el testimonio de otras fábricas, hoy cerradas. 
Es un barrio sin plazas ni parques, aunque cuenta con el predio de un club de un 
sindicato al que los vecinos no pueden ingresar por no pertenecer al mismo. Tam- 
poco hay escuelas. Las viviendas en su mayoría, son de una sola planta, de estructura 
sencilla, sólo revocadas, sin ningún elemento decorativo. Tiene aproximadamente 
unas 1000 personas, entre las que pueden distinguirse un grupo de personas enve- 
jecidas (al noreste, desde 55 años en adelante, jubilados, con ingresos estables) y el 
“sector carenciado” (centro oeste, personas que vivían en la costa del río, viviendas 
precarias con techos de chapa, al lado de dos barrios privados —en un sector se ha 
levantado un muro con ladrillos de block—. Las mujeres trabajan como empleadas 
domésticas en las cercanías. Los hombres trabajan dentro o fuera del barrio como 
albañiles, pintores o reparadores de electrodomésticos; la mayoría de las familias son 
numerosas). En el sector de los Planes de vivienda”, las personas trabajan en Villa 
María, tienen salario fijo y no se sienten parte del barrio, predomina en ellos la fa- 
milia tipo. 

Una de sus calles tiene un tráfico intenso ya que desemboca en uno de los puen- 
tes que comunican ambas ciudades; sin embargo, sus calles pavimentadas son re- 
cientes. El barrio parece un típico ejemplo del mundo del “No”, del mundo de los 
obstáculos y limitaciones, de las carencias y precariedades, de impotencias y dolores. 
En este ámbito, se realizaron las actividades que analizamos en esta presentación, 
en tiempos de preparativos del carnaval. 


Las actividades creativas con la comparsa y batucada de La Floresta 


En el marco de la observación participante se realizaron distintas experiencias 
colectivas vinculadas a la creatividad. Si bien, sensu Scribano, los momentos de la 
expresividad, es decir los distintos tiempos de la actividad de un ECE son la moti- 


56 Esta breve caracterización fue elaborada a partir del registro de campo, y de dos informes realizados 


en 2010 por alumnos de la carrera de Desarrollo Local y Regional de la UNVM, recuperado de: 
http://desarrollologos.files.wordpress.com/2010/09/barrio-la-floresta.pdf y de: http://desarrollologos. 
files.wordpress.com/2010/09/trabajo-vale-sontag_lucia-romano_ernesto-giovanini.pdf 


89 


GRACIELA MAGALLANES, CLAUDIA GANDÍA Y GABRIELA VERGARA 


vación y el consenso, una instancia individual, otra grupal y, finalmente la interpre- 
tación-narración, en el barrio sólo hemos concretado la tercera, esto es, la creación 
colectiva. Al seleccionar, manipular y resignificar los distintos materiales, los niños, 
jóvenes y adultos trataron de expresar lo que para ellos representaba la comparsa y 
el tema que propusieron en los Carnavales en 2013: el “Arco Iris”. Los materiales 
utilizados en estas circunstancias fueron específicamente tizas, acuarelas, témperas 
y aerosoles. Dado que el barrio tampoco cuenta con sede del Centro Vecinal, la ac- 
tividad expresiva se llevó a cabo al aire libre, en una cortada (la calle tiene 70 metros 
de largo aproximadamente y culmina con un muro que separa a La Floresta de los 
barrios Portal de La Costa y La Reserva; en estos últimos predomina un nivel so- 
cioeconómico medio-alto). 

Las estrategias de registro fueron las fotografías, la grabación de audio” y las 
notas de campo provenientes de la observación participante. El análisis de las com- 
posiciones se fue construyendo desde una perspectiva interpretativa definida en el 
marco del proyecto de investigación. A su vez, el registro fotográfico era mediador 
de los dibujos y pinturas seleccionados, como así también de situaciones cobordantes 
a las prácticas expresivas específicas. 

En este caminar por los componentes y los detalles de esas estructuras en las car- 
tulinas, en las calles y en la tela se avizoran algunos aspectos de la organización, las 
relaciones y los materiales de los recursos expresivos cuando se amplía la mirada, es 
decir, cuando se aleja la lente de tal manera que la fotografía incluye no sólo la com- 
posición sino también el contexto de producción. De esta manera se incluyen otros 
aspectos de la pintura de las condiciones materiales de vida en las que la expresividad 
tiene lugar cuando se concretan los ensayos de la batucada y la comparsa. Como 
consecuencia de esto, se abre la posibilidad de analizar e interpretar no sólo desagre- 
gando los fragmentos de las diferentes composiciones, sino complementando con 
la observación etnográfica. Esto a los fines de recomponer el estado de las sensibili- 
dades a partir de lo que se nos muestra como consecuencia de comparar, contrastar 
y relacionar lo que se dibuja o pinta, con el “desde donde” se ha dibujado y pintado. 
En otras palabras, supone la expresividad y su contexto cercano en sus dos dimen- 
siones de lo estructural y lo contingente. 


1. Un 28 de diciembre, los niños y las témperas 


En lo que sigue, presentamos notas de campo de la jornada en la que los niños 
realizaron producciones con témperas: 


57 No obtuvimos buena calidad de registro, dado que estábamos en un ambiente abierto y las voces se 
superponían permanentemente, razón por la cual nos hemos valido de las notas de campo. 
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Los niños se van aproximando y se disponen a colaborar en todo para dibujar 
los carnavales y el barrio. Preguntan por algunos colores. Dicen qué dibujarán: 
el jurado, el arco iris tema de la Floresta en los carnavales—, las bailarinas, la 
batucada, la carroza del año anterior, un ave; dibujan también el público. Al- 
gunos más grandes dicen que no saben dibujar. Llaman a otro que sabe. Voy 
dirigiendo lo organizativo de la actividad expresiva en el medio del viento, la 
desorganización entre ellos... se caen témperas y agua...se ensucian las 
hojas...pasan los perros. Se va haciendo de noche y hay que apurarse porque 
empieza la batucada. Dicen que les gustan algunos colores más que otros por- 
que sí. Los adolescentes más grandes ayudan a motivar a los niños y se acercan. 
Luego dicen que está el premio que es una torta prometida para los niños, ya 
que anteriormente le había llevado una a los adolescentes y otra para S. y P% 
para las fiestas en reconocimiento a su trabajo en el barrio y con los jóvenes. 
Les regalé una tarjeta. Luego de terminar lo expresivo los mismos niños y ado- 
lescentes ayudaron a juntar todo y los más pequeños pusieron a secar los tra- 
bajos. Una y otra vez preguntaban cuándo volvemos a dibujar. Charlo con las 
bailarinas preguntando por los dibujos con los más grandes... ellos sugieren 
trabajar en la pared. (Magallanes, Nota de campo, 28/12/2012). 


La carroza es un dibujo de algo 
que la comparsa no tenía para ese 
año, de una falta, pues no conta- 
ban con recursos económicos ni 
tiempo para armarla. De hecho 
pues, casi ni se presentan a los Car- 
navales. La falta opera aquí como 
dando indicios a la mirada analí- 
tica etnográfica, en tanto que eso 
que no está constituye una marca 
de aquello que siempre está y es es- 
perable (sensu Scribano), es decir las condiciones diferenciales de cada barrio para 


presentarse al carnaval con más o menos recursos. 

Para los niños una carroza —en función de otras vistas antes— tiene algunos ele- 
mentos imprescindibles: las ruedas para trasladarse, aunque éstas de color rosa son 
pequeñas y casi tocan el piso, como si no pudieran cumplir su función de traslado 
de movilidad, como si la movilidad estuviera obstaculizada emulando las propias 
movilidades sociales de sus familias. Las ruedas son solo una línea, como si fuesen 


% Las iniciales hacen referencia a dos integrantes de la comparsa. 
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de bicicleta, en su interior se traspasa el borde de la carroza. La única función de la 
carroza, grande, enorme, desproporcionada en tamaño respecto a la figura humana 
que está en su interior, da cuenta de que es algo imponente para los niños, aunque 
no tiene nada, más que líneas rectas de un mismo color. La carroza parece un aco- 
plado, carece de decoraciones o adornos, pero traslada a alguien muy importante. 
Parece que su función solo fuera impactar, impresionar y trasladar a la reina, que se 
destaca por ser amarilla, toda rubia, estar en las alturas, sus pies no tocan el suelo ni 
la base de la carroza, pero su cabeza se topa con el último color del arco iris. No 
tiene vestido, capa ni corona, pero sí una especie de báculo que apoya en un atril o 
mesa. La cara no tiene boca, tal vez porque las postulantes no cantan, no hablan. El 
otro brazo extendido recuerda el típico gesto de saludar al público moviendo las 
manos como si fuesen alas. Así parece verse el poder, la autoridad, el dominador: de 
otra piel, a otra altura, y en soledad. 

El arco iris que envuelve a la carroza tiene solo tres colores, entre medio de los 
cuales aparece el blanco del fondo: es un arco iris incompleto, fragmentado, que se 
deshilacha hacia la derecha, como si fuese un cable, más que un haz de luz. De esta 
manera, en la tensión entre lo posible y la falta se genera el espacio en lo expresivo 
para la imaginación creadora que denuncia la escasez que encuentra voz en la compo- 
sición, como dice Scribano retomando a Vigotsky: “Cuando los sujetos se expresan, 
cuando construyen imagen, sintetizan de un modo u otro tres procesos concomitantes: 
la historia social de las imaginaciones posibles hechas cuerpo, la conexión del sujeto 
con la realidad en la que está inscripta su acción y el conjunto de emociones que porta 
y crea asociadas a sus propias creencias o pensares” (Scribano, 201 3:76). 

En esta línea podríamos apuntar que en términos de emociones/disposiciones 
corporales se identifica un estado de impotencia ligado a la incapacidad de despla- 
zamiento, que es físico y social. El barrio sin fuentes de trabajo, con viviendas pre- 
carias (especialmente en la zona donde se reúnen los integrantes de la comparsa) da 
cuenta de esta movilidad descendente o al menos, detenida. Por eso las ruedas son 
pequeñas, delgadas: la carroza casi no puede moverse. En esta trama, las diferencias 
de una cromaticidad enclasada demarcan otro lugar de la inmovilidad: la reina rubia 
está en lo alto, tocando el cielo, inalcanzable (advertimos que la postulante a reina 
del barrio para 2013 fue morocha, de cutis blanco). El detenimiento en clave hori- 
zontal, y la lejanía en forma vertical, trazan los cuadrantes de una experiencia del 
mundo hecha cuerpo: la ausencia de ellos mismos, como colectivo, como barrio, 
como si no tuvieran lugar —ya no sólo en la sociedad— sino tampoco en la lámina. 
Sin embargo, el arco iris, con sus pocos colores está arriba, envolviendo la carroza, 
como si la abrazara por debajo de las letras de “La carroza”. El arco iris tiene tanto 
de lejanía, como de incompleto. Faltan los colores porque así tal vez se sientan en y 
desde el barrio/comparsa. 
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2. Un 3 de enero... fueron tizas en la calle 

La segunda experiencia creativa se realizó con tizas y el soporte fue la calle cortada 
—por un muro—, donde habitualmente ensayan. Veamos un fragmento de las notas 
de campo de esa jornada: 


Se entusiasmaron los niños hasta los 12 años aproximadamente. Los padres 
de algunos niños también. Surgieron dibujos de arco iris y de casas. Algunas 
letras. Los niños exaltados con dibujar. Los dibujos son focalizados al arco 
iris, sol y casa. Gu., cuenta sobre la imaginación y el volar, lo importante que 
es. Dibujan y doy un conjunto de órdenes para que cuiden las tizas. El grupo 
se organiza. Los perros se toman la leche que se volcó para usar las tizas (Ma- 
gallanes, nota de campo, 3/01/2013). 


Estas notas plagadas de comenta- 
rios entrecortados, atentos a como se 
daba la experiencia żin situ, ofrecen la 
oportunidad de volver a esos pliegues 
en donde fue tomando forma lo ex- 
presivo creativo. Intimidar esos lados 
sensibles se torna en un espacio po- 
tencialmente provocador para inte- 
rrogar acerca del modo como se fue 
constituyendo esa experiencia, donde 


no siempre hubo puntos de conexión entre dibujos y letras. Estas últimas fueron 
más bien escasas. Por otra parte la variedad de temas y expresividad de alternativas 
de imágenes fueron austeras, con una tendencia a esperar el reconocimiento de los 
compañeros. Las acciones se hacían a partir de decisiones que se tomaban sobre la 
marcha. No tenían experiencias anteriores en la escuela u otro lado donde trabajaran 
con tizas de colores; por otra parte, una y otra vez se presentaban problemas de or- 
ganización en el trabajo vinculado a la distribución de los materiales. A ello se sumó 
el problema de los perros que se aproximaban, ya que las tizas estaban humedecidas 
con leche para poder fijarse por más tiempo en el pavimento. Entonces la produc- 
ción expresiva se entrecortaba y se generaban problemas. El litro de leche estaba allí 
para ser usado para las tizas, lo que dejaba en suspenso un interrogante abierto: de 
los niños que participaban ¿quiénes habían merendado? 

Adentrarse en la intimidad de la experiencia creativa supuso el cruce de emociones 
encontradas de los niños, de estos con los materiales y los perros, de los adultos que 
estaban asombrados y de los adolescentes que, a medida que llegaban, se distraían 
con la mirada en los dibujos mientras hacían “el aguante” hasta que vinieran los otros 
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integrantes de la batucada. En esa trama, una y otra vez se requirió volver a los com- 
ponentes de la experiencia, a sus detalles que tuvieron con consecuencias inadvertidas 
en la organización y la relación de los materiales. Lo festivo de la celebración de la 
experiencia con sus imágenes, colores e imaginación se plegaba, desplegaba y reple- 
gaba con otros claroscuros tragi-cómicos: el alimento, la nutrición y la escasez. Pese 
a que muchos de esos pliegues encontrados allí pasaron inadvertidos en la foto, son 
posibles de ser recuperados desde la vivencia de la investigadora en campo. 

Siguiendo las relaciones que presenta Scribano (2013) entre colores y emociones, 
podemos advertir que predomina la alegría, el entusiasmo y la felicidad. Los trazos 
están marcados con fuerza y no se mezclan los tonos, más bien aparecen separados 
unos de otros. El componente de la expresividad, la tiza en la calle, es una tiza-otra 
a la habitual del pizarrón. No es la tiza del que enseña, sino del que no tiene voz, 
del que casi nunca habla, por lo tanto, en esa misma instancia está resignificada y 
resignificándose para dar cuenta de la identidad del grupo al que se pertenece, y más 
aún, del tema que ese colectivo presenta en los Carnavales. Si tenemos en cuenta las 
formas de los dibujos, los arco iris parecen incompletos, no son semicírculos, no 
“tocan la tierra”. 

Por otra parte, los arco iris como componentes del dibujo y la intensidad de sus 
colores se imponen en una primera mirada. Así también, los detalles tales como el 
nombre “batucada La Floresta” y los soles que conforman la obra, se asocian a un 
colorido de lo identitario que pone en relieve, descomprime, y delata a través del 
juego creativo (y por oposición) la monocromía de la cotidianeidad que rodea la 
producción. Monocromía que se pone de manifiesto en el gris del pavimento, en 
las calles donde niños y adolescentes permanecen de manera habitual. Juego creador 
que la imaginación dirige hacia la recreación del propio cuerpo al pintarse de colores 
las manos, el tórax, el cabello y los pies. Colorido que se expone al observador con 
una felicidad que hace contraste con las caras y los materiales que la fotografía capta 
sobre el contexto, y que a la mirada etnográfica aparece como tristeza y opacidad. 

En la pintura del barrio que rodea la situación expresiva predominan marrones, 
grises y negros. Los pilares y las paredes de las casas con revoques rotos, manchas 
negras, ventanas azules teñidas con el marrón y cobrizo del herrumbre, o las ventanas 
de madera marrón despintadas, los grises de una remodelación que, incompleta, 
deja ver algunos ladrillos, el piso gris manchado de marrón y negro, las sillas des- 
gastadas y con herrumbre son los detalles de las condiciones de vida. Una puerta 
abierta deja ver hacia el interior de una vivienda los mismos tonos como manchas 
en las paredes pero más oscuros de grises y negros, el patio se corta entre un piso de 
material incompleto, muy poco verde y a continuación, la tierra. Algunas plantas 
en macetas caseras hechas con tarros blancos (de pintura o de helado) alternan con 
otros negros y marrones aportando continuidad a los tonos opacos. 
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3. El 7 de enero... los aerosoles en la calle 
La tercera experiencia creativa consistió en utilizar otro material y soporte para 
lo expresivo. Las notas de campo nos permiten adentrarnos en dicha circunstancia: 


Lo de los aerosoles surgió en forma formidable. Gu. dice que con S. serán 
los sucesores de P. Les propongo que lo dejen asentado en la calle con los ae- 
rosoles. Gu. empieza a escribir el nombre de P. Lo invito a P. Dice que no 
sabe escribir. Luego lo motivo a que dibuje. Pide que le ayuden a hacer una 
damajuana. Luego su hermano lo dibuja al lado, con los orejones dice. Todos 
los niños escriben su nombre. Los de la batucada. (...)Llama la atención... 
la importancia de poner sus nombres, en otros casos las casitas cuando dibu- 
jan con tiza y el tema es el arco iris este año. Vuelvo a lo gris y multicolor 
que plantea Scribano. (Magallanes, nota de campo, 7/01/2013). 


La experiencia se fue dando; todos expectantes con los aerosoles frente a la pre- 
sencia del líder del colectivo dispuesto a participar luego de que había llegado de 
trabajar. Me dice “cómo no me dijiste y yo te conseguía pinturas de la obra”. La 
fuerza de la predisposición del líder en la actividad y el posible sucesor abrió juegos 
de relaciones en la experiencia expresiva en la que los niños estaban receptivos. Esa 
receptividad parece estar pegada al reconocimiento y legitimación del modo de inte- 
racción social que tienen en el colectivo. Las imágenes, cómo se plasmaba la dama- 
juana, estuvo llena de comentarios “hagamos la damajuana pero que el vaso esté 
lleno”, “qué otra cosa voy a dibujar, lo único que sé dibujar es una damajuana” a 
los que se unían las risas de los niños y adultos que participaban. Una y otra vez se 
pasaban aerosoles en el cemento para fijar el color “rojo del vino en la damajuana”, 
al fondo en la pared la pureza de los colores estaba desdibujada por la superposición 
de pinturas sobre pinturas en las que los integrantes del barrio plasmaron nombres 
e imágenes y un cartel “Residencial La Floresta”. Esa expresividad está plasmada en 
una pared que impide pasar al otro lado donde se encuentra un barrio de otro sector 
social más favorecido. En esa expresividad se juegan múltiples sensibilidades ambi- 
valentes que dan qué pensar. Los desplazamientos de la mirada suponen distintas 
tomas de posición fijadas y recortadas en el ojo de la lente que fueron tomadas por 
parte de los propios integrantes de la comunidad, predispuestos a sacar fotos al tener 
la oportunidad de una práctica a la que no los tiene acostumbrados. Sólo los ado- 
lescentes y los jóvenes tienen celulares pero sin cámara de fotos. En lo planteado se 
puede advertir que los atributos y los estados de la expresividad están inscriptos en 
múltiples sensibilidades; por un lado, abren y por otro, restringen posibilidades. Los 
materiales, los soportes, los recursos, la organización y otro conjunto de mediaciones 
ocultan mostrando y muestran ocultando lo próspero y/o adverso de la materializa- 
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ción de la experiencia expresiva creativa. En esos filos, las imágenes y la imaginación 
permitieron los juegos de relaciones en que se fue anidando la experiencia. 

En este punto, entran en relación lo pintado en las calles y las prácticas de ensayos: 
los nombres con colores intensos en la calle dan marco a la expresividad de la batucada 
y al ensayo de la comparsa. Algunos usan este fondo de color para posar sonrientes 
para la foto. Ahora los nombres con diversos colores aportan otro paisaje en las calles 
y dibujan figuras humanas que se van incorporando a la lista que se ubica debajo del 
que nomina al referente del colectivo, el cual está plasmado al pie de la damajuana 
pintada. De esta manera tantos los componentes del dibujo (la damajuana, el jarro 
y el vino que cae en el jarro) se suman al detalle de la lista de nombres de los inte- 
grantes con rojos, azules y amarillos intensos que en el juego imaginativo de la bebida 
en movimiento se conecta a otras emociones ligadas a lo festivo. Las risas y las posturas 
de los integrantes trasmiten a la mirada etnográfica felicidad y alegría que contrasta 
con la tristeza de la opacidad anteriormente descripta cuando la pintura del barrio. 
A su vez se cuelan en la composición con aerosoles, las tizas de los niños dibujando 
arco iris y líneas que conectan los nombres a figuras humanas hechas con aerosoles. 
Es un intento de unir en ese acto 
creativo la identidad a otra reali- 
dad imaginada y sostenida en la 
esperanza, la fantasía y el deseo. 
Como sostiene Vigotsky 
(2012:14) “La existencia de ne- 
cesidades, aspiraciones o deseos 
pone en movimiento el proceso 
de imaginación”. Por su parte, la 
damajuana es un indicio de clase, 
de exceso, pero también de los 


muchos que se juntan para 
tomar; un indicio de un gasto festivo que invita a la alegría, al emborrachamiento, 
sea para eludir, sea para inventar. Es una señal de una bebida que ingiere un cuerpo; 
un cuerpo que tal vez intente suturar otras faltas con esa presencia; un cuerpo que 
trabaja con colores pintando paredes, pero que es casi incapaz de trazar líneas y dibujar 
por sí mismo. En estas condiciones de una expresividad coagulada, emerge el objeto 
con el que se identifica principalmente el líder del colectivo. Tal vez porque el rojo 
indica pasión, acción, sea el color que es capaz de movilizar a estos cuerpos detenidos 
en sus condiciones de vida grises y opacas. El rojo del vino, como el rojo de la sangre, 
es la vida que a veces parece frenarse, que a veces parece no tener salida, tal cual la 
calle donde estaban pintando; pues la salida es el muro, la imposibilidad. En varios 
momentos del trabajo de campo, la referencia a la bebida fue cotidiana: desde la “por- 
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tera” que indicaba si P. estaba durmiendo, hasta las bolsas de residuos con cajas de 
tetra brick acumuladas en la entrada de una casa, luego de un encuentro. Pues el 
vino, su rojo, su potencia tal vez sea uno de los pocos colores que se puede hacer pre- 


sente a diario, cuando lo gris, cuando lo oscuro”. 


4. Un 9 de enero... la pintura se paseó en la tela 
La última situación expresiva realizada en La Floresta consistió en la realización 
de una pancarta en tela, tal como lo describe este fragmento de las notas de campo: 


Los niños esperan ansiosos. Los niños empiezan a organizar la actividad en 
tela y pinturas. Siempre priorizo la organización y administración de la acti- 
vidad expresiva. No hay tiempo y posibilidades con tantas demandas cruzadas 
en la calle. Los colores se multiplican y se mezclan. La Floresta como título 
queda en colores nítidos diferenciales. Siguen apareciendo los nombres y las 
casitas (Magallanes, nota de campo, 9/01/ 2013). 


La actividad con pintura y el 
soporte en tela fue el cierre de 
un trabajo previo que se había 
realizado con pinturas en dibu- 
jos en el pavimento. La tela se 
utilizó para armar una pancarta 
para los días de ensayo de la ba- 
tucada y los bailarines, para ser 
utilizada en el barrio. En ese sen- 
tido, la tela concentró los intere- 
ses de adolescentes, niños y 


adultos. Algunos de los repre- 

sentantes barriales se predispusieron a dejar plasmada sus manos con pintura. Los 
adolescentes ponían sus nombres y los niños superponían colores dando matices a 
los que fueron utilizados en una primera instancia. Lo multicolor impregnó el lienzo 
y desde allí, se hizo extensivo el color a los cuerpos, ya que los niños más chicos se 
pintaron a sí mismos, su cabeza y brazos ya que estaban en malla. Los adolescentes 
(sólo algunos) se hicieron guantes de colores en sus manos. A ello se sumó el pintar 
los tambores de plástico realizados con tarros con los que tocan los niños hasta que 
llegan todos los integrantes de la batucada. Con el paso del tiempo en la experiencia, 


72 En uno de los informes citados anteriormente, los vecinos indican como problemas sociales del barrio, 
las drogas, el alcoholismo, la delincuencia, la vagancia y el patoterismo. 
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lo multicolor se fue extendiendo de las manos a las telas, de las telas a todo el cuerpo 
y de allí a otros materiales. Al llegar la noche se desprendió la tela para empezar a 
utilizarla como pancarta que todos querían tener. Allí empezó el juego de la tela, de 
subirla y bajarla, el alto y bajo, el techo de colores, la luz y la sombra (cuando ad- 
virtieron de esa posibilidad porque había un reflector). Cada una de esas instancias 
una y otra vez se tornaba en conflicto por las demandas cruzadas entre la cantidad 
de integrantes que participaban en el juego. Lo lúdico de la experiencia expresiva 
tomó múltiples matices donde el soporte material fue decisivo (el juego imaginativo 
fue multiplicando la creatividad de la experiencia que se hacía al andar). La captura 
de lo expresivo se fue inscribiendo en determinadas predisposiciones por parte de 
los integrantes motivados hacia esos juegos que intermitentemente se desplazaban 
en las imágenes, en los colores, en los soportes (del lienzo al cuerpo, del cuerpo al 
tambor de plástico pintado). La experiencia y las sensibilidades eran multiformes, 
de corta duración, donde una y otra fluían y se fundían, siendo dificultoso dar 
cuenta de esta trama sólo desde la foto, en la que se plasma el juego de luz y sombra, 
brillo, luminosidad y oscuridad de la noche que se avecinaba. Ya era tiempo de em- 
pezar a caminar la calle mostrando y, a la vez ensayando, el trabajo colectivo atento 
al carácter viviente de la experiencia. 

Entre los componentes de la pancarta tuvo protagonismo el nombre del barrio. 
Luego las manos estampadas en la tela durante la creación y los cuerpos que se fueron 
pintando. De esta manera, la organización de la expresividad adquirió marcas iden- 
titarias que se extendieron hasta la pose sonriente para la foto que tomaba la inves- 
tigadora. 

La triste opacidad con las que nos impactan, en tanto observadoras, los instru- 
mentos desgastados, picados, despintados, contrasta con la brillantez y la luz del 
amarillo que el niño usa para pintar el tacho y “jugar a tocar en la batucada”. Éste, 
junto con el juego con la pancarta, constituye actos creadores cuya sensibilidad se 
asienta en los rasgos de la estructuración social y que se concentran en la fantasía de 
aquello que no se resuelve en la realidad pero de esa manera se hace soportable. 


Reflexiones abiertas al por-venir 


En las diferentes producciones de niños, adolescentes y adultos, lo lúdico y lo 
imaginario (con)mueven otras emociones que contrastan -para el ojo etnográfico-, 
con las vivencialidades de estos sujetos en cuyas luminancias, tonalidades y satura- 
ciones de dominación (en su tarea de extracción y expropiación de energías corpo- 
rales) se inscriben los mecanismos de soportabilidad social (Scribano, 2013). 

Se pudo vislumbrar, a partir de uno de los momentos del ECE descripto en el 
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apartado anterior, cómo la expresividad se vincula tanto con sus condiciones ma- 
teriales de vida, propias del proceso de estructuración social en el cual están inscrip- 
tos, como así también con otras aperturas, que podrían estar vinculadas al disfrute 
—categoría del proyecto de investigación que no hemos abordado aquí-. 

Los dibujos y pinturas en sus diversas texturas son formas que se desplazan, flu- 
yen y se funden en la trama de la experiencia con variedad de procesos sensibles, 
implicaciones afectivas y apropiaciones subjetivas que conviven disruptivamente. 
Desde estos procesos que parecen a nuestra mirada de investigadoras aún enigmá- 
ticos, es posible advertir ciertas ambivalencias y paradojas que dan cuenta de cómo 
los sujetos implicados en las experiencias aquí analizadas se dan vida, resistiendo y 
no agotando el plus en la trama del disfrute. Son pues, formas de manifestación de 
los colectivos donde la vida, los desgastes y/o agotamientos vigorizan lo expresivo y 
sus emociones. En esas formas, los conflictos y contradicciones dislocan y traman 
los modos por los cuales se visualiza el colectivo en su relación con el proceso de es- 
tructuración social (Magallanes y et.al., 2013). En las páginas precedentes hemos 
tratado de esbozar algunas dimensiones de dichas percepciones. 

Impotencia y alegría, opacidad y policromía parecen constituir a algunas de las 
facetas en sus dobles filos de cuerpos detenidos socialmente. Las producciones co- 
lectivas analizadas en esta presentación, de manera exploratoria y provisoria, cola- 
boran en la comprensión de cierto estado de la sensibilidad. A la vez permiten 
esbozar a modo de hipótesis de trabajo, cómo los colores, el brillo, las plumas, la 
música y el movimiento del carnaval podrían constituir la “parte bendita? de estos 
cuerpos precarios; el lugar de la soportabilidad, o de un más allá de la soportabilidad 
donde es posible inventarse y recrearse. 

Así las tonalidades puestas en juego en las creaciones colectivas y la brillantez 
allí representada, por un lado, hacen visible y denuncian la vivencialidad de la de- 
coloración cotidiana, y por otra parte, posibilitan el juego transicional hacia una ex- 
periencia donde las emociones mutan hacia la felicidad y el disfrute, a pesar de las 
precarias condiciones para su existencia. A su vez la expresión en el acto creativo co- 
loca a los autores de las obras en condiciones de independencia y autonomía, siendo 
otra vía por la que dan forma a su voz, rompen/irrumpen con los silencios de la 
apropiación diferencial y se re-vinculan con la realidad, se re-conectan con los otros 
desde prácticas de visibilidad que, en el caso analizado, ocurren en tiempos de pre- 
parativos del carnaval. 

La expresividad, a partir del uso de diferentes materiales y soportes, vista en el 
marco de la estructuración social, importa en tanto ofrece oportunidades para dilu- 
cidar algunos estados de las emociones, de las sensibilidades y de las disposiciones 
corporales. De allí que nuestro trabajo indagatorio de las producciones realizadas 
por los participantes implique comprenderlas en la trama densa donde se inscribe 
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la experiencia. La perspectiva 
etnográfica ha contribuido 
para la comprensión de las re- 
laciones intersubjetivas, con los 
materiales, soportes y colores 
del trabajo en conjunto. Pero 
además ha permitido un acer- 
camiento previo, una cercanía 
con los referentes del colectivo, 
con el propio barrio que se 
vuelven insumos imprescindi- 
bles a la hora de concretar una 
técnica de indagación cualita- 
tiva ligada a la expresividad, tal 
como es el ECE. En este sen- 
tido, advertimos un potencial a 
la hora de combinar la observa- 
ción participante con las técni- 
cas expresivas, en tanto una y 
otras confluyen a la hora de 
configurar tramas de experien- 
cias en clave de sensibilidades. 
Esto a veces aclara u oscurece la 
mirada de los investigadores, 
pero en todas las circunstancias 
contribuye a complejizarla, 
abriendo filos y cauces hacia di- 


mensiones de la estructuración social y de las subjetividades, que no siempre transitan 


los mismos senderos. 


Es difícil “cuando no indeseable- dar un cierre al conjunto de reflexiones abiertas 
al porvenir planteadas en las páginas precedentes. En todo caso sería relevante dejar 
abierto algún canal comunicante en el horizonte que convoque a nuevas perspectivas 
de indagación etnográfica respecto al carácter viviente de las imágenes. En esa di- 
rección nos despedimos con esta pequeña galería fotográfica. 
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INTERLUDIO 


Indagando sensibilidades: aproximaciones metodológicas 
desde la expresividad y la creatividad 


Adrián Scribano 


interludio. 

(Del lat. interlud re, jugar a ratos). 

1. m. Mús. Breve composición que ejecutaban los organistas entre las estrofas de 

una coral, y modernamente se ejecuta a modo de intermedio en la música instrumental. 
Real Academia Española 


El presente, es un escrito que he preferido denominar “interludio”, pues pretende 
“jugar” entre los escritos, decir en los intermedios, “ser-entre-las-voces” de un libro 
donde se ha convocado a la creatividad como dorso de la expresividad a fin de co- 
nocer lo social. Tomando prestado los usos y costumbres de la música identificamos 
este espacio a mitad de camino del libro con tres lugares juegos posibles. El primero 
remite a su estructura formal, que como verán tiene un carácter menos estructurado 
que el resto de los capítulos dado que está basado en la transcripción de la Charla 
Metodológica que diera el lunes 2 de setiembre de 2013, en la Secretaría de Inves- 
tigación del Instituto Académico Pedagógico de Ciencias Sociales de la Universidad 
Nacional de Villa María“. El segundo se vincula con su contenido, que busca ser 
una pintura aproximada en tanto horizonte de comprensión de lo creativo/expresivo 
y a la vez un diálogo con los análisis que los autores del libro presentan en relación 
con el objeto de estudio de la investigación que da origen a esta publicación. El 
tercer lugar tiene que ver con invitar a reflexionar acerca del carácter dialéctico que 
tiene lo metodológico, lo teórico y lo epistemológico. 


6 He conservado, en la medida de lo posible, la tonalidad discursiva coloquial para ser fiel a lo que su- 
cedió en el aludido encuentro y también para que la misma forma fuese algo más aproximada a lo que 
se quiere poner de relieve con su caracterización como interludio. 
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Por esta razón, el propósito de este interludio es mostrar algunos lineamientos 
generales sobre cómo podemos indagar las sensibilidades. Para ello, voy a discutir 
esquemáticamente algunos rasgos básicos de las nociones de creatividad y de expre- 
sividad. 

Me gustaría empezar con esta frase: “saber del pasado para hacer el futuro”. 

La primera cuestión: nada de esto es nuevo, nada de esto es original. En tanto 
nos movemos en el ámbito de la Sociología, lo que abordo a continuación hunde 
sus raíces en lo mejor de esta disciplina y también en lo peor, por qué no. Les leo 
un fragmento de un librito que hace poco llegó a mis manos, para analizar esta frase 
inicial del pasado: 


Los higienistas coinciden en que el beso “cataglótico” debe ser declarado res- 
ponsable de los más nocivos contagios; en el estado de Nueva Jersey ha sido 
prohibido como peligro para la salud pública. Sutilizando la cuestión, podría 
llegarse hasta admitir que los besos contagiosos debieron determinar una res- 
ponsabilidad penal por sus consecuencias. Para evitarlas, el doctor Herman 
Sommer, ha creído conveniente inventar un ingenuo aparatito “que suprime 
el carácter nocivo de esta diversión, sin destruir su encanto”; se trata de una 
pequeña pantalla de gasa antiséptica, destinada a filtrar los besos: se interpone 
entre los labios de los enamorados que desean entretenerse sin peligro. El uso 
de este ingenioso invento yanqui no se ha difundido; la higiene es clarivi- 
dente, pero el amor es ciego. (José Ingenieros, 1902, en uno de sus viajes por 
Europa)“. 


Si el Dr. Sommer tenía razón, y se puede desvincular pasión de saliva, no nos 
veríamos en la obligación de leer las páginas que siguen, porque significaría que po- 
demos desvincular acción/prácticas de afectos, cuerpos/de emociones. Para entender 
lo que la Sociología siempre ha dicho sobre lo que nos convoca en este libro, tenemos 
que aclarar algunos aspectos. No podemos hacer metodología, ni teoría, ni lo que 
corresponde a la lógica de la investigación contemporánea, sin tener presentes los 
estudios “anteriores” que se han hecho en Sociología. Por eso citar a Ingenieros me 
pareció sumamente pertinente como punto de partida de una epistemología política 
de los estudios sociales sobre cuerpos/emociones en el marco de las creatividades 
que recuerdan su pasado. 

Otro hilo del recuerdo, para seguir jugando, es la así llamada Escuela de Chicago. 
Si repasamos sus autores y escritos, vemos que Chicago era una ciudad que se estaba 

y 8 q 


él Ingenieros, José [1902] (2008) El delito de besar. La intimidad sentimental. Córdoba: Buena Vista 
Editores. p. 24. 
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haciendo. Todavía no había automóviles, pero había una gran división: nativos/ex- 
tranjeros. ¿Qué se les ocurre a los sociólogos de Chicago? Nada más y nada menos 
que hacer uso de todos aquellos documentos donde los sujetos expresaran alguna 
lógica de sus emociones, sus sentimientos. Me refiero al famoso libro de Thomas y 
Znaniecki “El campesino polaco en Europa y América”? o a las propias investiga- 
ciones de William Thomas. En la década del "30, Thomas tenía una teoría basada 
en los deseos. Decía que había cuatro tipos de deseos que estructuraban distintos 
tipos de acciones sociales, por eso siempre tuvo una tentación muy fuerte por ver 
qué le decía la sociedad sobre esos deseos. ¿Qué miraba?: cartas de amor, cartas a los 
padres, diarios personales. 

Así nace una larga Escuela de la investigación cualitativa, que es el análisis de 
documentos personales, pero sostenida en la definición de la situación desde el mo- 
mento en que los deseos construyen las relaciones sociales de los hombres. Esto es 
simplemente un ejemplo que se da a principios de siglo en EEUU, en el contexto 
de una inmigración que no es muy distinta a la nuestra, pero sí fundacional para 
todo el Este norteamericano. Tal es así que los sociólogos de esa época eran más pa- 
recidos a trabajadores sociales y, de hecho, eso se mantuvo en la sociología nortea- 
mericana por mucho tiempo. Pero también el resto de los integrantes de la escuela 
—Francklin Henry Giddings, Charles Cooley, entre otros— estuvieron trabajando 
muy fuertemente sobre algunas de estas cuestiones. Pero no sólo fueron ellos, porque 
esto es un ejemplo de la sociología hegemónica o central. 

En América Latina ha habido grandes ejemplos. Piensen en las formas de acer- 
camiento que tenía Paulo Freire para estructurar la educación. Uno de los aspectos 
centrales del famoso método freireano era identificar la relación entre afecciones, 
sentimientos y palabras generadoras. Las palabras generadoras se “llenaban” de esta 
lógica de la afección, es decir, de lo que las personas sentían para poder empezar a 
asociar esas palabras con el lenguaje y así poder alfabetizar. Por lo tanto, ahí tenemos 
un ejemplo muy concreto que luego va a recalar en el teatro del oprimido de Augusto 
Boal, que es una de las piezas centrales de la investigación/intervención/indagación/ 
transformación que hay en América Latina desde la década del '60 hasta ahora. 

En este sentido, para ver la relación que hay en nuestras formas de indagar las 
sensibilidades, no hay que pensar que uno ha partido de cero. Aquellas estrategias 
nos sirven para pensar creativamente la metodología hacia el futuro. 

Las Ciencias Sociales en general, desde la Psicología, la Sociología y la Antropo- 
logía, están llenas de experiencias como ésas. De hecho, casi todo el trabajo de edu- 
cación popular que se mantiene durante los '60, que reaparece en los '80, y que algo 


€ Thomas, T. y Znaniecki, E (2004) El campesino polaco en Europa y América. Madrid: CIS y Boletín 
Oficial del Estado. 
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se retoma después del 2000, está basado en el juego o, en pararse desde la lógica de 
la expresividad de ciertas situaciones a través de formas creativas: fotos, pinturas, 
entre otras. 

En América Latina ha existido una serie de procesos que están por detrás de la 
Investigación Acción Participativa (IAP), donde Fals Borda es uno de los principales 
exponentes. Uno de los componentes fundamentales de la IAP, tal como la pensó 
Fals Borda —y fue llevada adelante, por ejemplo, en el proceso revolucionario de Ni- 
caragua o en las primeras cooperativas en plena “Guerra Civil” colombiana- es partir 
de la situacionalidad: de allí su noción de “sentipensantes”. Cuando uno parte de la 
encarnación de los cuerpos en las geometrías corporales y en las gramáticas de las 
acciones evidentemente tiene que salir esto de construir una indagación a partir de 
la sensibilidad. 

Al hablar de temas como estos siempre advierto sobre la cuestión de la origina- 
lidad. Uno no hace investigación basada en la creatividad y en la expresividad porque 
sea original. Uno lo hace porque hay un proceso muy importante en casi todas las 
Ciencias Sociales, y especialmente en la Sociología, que nos acompaña histórica- 
mente. Lo que he hecho personalmente, pero también con los grupos de Córdoba, 
Buenos Aires y de otras latitudes, es estructurar algunos dispositivos que tienen 
que ver con esto de “saber del pasado para hacer el futuro”. 

Ese pasado no es simplemente porque hubo algo antes, sino porque hay que ir 
buscando estas articulaciones. Generalmente, cuando nos dicen vamos a investigar 
desde distintas estrategias” —encuestas, análisis del discurso, entrevistas individuales, 
grupales, etc. — tenemos el problema de la desarticulación: parece que la teoría fuera 
por un lado, la epistemología por otro y la metodología por otro. Entonces termi- 
namos aprendiendo técnicas, y luego no sabemos leer lo que tenemos entre nuestras 
manos. En suma, para que el pasado y la recuperación de teorías adquieran una sig- 
nificación mayor, hay que buscar articulaciones. 

En este sentido, partimos de tres grandes supuestos. Los voy a mencionar de ma- 
nera breve: toda estrategia de investigación tiene supuestos teóricos, epistemológicos 
y metodológicos articulados. 

Desde un punto de vista epistémico, nuestra perspectiva se articula en tres grandes 
tradiciones: el realismo crítico dialéctico, la teoría crítica y la hermenéutica crítica*, 


$ Scribano, A. (2003) Una Voz de Muchas Voces. Acción Colectiva y Organizaciones de Base. De las prácticas 
a los conceptos. Córdoba: SERVIPROH,; Scribano, A. (2008) El Proceso de Investigación Social Cualitativo. 
Buenos Aires: Prometeo; Scribano, A. (2013) Encuentros Creativos Expresivos: una metodología para es- 
tudiar sensibilidades. Buenos Aires: Estudios Sociológicos Editora. 

%Scribano, A. (2012) Teorías sociales del Sur: Una mirada post-independentista. Buenos Aires: ESEditora. 
E-Book / Córdoba: Universitas - Editorial Científica Universitaria. 
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Tres visiones críticas que provienen de las grandes tradiciones marxista, hermenéutica 
y psicoanalítica. 

El segundo grupo de supuestos, obedece a que nosotros provenimos de un con- 
junto de tradiciones empíricas ligadas a los estudios de acción colectiva, de crítica 
ideológica y de sociología de los cuerpos y las emociones”. 

Me voy a detener en la Sociología de los cuerpos y las emociones (Scribano, 
2012), porque es el lugar para ver la creatividad. En primer lugar, una determina- 
ción teórica-epistemológica-metodológica: usted no puede diferenciar sus emociones 
de su cuerpo. Lo voy a exponer, a modo de ejemplo, como lo hacía un filósofo prag- 
mático: “¿usted llora porque está triste? o ¿está triste porque llora?”. Es una buena 
pregunta, porque estás mal, pero si te largás a llorar te ponés peor. Eso es algo inte- 
resante: ¿qué fue primero, la lágrima o la tristeza? No tenemos que entrar en ese 
tipo de circularidades porque los cuerpos y las emociones tienen un lugar de co- 
constitución. No es que hay cuerpos por un lado y emociones por el otro, sino que 
existe una dialéctica. Esto significa que se co-constituyen. 

Pensemos por un momento en un eje cartesiano. En uno de los polos, ponemos 
“cuerpo” y en el otro “emociones”. Ahora, envolvemos el eje con una elipsis. La 
elipsis tiene una particularidad: cuando parte, vuelve, pero vuelve de otro modo; se 
sobredetermina, vuelve, y se vuelve a sobredeterminar. Es decir, lo que partió no es 
lo mismo que lo que sigue, pero se alimenta de aquello de donde se partió. 

Tenemos impresiones, percepciones, sensaciones, emociones y sensibilidades. 
Cuando me levanto a la mañana, voy al espejo y me asusto. Lo que tengo es una 
impresión que se organiza en una forma de percepción, pero eso proviene de una 
historia de sensaciones que he tenido respecto a “ése es mi rostro”. Cuando uno se 
mira en el espejo, organiza una relación entre impresión y percepción en una forma 
de sensación. En esa dialéctica, se van formando sensaciones que constituyen emo- 
ciones. 

Por eso, el sistema capitalista construye el mundo a partir de geometrías de los 
cuerpos basadas en estos procesos de construcción de emociones que elaboran po- 
líticas de las sensibilidades. Entonces, veo una persona de color y tiene cara de “negro 
de m...”. Veo otra persona de color y tiene cara de “negro chorro”. ¿Por qué se pro- 
duce eso? Porque eso dialécticamente se reconstruye en una impresión, que tiene 
esa sensación, que devuelve esa emoción: que puede ser aprecio o rechazo inmediato. 


6 Scribano, A. (2009)“Capitalismo, cuerpo, sensaciones y conocimiento: desafíos de una Latinoamérica 
interrogada”, en Julio Mejía Navarrete (editor)Sociedad, cultura y cambio en América Latina . Lima: 
Universidad Ricardo Palma, pp. 89-110. 

“ Scribano, A. (2012) “Sociología de los cuerpos/emociones”, en Revista Latinoamericana de Estudios 
sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad. N°10. Año 4. Diciembre 2012-marzo de 2013. Argentina pp. 
91-111. Disponible en 
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¿Existe el amor a primera vista?, claro que existe, construido por la configuración 
de lo que significa el otro apenas lo veo. 

La lógica de la relación es el proceso, es decir, la elipsis. Porque la dialéctica entre 
impresiones y percepciones va constituyendo a esas emociones, que son las sensibi- 
lidades que construye el capitalismo en una sociedad determinada. Por ejemplo, si 
vemos una persona con un turbante acá decimos “pobrecita, la operaron”, pero en 
los países árabes es algo común. ¿Qué significa eso?, significa que está históricamente 
determinado, está socialmente condicionado y está contingentemente constituido. 

El manto que usan las mujeres árabes se llama burka. En un artículo de Franz 
Fanon” sobre el carácter revolucionario y cultural de la burka en la batalla contra la 
colonialidad francesa en Argelia, se relata el lugar de ese objeto que forma parte del 
cuerpo de la mujer, porque es parte de la relación entre seducción- distancia, inti- 
midad-exterioridad. El capitalismo es un gran constructor de sujetos, no de objetos. 
Por ejemplo, antes de salir, las mujeres se recuestan en la cama, se meten dentro del 
jean, lo cierran como pueden, y dicen: “¡por fin he entrado ahí!”. Eso es una sensi- 
bilidad del sentirse adentro; una adecuación al objeto. La sociedad contemporánea 
está basada en una estructura de sensibilidades que nos invita a adecuarnos al mundo 
de las cosas, siendo cosas nosotros mismos. Por eso puedo comprar votos, por eso 
puedo comprar voluntades, por eso puedo comprar la vida, por eso puedo comprar 
la muerte; y me cuesta muy poco porque lo veo por Internet. 

¿Qué hacen los seres humanos todos los días? Expresar eso. No es que solamente 
tengan acciones teleológicas o acciones guiadas a fines, como todos sabemos desde 
Parsons hasta Habermas. No es que diga “voy a un grupo de investigación a ver si 
me ligo una beca, porque eso es como la Asignación Universal por Hijos para los 
universitarios”. Eso es un modo como nosotros vamos expresándonos en una gra- 
mática de la acción que me pone de objeto o de sujeto. En la autonomía de la gra- 
mática puede ser que sea el sujeto de la oración o el objeto; en este último caso sólo 
estoy en el lado de la predicación. 

Volvamos a los supuestos. Mencioné las tres articulaciones teóricas que teníamos, 
los campos de investigación de donde veníamos y me detuve en la Sociología de los 
cuerpos y las emociones para que se entienda ahora lo de expresividad. Si queremos 
retomar el pasado para cierta constructibilidad, lo primero que tenemos que hacer 
es no ceder a nuestra capacidad crítica de cómo se pueden ir haciendo estos procesos 
y mostrarlos de una forma más integral o global. 

¿Para qué me interesa la expresividad? Porque si ustedes me cuentan por qué 
compraron el jean, me pueden contar muchas cosas, pero no lo que sintieron exac- 


7 Fanon, Frantz [1965] (1976) “Argelia sin Velos”, en Téxtos de la nueva izquierda. AAVV. Madrid: 
Miguel Castellote Editor. pp. 191-219. 
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tamente en el momento en que el botón articuló con el ojal y la felicidad empujó 
desde el abdomen hacia fuera. Nosotros necesitamos saber qué pasó ahí. No sabemos 
todo, no queremos saber todo, porque la ciencia no se trata de eso; se trata de ex- 
plorar otro aspecto de lo que ustedes me podrían contar con las palabras. 

¿Qué significa crear? La creatividad, afortunadamente, es algo que compartimos 
todos los seres humanos que estamos en condiciones materiales de existencia para 
crear. El crear está atravesado por tres cuestiones: el uso de los recursos, la situación 
de creación y la vida de los sujetos involucrados. Es lo mismo que tenemos para la 
ciencia: ¿quién es científico?, ¿el genio, el aislado, el hombre que está en un subte- 
rráneo tratando que un tubo quepa en otro tubo y dice “eureka”? Vamos a tratar de 
ver por qué no es así. 


El uso de los recursos 


La primera cuestión importante es que hay una materialidad para crear. No es 
lo mismo que lo hagamos con fotos, con videos, con pinturas o con el propio cuerpo, 
¿por qué? Porque la estructura o plasticidad que tenga la materia con la cual me voy 
a expresar, va a modificar el orden de lo que puedo expresar. ¿Por qué es importante 
empezar por los recursos en términos de su estructura? Cuando digo estructura, 
estoy pensando en la estructura material pero también en la estructura simbólica de 
la que están cargados esos recursos. Por ejemplo, pincel, pintura, óleos los usa “el 
que sabe”. Uno de los primeros obstáculos epistemológicos que tiene la creatividad 
es la división entre el trabajo manual y el trabajo intelectual con otra división, que 
se le superpone y contradice, que es transformar o copiar algo. Pero lo central son 
las condiciones de aparecimiento de esos recursos. 

Por ejemplo, podemos prever que un crayón sea un recurso para expresarse en 
un papel. Pero para utilizarlo, hay un proceso muy largo de aprestamiento manual. 
La mano es uno de los elementos más complejos que tiene la conexión cerebro- 
cuerpo. Mucho de esto depende de lo que decíamos recién: de dónde uno extrae 
esos materiales. Por eso es importante tanto en su estructura de origen material como 
también en su plasticidad. 

Otra cuestión a tener en cuenta es la estructura de la sociogénesis de los recursos. 
Todos tenemos un celular, que puede ser una excelente forma de hacer un approach 
creativo. Por ejemplo, si en este momento nos interesara saber cómo viven los jóve- 
nes el campus universitario, podríamos pedirles que saquen una foto del lugar que 
para ellos mejor representa al campus. Pero, en todo caso, los celulares y las cámaras 
tienen que ver con un montón de relaciones sociales anteriores: la sociedad de la era 
digital, la globalización de las posibilidades, e incluso aquellas personas que han 
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muerto para que sea posible que uno tenga el mineral en la batería del celular. Por 
lo tanto, hay una historia de los recursos que tenemos que tener en cuenta a la hora 
de la valoración de las posibilidades de creatividad. Sobre todo, pensando en de 
dónde se extrae y en quiénes están involucrados dentro y fuera de la expresividad. 
Lo que estamos diciendo, en consonancia con lo que dije anteriormente, es que no 
solamente nuestra creatividad sino también los recursos que usamos tienen un origen 
social y hay una construcción social de eso. Para las personas que superamos los 40 
años, antes, sacar muchas fotos era algo imposible porque había que revelarlas y era 
caro. Hoy la foto tiene otro contexto de producción en las relaciones sociales. Los 
fotógrafos especialistas están hablando de la época de la post-fotografía, tanto en su 
ensamblado como en su constitución. Por lo tanto, los materiales no solamente son 
aquellas cosas que uso; sino que tienen una sociogénesis que está relacionada con lo 
que está puesto fuera o dentro de la expresividad. 

Pero también, el uso de los recursos tiene mucho que ver con la destreza especí- 
fica que demanda usarlos. ¿El sujeto tiene que ser un artista?, ¿tiene que tener des- 
trezas de “arte culto”: saber pintar, saber tocar la guitarra, saber bailar? No. Porque 
lo que uno produce no son obras de arte. En todo caso, sí demanda cierta destreza 
porque no hay recurso sin clase social, porque no hay cuerpo sin clase. Las condi- 
ciones materiales de reproducción de los cuerpos implican también la adquisición 
de destrezas particulares que bloquean o desbloquean ciertas formas de administrar 
estos recursos que tienen su propia sociogénesis. ¿O todos nosotros tenemos un 
piano de cola en casa? Es un buen ejemplo, porque no es una cuestión de ser de 
clase alta, sino que tiene que ver con el enclasamiento que significa el uso de los re- 
cursos. Marx decía: “el ojo hace al objeto, lo que el objeto hace al ojo”. No hay ojo 
que no sea social, y por lo tanto no hay destreza que no sea social. En el medio de 
una villa miseria, uno puede aprender a tocar el violín, pero el hecho de que lo 
aprendan cinco chicos, no significa que sea una destreza de clase adquirida: tiene 
que venir alguien de afuera y constituirla. Cuando eso se pone, se constituye en un 
magnífico instrumento de expresividad porque se ha trabajado sobre la base de la 
construcción de la sociogénesis de ese recurso que es el violín. No solamente porque 
salga caro el instrumento, sino porque sale muy caro tener las condiciones corporales 
necesarias para tener la destreza. 

Por eso, también tiene mucho que ver la historia de las modalidades sociales de 
los usos de los recursos. En los Encuentros Creativos Expresivos, lo primero que ha- 
cemos es pedirle a la gente que pinten con un color un papel en blanco. Hay mucha 
gente que cree que le estamos tomando el pelo o “eso es para niños, no es para mí”, 
¿por qué? Porque socialmente, como nos está prohibido crear y expresar, las relacio- 
nes con los materiales de expresión tienen el mismo tipo de sanción. Sabiendo que 
puedo dibujar, no llevo un crayón en la cartera o en la mochila porque si alguien lo 
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encontrara diría “es de niños”. Por eso, si pensamos en las distintas maneras de ex- 
presión que ha habido desde finales de los *90 hasta principios del siglo XXI, veremos 
que ha habido una fuerte necesidad de los seres humanos a nivel global por pintarse 
o intervenirse los cuerpos. Esto tiene que ver con la necesidad de expresar algo. Tie- 
nen un recurso que le es propio; las destrezas que se necesitan para ser intervenido 
las tiene un grupo de personas, pero cuando uno pone el cuerpo como tela nace 
algo que es muy distinto a si eso fuera puesto en la pared o en la tela. Cuando yo 
era chico, un cordobés de barrio San Martín, de donde yo vengo, si veía a alguien 
que tenía pintado el cuerpo decía “pobre, algo le pasó”; ahora es otra cosa. Porque 
la historia de ese recurso (el cuerpo) es distinta. 

¿Qué tiene que ver esto con la lógica de crear? Hasta acá, parecería ser que nos 
vamos alejando de una mirada del crear como aquello que nace ex-nihilo. Una de 
las cosas más interesantes que tiene la moral burguesa es pensar que los que crean 
son parecidos a Dios: hacen que las cosas aparezcan de la nada. Por eso son sobera- 
nos, soberbios, sublimes; es decir, están en la lógica de lo apartado, de lo intocable. 
Recuerden que eso se transmuta en la sociedad, y lo intocable pasa a ser aquello que 
está chamuscado, maloliente, etc. Pero con la sociogénesis de los recursos, con la re- 
lación de esos recursos en una superficie social determinada y en una geometría cor- 
poral determinada, nos vamos acercando a la idea de que crear no significa hacer 
aparecer algo de la nada, sino que significa hacer uso de los recursos que tengo para 
poder expresar sensibilidades. 


La situación de creación 


La situación de crear implica la biografía de los sujetos que están involucrados, 
las condiciones materiales de existencia y las valoraciones sociales del acto de crear. 

Si ustedes piensan en la bio-grafía, es una grafía hecha cuerpo. Por eso cuando 
te cuento mi historia, te habilito la entrada a mi autonomía. ¿Cuál es el último límite 
que solemos ceder en el espacio pericorporal? La apertura del significado del cuerpo; 
no tanto el contacto. Tal vez el contacto no tenga que ver con la historia, sino con 
lo que eso significa para nosotros. Nuestra vida está hecha de momentos, y nosotros 
trazamos esa vida en nuestros cuerpos. Momentos en que me hice una cicatriz, 
cuando me operaron, y así. Piensen en una situación determinada y vean para atrás 
y para adelante en sus vidas; verán que los puntos de su vida que seleccionarían son 
momentos donde tuvieron que expresar algo. Expresar también puede ser callarse; 
no estamos hablando del hablar. 

La situación de crear tiene que ver con el enclasamiento, con la sociogénesis de 
los recursos y también con la biografía, con lo que hay de obturado/posibilitado en 
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esa biografía. En esas tramas del sentir están articulados los momentos que usted le 
tendría que contar a otro —si quisiera darle paso a la intimidad- cuando ha necesi- 
tado callar, hablar, gritar, llorar, pintar, bailar. Es decir, para contar la historia de 
uno, hay que contar esos momentos. 

Las condiciones materiales de existencia son las condiciones materiales de cons- 
titución de las sensaciones. Toda la sociedad capitalista está dispuesta para que los 
seres humanos construyamos una vida en el disfrute inmediato, pensando que eso 
es autonomía cuando es parte de la dominación. Por ejemplo, los hippies veían en 
el sexo una especie de huida de las cadenas burguesas de la sociedad uniforme; el 
imperativo era tener sexo para poder salir de las cadenas uniformes de la sociedad 
burguesa, y por lo tanto si se tenía sexo para poder salir de esas cadenas uniformes 
de la sociedad burguesa, se ataba a otras cadenas. Es como cuando en nuestra vida 
alguien nos dice “sé libre”. Eso es una paradoja vincular: las condiciones materiales 
de vida nos atan a imperativos de los cuales no podemos salir, aun creyendo que es- 
tamos saliendo. Esa paradoja se presenta como un imperativo que tiene que ver con 
la lógica de las posibilidades de la situación de crear. 

Hay fotografías del equipo de investigación en el marco de una observación par- 
ticipante en barrios de Villa Nueva donde están los chicos dibujando en el piso, 
pero lo primero que hacen los adultos cuando tienen la oportunidad, es pintar una 
damajuana. Ahí hay que reconfigurar las relaciones entre expresividad y condiciones 
materiales. En otras palabras, los recursos cobran vida en la historia de los sujetos: 
en su biografía y en sus condiciones materiales de existencia. 

Otro aspecto muy interesante son las valoraciones del acto de crear. Si uno va a 
las barriadas pobres de Montevideo, durante buena parte del año se va a encontrar 
con la construcción del carnaval, y en el estudio del carnaval en Villa Nueva que 
está haciendo el equipo de investigación también se ve. 

La letra de una murga dice, algo parecido a esto: “Cómo no sacarme la quiniela 
para poder escribir mejor y salir del estofado”. Las condiciones de estructuración 
de esa expresividad tienen que ver con la valoración social del acto de crear. Ustedes 
no pueden ser creativos en la universidad porque no está valorada la creatividad; lo 
que está valorado es la serialidad: tienen que decirle al profesor lo que quiere escu- 
char, les va a poner un 10, y probablemente así obtengan alguna beca. Por lo tanto, 
no hay que ser creativo, hay que seguir las reglas. 

¿Dónde está valorado socialmente el acto creativo? Entre las clases medias psi- 
coanalizadas de las ciudades que se han acoplado a la globalización. Crear no siempre 
es una palabra positiva, y ahí tenemos que sacar otra conclusión. Porque si hay con- 
diciones sociales de creación, tengamos mucha duda de ese tipo de manifestaciones, 
es decir, “duden porque no es la lógica del capital”, o sí, es la lógica del capital con- 
temporáneo. La palabra “crear” está asociado a lo bueno, pero no es bueno ni malo, 
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no es positivo ni negativo. Es un acto afirmativo de la autonomía que pasa en el 
momento en que uno decide exponer en público las sensibilidades respecto a ciertos 
procesos, objetos o personas. 


La vida de los sujetos involucrados 


La vida de los sujetos refiere a la experiencia sobre la experiencia de la tensión 
entre sociabilidad-vivencialidad-sensibilidad. Crear significa estar en sociabilidades, 
vivencialidades y sensibilidades particulares. Las sensibilidades aceptadas no son pro- 
ducto de una mera trasposición metafórica; son producto de cierta materialidad de 
recursos, cierta biografía de los sujetos y ciertas condiciones materiales de existencia 
conjugadas en un proceso que denomina “creatividad” a los hechos de autonomía. 

El acto de crear tiene otra particularidad: se mueve en el mundo de lo intrans- 
ferible en el habla. Por supuesto que hay creación literaria, pero me refiero a la gé- 
nesis. Los poetas han discutido mucho el momento en el que uno crea. La comida 
gourmet es un buen ejemplo, porque ahí la creatividad está puesta en la narración. 
Es decir, se ve claramente que ha sido cercenado el acto de autonomía por la acep- 
tabilidad de una descripción narrativa global de lo que significa “hacer de comer 
lindo”. 

Cuando uno crea, está teniendo una experiencia sobre otras experiencias. El crear 
siempre tiene un problema, referido a la tensión que existiría entre expresarse uno 
mismo, expresar lo que dice otro, expresar lo que dice un colectivo. Parece que la 
creatividad fuera un producto que adviene en función de ciertos compartimentos. 
“Tengo que saber música para hacer esto; además de saber música, tengo que hacer 
buena música; además de hacer buena música, tengo que hacer algo que el otro 
pueda escuchar”. Una de las cuestiones que más desafía el tema de crear es que pa- 
recería ser intransferible, al igual que intransformable en palabras. Pero tenemos que 
lograr entender que la creatividad es transferible, en el sentido de que es una pro- 
ducción que se puede volver a producir porque es una experiencia sobre experiencias. 
Metodológicamente, tratamos de indagar cuáles son los modos en que esas trans- 
misiones son posibles. 

Vigotsky afirma que todas las sensaciones que el niño va constituyendo son so- 
ciales; la imaginación y la creatividad son constituidas por lo social. Por ejemplo, 
las catedrales coloniales, a diferencia de los recintos religiosos europeos, tienen en 
sus vitreaux un cruce entre lo que tenían los pueblos originarios y lo que traían los 
colonizadores. Entre los constructores de las catedrales había maestros y aprendices 
que se pasaban de generación en generación el modo de hacer. Al igual que en nues- 
tra época, los sujetos aprendían la destreza, pero era socialmente valorado en un 
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nivel de relaciones concretas. Es decir, no es lo mismo ser orfebre que ser costurero. 

¿Podemos transferir las experiencias de creatividad? No podemos afirmar que se 
transfiere el “qué” de la creatividad pero sí transferir, metodológicamente hablando, 
pues podemos recrear una experiencia para que el sujeto tenga una experiencia. De 
eso se trata una metodología basada en la expresividad. Metodológicamente, creamos 
las condiciones para que se dé esa creatividad. El sujeto dispone de la imaginación 
que se ha ido construyendo colectiva y socialmente; nosotros, como metodólogos, 
creamos las condiciones para una experiencia de las experiencias. 

Parecería que los recursos, las biografías, las condiciones materiales de producción 
estuvieran predeterminados. Sin embargo, este acto de autonomía que es la creati- 
vidad, está vinculado con cómo el sujeto se inscribe en esa tradición. Por eso empecé 
esta charla diciendo que para construir el futuro hay que hacer pie en el pasado. Las 
clases medias afrancesadas, psicoanalizadas, porteñas, que son parte de la élite de la 
dominación del país desde su fundación hasta nuestros días, tienen una historia de 
esas experiencias totalmente distinta a la que podemos tener nosotros en una Cór- 
doba ligada a la iglesia, al interior y a las pujas por el desmembramiento del Río de 
La Plata. Cuando se piensa en experiencias de la vida que para uno están naturali- 
zadas, pero que en otras épocas significaban verdaderos actos de recreación y crea- 
ción, se da cuenta de que cuando le ponemos/proponemos a los sujetos un espacio 
para que puedan expresarse, dicho espacio va a estar atado a la propia historia de la 
experiencia que estos tienen que reproducir. 

Justamente porque la creatividad es un acto de autonomía, tenemos que ver cómo 
esta autonomía se inscribe en una tradición, en los contextos de apreciación, revalo- 
ración, entre otros, de los recursos, de la situación de creación y de la vida de los su- 
jetos. Por eso las sociabilidades y las sensibilidades están muy vinculadas con esto. 

Así como crear no es crear ex - nihilo, sino que es una expresión de autonomía; así 
como hemos dicho que metodológicamente tiene que ver con nuestra intención de 
posibilitarle a los sujetos un espacio de experiencia sobre sus propias experiencias co- 
lectivas, también tenemos que asociar a esta lógica de la creatividad el entramado de 
tres vectores: el deseo, el placer y el goce. El vector del desplazamiento de la energía 
en el tiempo (deseo); el vector de la emanación de esta fuerza de autonomía en un 
tiempo-espacio particular (placer); y la lógica del gobierno y el control sobre eso (goce). 


Expresar 
Este término se puede entender de distintas maneras. Uno puede creer que ex- 


presar algo es manifestar. Es decir, que expresar una relación entre emoción-sensi- 
bilidad-sensaciones es poner afuera, sacar. Si bien hay algo de eso, no hay ningún 
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adentro; el sujeto no está constituido por un adentro que solamente él conoce y los 
demás tienen que “acceder”. No hay un adentro/afuera o un vacío/un lleno. Coti- 
dianamente, uno puede decir “estoy vacío”, pero justamente cuando lo dice está 
describiendo una sensación. La metáfora adviene como una ayuda para describir el 
sentir. Es cierto que expresar es manifestar, pero manifestar no significa que aluda a 
algo que está oculto o que no se puede captar. 

La metodología que utilizamos, con la definición de creatividad que he mencio- 
nado, implica discutir muy fuertemente con muchos colegas que sostienen que las 
emociones no se pueden estudiar porque son individuales, personales e irremplaza- 
bles. Claro que hay un ser que se hace en el mundo, pero ésa es la experiencia de ese 
ser. Lo que somos, es la experiencia que tenemos de nosotros mismos, la que tenemos 
de nosotros mismos respecto a los otros y la que tienen los otros respecto a nosotros 
mismos. 

En principio, expresar es un acto de habla. Es una práctica que adviene como 
gesto del cuerpo-emoción. Eso es expresar. Adviene como algo que necesariamente 
está vinculado con la historia que voy construyendo en mi cuerpo. En el adveni- 
miento del gesto del cuerpo-emoción, se presenta la historia de cada uno. Por eso 
Erving Goffman le llamaba “presentación social de la persona”. En otras palabras, 
lo primero que veo del otro es su expresión. ¿Qué virtud tiene el acto de habla? Que 
vincula al sujeto consigo mismo y con lo social. En esta línea, la expresividad es un 
acto de habla corporal que tiene como objeto desenvolver, desarrollar, poner de ma- 
nifiesto el conjunto de experiencias del sujeto. 

Pero lo expresivo también es un indicio. Los seres humanos usamos la expresivi- 
dad mucho más de lo que creemos y es una forma absolutamente indexical. Esto va 
en contra de algunas afirmaciones que dicen nuestros colegas: “¿quién puede enten- 
der la expresividad?, solamente el que lo expresa”. Están pensando en el “arte culto”. 
Nosotros somos creadores de condiciones de expresividad, y por eso tenemos que 
tener reglas para que esa expresividad advenga en la forma de un indicio. 

El indicio significa lo mismo que en la lógica psicoanalista o del detective: es la 
lógica de la parte y el todo; es lo metonímico que hay en la expresividad. La expre- 
sividad habla. La trama de lo que nosotros hacemos con los otros en relación de ex- 
presividad, es el momento metonímico donde los otros nos reconocen por lo que 
somos. 

Lo expresivo también es un testimonio. Testimonio es el nombre que se le da a la 
posta que los corredores se pasan en las olimpíadas. En este sentido, es el objeto que 
conecta lo que ha pasado y lo que vendrá. Por eso cuando uno testimonia, evidencia 
que algo ha sucedido. Así, la expresividad es el momento donde conecto los estados 
de sensibilidad que, como sujeto y sociedad, he ido tramando/constituyendo. La 
expresividad es la huella de esa autonomía que es la creatividad, y por tanto es una 
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huella de identidad. Cuando creamos, somos autónomos, pero además remite a una 
huella de nuestra identidad individual y colectiva. Las festividades patronales, las 
miles de formas que tenemos para expresar el amor o para recibir a un niño, son 
momentos donde se va creando esta relación de autonomía. 

Por lo tanto, expresar emociones creativamente es restituir a las sensaciones su 
rol de constructoras, mediadoras y organizadoras de nuestras experiencias e imágenes 
del mundo. Expresar creativamente las emociones es algo que le restituye/permite/ 
posibilita a las sensaciones volver a construir formas de percepciones, en tanto me- 
diadoras/organizadoras de la experiencia. Es decir, si optamos por estrategias crea- 
tivas no estamos haciendo la revolución, pero posibilitamos que un conjunto de 
sensaciones transformen las percepciones, y de ese modo es posible que esas sensi- 
bilidades se transformen porque de alguna manera están siendo puestas en juego en 
otro registro que no es el socialmente establecido. 

Fíjense que los empleados de Google tienen en sus oficinas mesas de ping pong, 
videojuegos, entre otras cosas, para que se entretengan, mientras producen. Enton- 
ces, ¿qué ha hecho el capital del siglo XXT?, puso todas las capacidades de regulación 
de la expresividad al servicio de las relaciones del mundo de la mercancía. Por eso 
Coca Cola vende felicidad, por eso Knorr Suiza vende estados de ánimo. La creati- 
vidad-expresividad es utilizada por el capital para estructurar la sociedad de una 
forma absolutamente pornográfica. De hecho, los programas de Responsabilidad 
Social Empresaria de las grandes corporaciones consisten en poner manitos de co- 
lores en la pared. 

En esta línea, desde nuestro trabajo, estamos creando condiciones metodológicas 
para que esas sensaciones se reestructuren. No son un momento de liberación del 
hombre, son formas de constitución que permiten que eso advenga como un acto 
de habla corporal, como un indicio, como un testimonio. Lo peor que podríamos 
hacer como científicos sociales comprometidos con la realidad social es creer que 
nuestro trabajo es mucho más de lo que es, sin saber que puede estar “determinado” 
por nuestras propias condiciones materiales de existencia. 

En este contexto, lo que venimos haciendo es utilizar al teatro, la danza, la mú- 
sica, la pintura, al propio cuerpo, como parte de una estrategia sistemática de inda- 
gación de lo social. Y estas formas de expresividad las podemos utilizar de tres 
maneras distintas: a) tal y como los sujetos las usan, b) proponiéndolas como un 
instrumento de indagación o c) como un objeto de análisis de la historia del campo. 
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Preguntas/comentarios: 


¿Qué diferencia hay entre expresar/crear y hacer? 

Ahí hay tres problemas. La lógica de la especificidad, la da la trama que viene 
del recurso, del lugar donde está inscripto y de la historia propia de los sujetos. Para 
la teoría social contemporánea, lo que se juega son los sistemas de coordinación de 
la acción. No necesariamente el expresar es un sistema de coordinación de la acción. 
Voy a implicar a los otros —por lo que veo, a quién lo oriento o con quién lo hago— 
pero no en el sentido de coordinación de una acción social. 

Una definición básica de acción social es que trama una relación y está referida 
al otro en/con algún sentido. La acción social sirve para configurar las relaciones 
entre los seres humanos. Lo que llamamos expresividad, no está solamente puesta al 
servicio de la articulación; no es una acción teleológica, orientada a fines (por ejem- 
plo, trabajar para comer), ni es una acción social orientada a comunicación (por 
ejemplo, no busco solamente hacer que me entiendan). Cumple otra función. ¿Hay 
expresividades que sirven para la coordinación de la acción? Sí, por ejemplo el Teatro 
del Oprimido. Augusto Boal terminó haciendo del Teatro del Oprimido una manera 
de crear, por ejemplo, ordenanzas municipales. Boal es un creador teatral brasilero 
que desarrolló una técnica para que la gente se exprese teatralmente en una comu- 
nidad. Concretamente, se pregunta cuáles son los problemas en el barrio, la gente 
los dramatiza, se arma una discusión y se elaboran propuestas concretas. 

Segunda cuestión, cuando dije que la expresividad no es pura autonomía y libe- 
ración, estaba tratando de discutir con la desublimación represiva. Una de las dife- 
rencias que tiene la acción social cotidiana y la expresividad es que es un momento 
de corte con ese flujo. Si voy a la parada del ómnibus, levanto la mano y el chofer 
para, uno podría decir que eso es la expresividad de un acuerdo tácito sabido por 
todos, es decir, es un gesto para que el ómnibus pare. Pero lo que estamos diciendo 
acá es que en el caso de esa relación, el sujeto no dispone de otra forma: tiene que 
pararlo con la mano, porque si lo para con la pierna, van a llamar a la policía o al 
psiquiátrico. En todo caso, ahí hay una manera de entender esa expresividad en el 
marco de la vida cotidiana. Los actos de expresividad y creatividad que estamos de- 
sarrollando acá rompen con eso. ¿Qué significa romper? Como su especificidad no 
es la articulación, en realidad logra siempre ser un indicio de autonomía porque no 
depende de lo socialmente aceptable para ser entendido. Esto no quiere decir que 
uno no pueda expresarse con lo socialmente aceptable para ser entendido. Por ejem- 
plo, estando en la apertura de una muestra de artistas, suena el himno nacional y 
entran tres personas desnudas con la bandera argentina. Eso es tomar una lógica de 
que todo acto formal tiene que empezar con la entrada de la bandera, pero si entran 
personas desnudas portándola, hay una desvinculación/ruptura con lo socialmente 
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aceptable. En ese contexto, los artistas ponen alguna lógica del indicio para que yo 
entienda cuál es la trama de la narración del evento. 

En tercer lugar, es cierto que toda práctica tiene que tener lógica de práctica. La 
pregunta tiene un sentido metodológico muy importante: toda acción metodológica 
es una práctica social, como cualquier práctica. Es una relación social, sino no po- 
demos indagar lo social. Una entrevista es una relación social, por ejemplo. El trabajo 
metodológico con la expresividad-creatividad es una práctica social; sin embargo, 
el límite de corte con la vida cotidiana y la no necesariedad para el vínculo social 
son dos componentes particulares que lo hacen diferente. Es una práctica social es- 
pecífica. 


¿Qué supone para el otro esta forma de expresión? 

Eso corre por un borde muy delicado. Siempre va a depender de los para qué. 
Uno tiene que saber para qué utiliza estas metodologías. Tal vez no se evite esta ins- 
trumentalización del otro como objeto de estudio, pero sí creo que se puede ami- 
norar al máximo el hecho de hacerlo explícito. Y en ese contrato social que tenés 
con el sujeto, como cualquier otro vínculo, “el que avisa no es traidor”. 

Ahora, ¿podemos tratar que la gente tome a esto como un mecanismo por el 
cual ellos mismos decidan autónomamente si quieren hacer algún uso “contra-he- 
gemónico”? Sí. Pero el problema es que en el otro está la cuestión. 

No quiero que quede la idea de que uno es una especie de iluminista que porque 
les hace dibujar un par de cosas ya está trabajando con el interior del sujeto. La cues- 
tión es discutir el para qué. 


El sujeto de la experiencia, ¿es un sujeto de la acción o de la pasión? 

En mi tarea, parto de dos supuestos. Por las condiciones de la vida actual, una 
de las trampas que hay es que esta sociedad está excitada pero no apasionada. Uno 
apuesta a que la pasión sea una de las lógicas que atraviesa hoy algunas de las prác- 
ticas contra-hegemónicas, pero eso también significa tener plena conciencia de que 
el apasionamiento es algo colectivo, y que no podemos decir lo que el otro está sin- 
tiendo. Es cierto que hay un nodo de lo que siento que es intransferible. Nuestra 
apuesta teórica-metodológica es que es más transferible a través de la expresividad 
que de la palabra. Hoy todo el mundo tiene miedo de: que lo echen del trabajo, 
que descubran que no es del partido gobernante de su ciudad, que se den cuenta de 
que no sabe todo lo que hay que saber, etc. Es una sociedad del miedo y hay que 
leer eso. Por eso estamos permanentemente excitados pero la pasión se ha ido. En el 
marco de las lógicas autonómicas y comunitarias que se pueden tener a partir de las 
identidades colectivas que hoy tenemos, buscar la pasión es reencontrarse con la ac- 
ción. Lo que no me permitiría creer es que yo puedo explicarle a la gente qué signi- 
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fica y dónde está, porque ésa es una tarea que tiene la gente en sí misma. Si hay algo 
de autonomía en todo esto, es que nosotros no interpretamos. Porque como apos- 
tamos a que en la expresividad anida el corazón de todo esto, después le preguntamos 
a la gente qué hizo, es decir, le pedimos una interpretación. De ahí que mi interpre- 
tación como investigador sea una interpretación segunda. Y en esa interpretación 
segunda uno trata de ejercer una hermenéutica crítica. De lo único que no voy a 
desvincularme es del lugar de poseer la palabra de interpretante. Desde un posicio- 
namiento político, eso sería ceder a las lógicas coloniales todas las capacidades de 
las Ciencias Sociales para decir lo que es el mundo. 

Hoy estamos en una sociedad pornográfica, por lo tanto a nadie le sorprende 
que yo le pida que se exprese. Es decir, hay personas que se conocen después de ha- 
berse visto desnudos en el Facebook mil veces. Si asumo el criterio de que la intimi- 
dad pasa por la desnudez —verbal, física—, ésta es una sociedad desnuda. Yo creo que 
hay una tensión entre pornografía y obscenidad, por eso la gente en realidad no se 
puede expresar. Porque todo aquello que no sea obsceno y que demande un registro 
de pornografía, no puede ser expresado. Así, queda resignado a que realmente todo 
aquello que debería/quisiera/podría expresar, no lo pueda hacer. 

A la gente en los barrios, el Banco Mundial le viene aplicando todo esto de la ex- 
presividad hace 30 años, por eso nos va muy bien a nosotros porque llegamos y saben 
qué hacer perfectamente. Están sobre-intervenidos, sobre-expresados. La idea es para 
qué queremos usarlo nosotros. Cuando nos hacemos la pregunta del para qué, ahí 
nos vamos dando cuenta si lo expresivo tiene un carácter de práctica especial. 

Las conexiones entre creatividad y expresividad son una excusa para recordar el 
capítulo primero de una teoría/practica para una sociedad atenta a su vida y pen- 
diente de su travesía. 
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LOS INTERSTICIOS EN LAS 
MANIFESTACIONES CREATIVAS 


Las formas expresivas colectivas y el disfrute 


Graciela Magallanes 


Este estudio de indagación focaliza la atención en la descripción e interpretación 
de la trama de prácticas sociales vinculadas con la sensibilidad, implicación afectiva 
y apropiación subjetiva por parte de los colectivos. La intención es comprender 
los disfrutes que van por “fuera” y/o por “dentro” de los mecanismos de soportabi- 
lidad social y dispositivos de regulación de las sensaciones (sensu Scribano). Precisa- 
mente el disfrute y su más allá, es posible que sea alcahuete de determinadas prácticas 
intersticiales. 

En el marco de lo planteado, el supuesto de anticipación de sentido se orienta a 
que las manifestaciones expresivas creativas colectivas asumen distintas formas que 
se desplazan, fluyen y se funden en la trama de la experiencia con variedad de pro- 
cesos que conviven disruptivamente. Son procesos enigmáticos cuya ambivalencia 
y paradojas expresan los modos en que dichas manifestaciones se dan vida, resis- 
tiendo y no agotando los pluses del disfrute. 

Las formas como se expresan esos disfrutes y su más allá, colaboran en compren- 
der el carácter lúdico y festivo de la vida de las expresiones creativas. Son formas de 
prácticas de los colectivos donde la vida, los desgastes y/o agotamientos vigorizan lo 
expresivo y sus emociones. Allí, los conflictos y las contradicciones dislocan y traman 
los modos como se visualiza el colectivo en su relación con el proceso de estructu- 
ración social. 

El interés en el campo de lo sensible en su relación con la experiencia creativa 
abre un campo vasto de preocupaciones que se ligan a la materialidad de la expe- 
riencia: el dónde, el cómo, el cuándo, el por qué, el para qué, el con quiénes. Estas 
dimensiones intentan vincular las historias personales y colectivas que refieren a una 
voluntad de vitalidad, en donde lo que está bajo sospecha son las formas de disfrutes 
y sus pluses (Magallanes, 2012b). 

El horizonte creativo trama formas y conflictos que conviven en las manifestaciones 
expresivas con distinta fuerza. En esos juegos festivos, los interrogantes sobre los gastos 


6% CER. “La intimidad expresiva creativa colectiva”, capítulo de la primera parte de este libro. 
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y utilidad muchas veces quedan en suspenso cuando emerge lo inútil en la festividad 
de la celebración (Scribano, Magallanes, Boito, Lisdero, Aimar, Vergara, Peano, Ey- 
nard, Giannone, Cena y Gandía, 2010; Caillois, 1942; Bataille, 2005, 2007). 

Precisamente, la experiencia creativa transmuta sentidos y valores donde las for- 
mas de disfrutes se tornan enigmáticas; en estos procesos, lo relevante son las trans- 
formaciones de las sensaciones y emociones que se ligan a través de múltiples caras 
en las interacciones sociales, a los objetos, al cuerpo, al espacio, al tiempo, a las con- 
diciones, a las posiciones, a la vida y a la muerte. La rareza y los extrañamientos res- 
pecto a estos procesos se manifiestan en la sensibilidad, implicación afectiva y 
apropiación subjetiva (Magallanes, 2012a). 

La agudización de las ambivalencias y paradojas en las experiencias creativas antes 
mencionadas abre un campo de análisis relevante para describir y comprender las for- 
mas como los sujetos expresan, intervienen y/o interrumpen esas prácticas. A tal fin, 
la caracterización de las escenas de esas formas colabora en su trama para identificar 
los intersticios (Scribano, 2009b) donde los disfrutes se pliegan, despliegan y/o replie- 
gan. Las formas de esas intervenciones están en la mira, atento a los componentes y 
procesos que median y dan visibilidad a determinadas sensibilidades y sus estados. 

En la trama de los procesos subjetivos y en las expresiones creativas se requiere 
dilucidar la sensibilidad que se inscribe y da fluidez, flexibilidad y originalidad a las 
producciones. Ese proceso atraviesa distintas instancias de resolución de problemas 
en donde lo individual y lo colectivo forma una trama compleja que requiere ser 
indagada atento a las formas posibles de reapropiación de los excedentes expropiados 
por el capital. En términos de Scribano (201 1a:255), 


(...) las sensibilidades se juega al menos en un doble sentido: la coagulación 
y la creatividad. Esto no supone dejar de reconocer que existen condiciones 
materiales de existencia, distribuciones desiguales de los medios de expresi- 
vidad y dispositivos de regulaciones de las sensaciones que condicionan las 
participaciones diferenciales y monopólicas de los sujetos. 


Tal como plantea el autor, en esos excedentes es necesario indagar las afecciones, 
percepciones, relaciones de clase, disposiciones y dispositivos clasificatorios, y el di- 
seño de las formas tecnológicas. 

La relevancia de esas prácticas sociales y los procesos que allí se inscriben, inte- 
resan en la configuración de la trama de acciones colectivas. Precisamente, lo que 
está en juego es su potencial aporte en la construcción de relaciones más compro- 
metidas con la emancipación social (Scribano, 2003). En este campo de discusiones, 
no hay mucha claridad respecto a la sensibilidad/expresividad individual que se liga 
a la sensibilidad/expresividad colectiva. 
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En este sentido, interesa indagar esas formas de acción colectivas en las manifes- 
taciones expresivas, a los fines de rastrear los modos de organización, las demandas, 
los recursos expresivos, los conflictos y esquemas interpretativos que dan sentido a 
las prácticas y transforman los colectivos (Scribano, Magallanes, Boito y Barros, 
2004). Las formas de intervención y con ello la posibilidad de transformación co- 
lectiva a partir de esas experiencias, van a permitir dilucidar algunas dimensiones 
del estado del “nosotros” atento a lo que les afecta en su sensibilidad y afectividad. 

En los aspectos antes señalados, se pueden identificar modos de intervención, 
recepción, mediación y producción por parte de los sujetos. 


La producción, pues, no proporciona solamente un objeto material a la nece- 
sidad; también proporciona una necesidad al objeto material. Cuando el con- 
sumo se desprende de su grosería primitiva y pierde su carácter inmediato —y 
el propio hecho de mantenerse en él sería todavía el resultado de una produc- 
ción que se ha quedado en un estadio de grosería primitiva-, tiene él mismo, 
como instinto, el objeto como mediador. La necesidad que experimenta de 
ese objeto es creada por la percepción de éste. El objeto de arte -como todo 
otro producto- crea un público capaz de comprender el arte y de gozar con la 
belleza. Por lo tanto, la producción no produce sólo un objeto para el sujeto, 
sino también un sujeto para el objeto (Marx y Engels, 2009: 89). 


En estas relaciones dialécticas entre objeto y sujetos, en las expresiones expresivas 
creativas colectivas, es posible que las manifestaciones asuman modos de prácticas 
intersticiales, tal como lo plantea Scribano (2009b). Los modos de expresión creativa 
colectiva que se manifiestan en los gestos, cuerpos y enunciaciones se traman en el 
plexo de la estructuración social donde la sensibilidad se encuentra involucrada con 
caras enigmáticas atento a componentes geo-referenciales, bio-referenciales y socio- 
referenciales (Magallanes, Aimar, Lisdero y Vergara, 2008). 

La intensidad del flujo de sensaciones refiere a un tipo de fuerza productiva/im- 
productiva, a un tipo de consumo útil/inútil que, como se ha hecho mención, se 
liga con múltiples caras a los objetos, energía, vitalidad, acontecimientos, condicio- 
nes, posiciones, y al propio cuerpo. Muchas veces estas fuerzas y consumos conviven 
en las manifestaciones expresivas creativas colectivas. Lo que interesa, en el marco 
de la presente investigación son los órdenes de consagración de reglas y recursos en 
esas manifestaciones que se ligan a la vida y/o a la muerte. 

Tal como se ha hecho mención en una investigación previa, los órdenes de con- 
sagración del flujo de sensaciones tienen dobles filos: por un lado se ligan a los me- 
canismos de soportabilidad social (conjunto de prácticas hecho cuerpo que se orienta 
a la evitación sistemática del conflicto) y a los dispositivos de regulación de las sen- 
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saciones (procesos de selección, clasificación y elaboración de percepciones social- 
mente determinadas y distribuidas que perfoman el actuar y el sentir y coagulan la 
acción), sensu Scribano. Por otra parte, hay procesos que operan por fuera de los 
mecanismos de soportabilidad social y los dispositivos de regulación de las sensa- 
ciones. Estas formas refieren a excesos, gastos y sacrificios muchas veces inútiles que 
tienen un potencial disruptivo de las acciones colectivas. Son procesos intempestivos, 
interrumpidos e inestables que se orientan al derroche, la destrucción o pérdida de 
flujo de sensaciones. Suponen la conciencia de la estrechez de las necesidades sociales 
en los mecanismos de producción capitalista. Son el lado vivificante que tiende al 
sacrificio del plexo de sensaciones por el orden consagratorio de la fantasía. En ge- 
neral, se orientan a la búsqueda de la identidad/intimidad perdida, sensu Bergson. 

La doble faz, el doble filo de las sensaciones requiere ser indagado en las múltiples 
caras en que se manifiestan, por lo que es posible que las sensibilidades, implicacio- 
nes afectivas y apropiaciones subjetivas, en sus vinculaciones y dislocaciones, revelen 
instancias que sacrifican determinados órdenes consagratorios y en otras, quizás no 
afirmen esos sacrificios. En este sentido, es necesario poner en contexto las sensibi- 
lidades y expresividades a partir de una serie de indicadores que permitan apreciar 
las formas, conflictos y contradicciones de las manifestaciones expresivas creativas 
colectivas. 

En las prácticas antes mencionadas, interesan las múltiples caras del plus en la 
configuración de esas experiencias. El excedente de esas formas, su economía política 
y los procesos de expropiación en el usufructo, colaboran en advertir acerca de las 
vicisitudes del disfrute (Magallanes, 2009b; Braunstein, 2006). El carácter enigmá- 
tico de los “bienes” en juego en la experiencia creativa colectiva, se expresa en las 
formas que asumen esas prácticas colectivas, su intensificación y duración. 

Lo relevante de lo expuesto, en el marco de la presente investigación, es porqué 
en las formas de sensibilidad e implicación afectiva se ligan y desligan procesos de 
apropiación subjetiva. Lo que está en juego es la posibilidad del sujeto de hacerse 
cargo de su subjetividad respecto a un bien que quizás pueda ser contra sí mismo. El 
hacerse cargo de lo que se puede conservar del propio “bien” de la experiencia creativa 
colectiva, es la tarea vivificante para interpelar la intensificación del disfrute y su re- 
verso, el usufructo en lo que refiere a los procesos de expropiación (Magallanes, 2013). 

En este sentido, en esas prácticas importa la identificación de un “nosotros” 
como modo de objetivación de procesos subjetivos del colectivo. El disfrute es un 
modo de des-inversión de regímenes y recursos, en tanto excedente que no se ajusta, 
es una instancia de re-apropiación de la energía expoliada en cuanto implica una 
práctica de derroche energético no funcional a las condiciones de mercantilización 
(Magallanes et. Al., 2010). 

Uno de los aspectos en esta trama de la expresividad es la posibilidad de interrup- 
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ción en las formas de intercambios, un distanciamiento cuyo plus lo da precisamente 
el usufructo del excedente en tanto práctica intersticial. Se trata de prácticas que co- 
laboran en acciones contra-expropiatorias e interdicciones colectivas del disfrute que 
posibilitan intercambios recíprocos los cuales desmienten la sensibilidad dependiente 
del consumo mimético. Esta reciprocidad involucra tres momentos como experiencia 
abierta: uno de ellos gira en torno al dar-recibir-dar, otro alrededor de los juegos de 
heteroreconocimiento y, el tercero ligado al compartir (Scribano, 2010). 

Atento a esta estructura argumentativa, el más allá y más acá del disfrute colabora 
en la comprensión de las formas expresivas como prácticas intersticiales, cuyos con- 
flictos y contradicciones abren sospechas sobre los procesos celebratorios que implica 
el disfrute en sus modos de sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva, 
y con ello la política de los cuerpos/emociones. 

El abordaje de las dimensiones antes mencionadas desde una perspectiva meto- 
dológica se orienta a focalizar la mirada en determinadas unidades de experiencia- 
ción, como hilos conductores que colaboran en comprender la trama de las 
manifestaciones, permitiendo observar las sensaciones, emociones, sensibilidades y 


sus juegos. Dice Scribano (2011:33): 


En dichos procesos hay una tensión entre la contingencia y la determinación, 
hay una distancia/proximidad que hace inteligible las sensibilidades desde 
donde originan y a las cuales dan origen (...) Singularidad, particularidad y 
totalidad se muestran en las madejas de la producción en procesos que im- 
plican las diferencias entre lo actual, lo eventual y lo estructural. La materia- 
lidad de la expresión, los procesos/productos de la manifestación y las 
referencias corporales que la portan son el “producto” de una relación de co- 
bordismo. La presencia cobordante entre sensación, corporalidad significativa 
y materiales de expresión anudan las unidades de experienciación. 


Las formas de estructuración de las expresividades y los disfrutes 


En las formas de estructuración social de las expresividades y los disfrutes inte- 
resan los modos que asumen los recursos expresivos, en tanto 


(...) son un objeto textual que delimita, construye y distribuye socialmente 
el sentido de la acción. Los recursos se construyen y utilizan como productos 
de sentido y son, a la vez, sentidos en-producción. Desde la perspectiva de 
los insumos, los recursos son seleccionados y usados resignificando su posi- 
ción original en una trama de significados determinada. Desde la perspectiva 
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de resultados, los recursos se ven tamizados por un proceso de producción 
significativa que deviene en utilización novedosa (Scribano, 2003: 125). 


Se trata de una trama densa, cuyas formas de manifestación de las prácticas so- 
ciales a las que refieren los entrevistados (tal como es la participación en los carnava- 
les), permite dilucidar determinados modos de estructuración de la materialidad de 
la acción en donde el determinismo/indeterminismo colabora en la multiplicidad de 
direcciones donde transita la energía y la vitalidad de las prácticas. En estas instancias 
la duración de esos procesos tiene formas discontinuas, cuyas intensidades se ligan a 
construcciones socio-históricas. Se presentan a continuación algunas de esas formas 
de expresividad donde “la carne vale” (en el sentido primigenio de este tipo de festi- 
vidades), recuperando los procesos de metamorfosis de lo cotidiano en el carnaval. 


J: Toco el bombo. (... .) Antes tocaba la caseta. Yo cambié de instrumento 
porque veía que la caseta, como también toqué la chapita, no era para mí 
por el físico, yo tenía que tocar algo más grande. Y a mí me gustaba el bombo 
pero yo no tenía noción de los bailes y... así que después empecé con los en- 
sayos a practicar con el bombo (E9, Arias, 29/01/2012, p.1). 


Atender a las acciones y con ello a las sensaciones, sentimientos y emociones que 
se traman en esas manifestaciones expresivas, permite visualizar los modos de cone- 
xión/desconexión que se inscriben en las formas de experienciación intimidando lo 
corporal que se liga con la lógica institucionalizada del carnaval y los modos de es- 
pectacularidad. 

Precisamente, en el nivel de lo sensible de cada uno de los sentidos que emergen, 
se identifican procesos de ligazón, des-ligazón a determinados objetos, espacios, 
tiempos y sujetos. En esa trama se expresan distintos tipos de implicación afectiva 
de los sentimientos y emociones que transitan entre la alegría, el enojo y/o la tristeza. 
Cada una de estas formas supone diferentes implicaciones afectivas, cuya reflexividad 
por parte de los sujetos se vincula a la propia novela individual y colectiva. 

Los procesos de individuación y socialización colaboran en identificar continui- 
dades y discontinuidades en los sujetos entrevistados, quienes en algunas circuns- 
tancias se hacen cargo de esos procesos e intentan transformar sus prácticas, pero 
en otras ocasiones manifiestan distanciamiento y/o ausencia de relaciones. 


Entrev.: Dale contáme... ¿qué te pasa mientras te estás pintando todo eso, o 
un ratito antes de ir? 


A: Nada, los nervios te tienen loca (...) Nada, ya después cuando bailás ya 
está, ya te relajás (E6, Arias, 28/01/2012, p. 2) 
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F: los preparativos te da una adrenalina diferente. Sí, la verdad que sí. (E7, 
Arias, 29/01/2012, p.2 ) 

Fe: y está muy bueno... En la previa *coso”.... no sé me agarra una adrena- 
lina cuando estamos tocando 

Entrev.: ¿antes de entrar? 

Fe: Sí, los nervios... ¡bah! Nervios no.... 

E.: ¿y después mientras lo estás haciendo? 

Fe: No, cuando lo estoy haciendo no, toco como si estuviera en el barrio... 
pero todo... me esfuerzo más. (El, Arias, 28/01/2012, p.1) 


Lo que llama la atención de esas manifestaciones son los tipos de interacciones 
sociales que se relacionan con el adentro y el afuera, con el antes, el durante y el 
después del carnaval. En esa densidad de manifestaciones el sentido del nosotros, 
como constitución de un colectivo se advierte en los procesos de identificación de 
sus miembros. 

En las acciones colectivas, los conflictos en esas prácticas sociales advierten procesos 
de estructuración social donde entran en juego determinados bienes, formas de inver- 
sión, condiciones, posiciones y disposiciones que se ligan a los recursos expresivos. 

Veamos a continuación algunas formas reveladoras de esas tramas: 


A: Primero me dijeron que no era del barrio y bueno, que iba a tener pro- 
blemas. 

E: Pero vos querías bailar, nada más y ¿cómo lo disfrutas? ¿Cómo te sentís 
cuando estás bailando? 

A: Bien. Cómoda. Alegre. 

E.: ¿Por qué no se presentaron? 

A: Porque creo que los de Villa Nueva no quieren que vayamos nosotros (...) 
No querían que vayamos para Villa Nueva (...) pero el premio si ganábamos 
se lo agarraba la comparsa de Los Olmos. Íbamos a participar para Los 
Olmos. (E6, Arias, 28/12/2012, p.3) 


F: Entre ellos siempre vi competencia, pero es obvio que son barrios diferen- 
tes, tienen sus diferencias como todos los barrios y... para mí, nosotros somos 
mejores, no hay competencia. Todos opinan lo mismo, a lo mejor ellos tienen 
más producción, tienen más años pero... para mí nosotros somos mejores 


(E7, Arias, 29/01/2012, p.6). 


G: Es importante también para el barrio porque también nos representa, por 
ejemplo van a tocar a otros barrios, que sé yo, y nosotros vamos a querer que 
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ganen ellos, por ahí los vamos a ver, también es importante. Aparte porque 
no es nada malo, salen de la... de otras cosas... me entendés... de otras cosas 
malas por ejemplo, que no... no fuman por ahí, están.... ensayan todos los 
días así qué sé yo... (E11, Arias, 29/01/2012, p.2) 


L: Eh... mi.... Mi tía me cosió la triquini entera hasta la bombacha, pero la 
parte de acá no (parte de abajo) porque me puede paspar. (E10, Arias, 
29/01/2012, p.5) 


J: Y en los ensayos los problemas es que ahí hay gente que trabaja y la otra per- 
sona no lo sabe entender, y porque no llega a los ensayos a horario se arma un 
conflicto entre ellos pero después lo solucionan (E9, Arias, 29/01/2012, p.2) 


A: Porque hubo un problema con el tema de las carrozas. Porque nosotros no 
llevábamos carroza pero tenemos como un dragón y los de Villa Nueva querían 
que llevemos carroza y sí, sin carroza no nos podíamos presentar. Así que no 
pudimos ir porque no teníamos la carroza (E12, Arias, 30/01/2012, p.2) 


La vitalidad y la mortalidad de la práctica social colectiva suponen ondulaciones, 
cuya praxis tiene distintos rostros del estado del nosotros. La calendarización del 
carnaval, la lógica de la competencia, la institucionalidad del reglamento, la utiliza- 
ción del dinero, la historia del colectivo al interior del barrio y en relación a otros 
barrios y los premios, van mostrando distintos filos donde el colectivo se sensibiliza 
y en algunas ocasiones se implica afectivamente. 

Particularmente en los procesos que antes se hace mención, importa interrogarse 
cómo es esa relación al interior del colectivo, qué nueva relación supone la práctica 
expresiva creativa vinculada al carnaval. Lo novedoso de las formas y mensajes del 
colectivo es posible que pueda constituirse en un potencial revelador donde los su- 
jetos se reinventan a sí mismos y como colectivo. 

Las formas de darse vida, aún bajo determinadas condiciones muchas veces no 
favorables, colaboran en preguntarse acerca de cuál sintonía constituye al colectivo. 
La fuerza expresiva creativa es posible se comprenda como momento mimético a 
partir de determinados procesos de identificación con los materiales, las formas de 
construcción, las formas de apropiación individual y colectiva antes, durante y des- 
pués del carnaval. 

Veamos a continuación algunas de esas formas: 


A: Yo quería venir a esta comparsa, yo quería venir a esta comparsa pero 
nunca me animaba a ir sola, y bueno hasta que un día fui a acompañar a mi 
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cuñada hasta la casa y sentí y me fui con el ruido, escuchando el ruido de 
donde venía y me anoté (E6, Arias, 28/01/2012, p.5) 

F: Y los trajes... los chicos buscan... por ejemplo el de los varones, los chicos 
buscan el diseño y después se empiezan a buscar los materiales, se arma un pro- 
totipo y... y ahí se van sacando todos los trajes. Y el de las chicas es como... 
como una quiere. Este año se hicieron las escuadras que iban todas iguales 
pero... pero siempre fue el gusto de cada una (...) No, las coreografías en rea- 
lidad las hacemos todas. A las que se les ocurre un paso, lo va y lo comenta con 
nosotras y vamos armando las cosas. .. entre todas (E7, Arias, 29/01/2012, p.1) 


M: Claro, o sea tocan algunos ritmos iguales y van inventando, o van... no 
sé de dónde sacan, y van haciendo todos ritmos nuevos, el año que viene van 
practicando, practicando para llegar bien... (ES, Arias, 28/01/2012, p.3) 


Fundamentalmente, estos relatos advierten determinados modos de disfrute. El 
plus de esas formas se liga a excesos de vida, muerte y sus modos de vinculación. La 
referencia es al carácter útil y/o inútil que asumen para los sujetos determinadas ac- 
ciones que disfrutan. 

Los gastos en esas formas de festividad en el carnaval son indeterminados y se 
ligan en algunas ocasiones a los mecanismos de soportabilidad social y, en otras, van 
por fuera de esos mecanismos. En esta dirección, la creatividad, los disfrutes y los 
gastos expresan determinados tipos de reembolso en el marco de la lógica de la mer- 
cancía que se manifiestan a partir de diferentes niveles de sensibilidad, afectividad 
y apropiación subjetiva tal como se expresa en los siguientes relatos. 


F: No, de todo disfruté, la verdad... la verdad me gusta y como es el segundo 
año que venimos ya estamos medio acostumbrados pero... es divino, yo me 
quedaría a vivir acá, me encanta (...) Es que cuesta llegar, cuesta llegar. Se 
disfruta qué sé yo, estamos trabajando todo el año, todo el año trabajamos 
para que se vea bien, y para que se sienta bien, que nos salga todo bien (E7, 
Arias, 29/01/2012, pp.1,4) 


L: Y es como todos lados ¿viste? Digamos, es todo disfrute para nosotros, di- 
gamos dentro de todo nosotros estamos... digamos lo que tocamos lo gana- 
mos, digamos, porque lo disfrutamos, pero como en todos lados siempre hay 
problemas. Pero como somos un grupo muy unido se solucionan los proble- 
mas (E10, Arias, 28/01/2013, p.2) 


M: Qué sé yo, hay algunos que les gusta... de chico así, no sé cómo expli- 
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carte. Pero qué sé yo como si lo llevaban en la sangre, no sé.... Les gusta 
mucho (ES, Arias, 28/01/2012, p.1) 

J: y eso me llena de alegría porque yo sé que lo que hacemos le llega a las 
otras personas y lo disfruto como lo disfrutamos nosotros a la vez (E9, Arias, 
29/01/2012, p.1) 


A: más que todo, yo alegría.... más que todo alegría porque a mí me encanta 
hacer reír a la gente. Mientras vamos tocando hago que las personas que nos 
están viendo que aplaudan, que bailen y si se quieren venir a bailar con nos- 
otros, que bailen (E12, Arias, 30/01/2012, p.3) 


M: No, lo que más me gustó y... más sentí emoción, fue este año pasado 
cuando me entregaron medalla, me entregaron plaqueta, muchas cosas me 
entregaron porque yo y varias personas... hacía veinticinco años que estába- 
mos en los carnavales (E14, Villa Nueva, 14/01/2012, p.5) 


Cada una de las formas de manifestación de la expresividad y los disfrutes que 
antes se han presentado, dan cuenta de conexiones y desconexiones en las prácticas 
que intimidan los modos de sensibilidad, afectividad y apropiación subjetiva. El po- 
tencial provocador de cada una de esas formas y sus relaciones requieren dilucidar 
qué mediaciones colaboran en el modo como se dispone la materialidad de las prác- 
ticas por parte de los sujetos (tema objeto de análisis en el próximo apartado). 

En esas formas como se traman las manifestaciones se inscriben un conjunto de 
reglas y recursos que se comprenden a partir de los modos como se consagran los 
procesos de estructuración social. En este sentido, los desenlaces de esas formas de- 
safían los procesos antes mencionados, cuando se indagan los intersticios que cola- 
boran en tensar las prácticas. 


Las formas de sensibilidades y las mediaciones 


Si en las expresividades mencionadas en el párrafo anterior interesan los procesos 
de conexión/desconexión de las sensibilidades, afectividades y apropiaciones subje- 
tivas, es porque advierten de una trama cuyos intersticios dan cuenta de procesos 
de estructuración discontinuos y ondulatorios. Precisamente, esos procesos requieren 
atender a las mediaciones que lo hacen posible. Allí interesa la reflexividad de los 
sujetos en su relación con el colectivo de pertenencia a los fines de visualizar los 
modos de intervención y transformación social de acuerdo con las condiciones de 
existencia. 
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En el marco de lo expresado, surgen un conjunto de interrogantes: ¿Qué forma 
tienen esas prácticas sociales cuyo plus hace que se afirmen? ¿Cuáles conflictos surgen 
en su configuración? ¿Qué efectividad tienen esas formas de prácticas más allá de 
los conflictos? 

El campo problemático advierte de las formas que asumen las reglas y los recursos 
que median en esas prácticas y, con ello, las posibilidades y/o restricciones de su au- 
tonomía. Con ello se quiere advertir acerca de la relevancia de las mediaciones ma- 
teriales e institucionales, donde los procesos de concientización de los sujetos 
advierten acerca de relaciones conflictuales puestas de manifiesto en la expresividad 
creativa y sus disfrutes. 

Atento a lo planteado, lo que importa es dilucidar los siguientes aspectos: los 
modos como articulan las luchas sociales en esos colectivos, las fracturas y fragmen- 
taciones que se generan, la radicalización la división social del trabajo, la dependencia 
del capital en sus formas de determinación y las funciones vitales que en esas prác- 
ticas se constituyen en desafíos. Veamos algunas de las formas de mediación que ex- 
presan los sujetos sin olvidar lo que plantea Mészáros (1995:525): “La categoría de 
mediación por sí sola es por demás impotente para producir los cambios materiales 
requeridos. Las mediaciones transformadoras exigen la sostenida intervención prác- 
tica de un agente social de la vida real, y no la autorreferencial irrealidad de un punto 
de vista filosófico idealistamente hipostatizado en el papel de un agente sustitutivo 
exitoso a priori”. 


L: Digamos eso.... Digamos eso de los trajes, y de la plata digamos, eso sí es 
medio... que vamos ensayando todos los cosos, vamos haciendo cosas diga- 
mos para tener todo. Digamos para tener los trajes podemos hacer eventos, 
con lo mismo que vamos tocando (...) Sí más vale. Siempre tenés que em- 


pezar de abajo para arriba, no de arriba para abajo. (E10, Arias, 29/01/2012, 
pp.1,5) 


M: No acá, acá en Arias me parece que no. Pero cuando van a otros pueblos 
o sea están... compiten para el primer lugar, todo eso. (... .) No lo hicieron 
porque no tuvieron tiempo, y nos trajeron qué sé yo, como para que conoz- 
camos así... de buena onda nos trajeron (E5, Arias, 28/01,2012, p.1) 


Mi: Sí, vendimos pollos, alfajores, números (....) hicimos tómbolas, el bingo. 
No, al final no sacamos nada (....) Y salir a vender... yo se los vendí a mi fa- 
milia, porque yo me olvidaba (....) No me gusta salir a vender pero se los 
trataba de vender a mi familia... 

Entrev.: ¿Y la municipalidad también les da algo...para los instrumentos? 
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Mi: No, la verdad no pretendemos de la municipalidad, pretendemos de nos- 
otros, porque las veces que les hemos pedido nunca.... nunca.... nunca nos 
dieron nada, y si nos dieron fue con mucha suerte (E13, Arias, 01/02/2012, 


p5) 


J: Nosotros no participamos porque eh... la batucada creo que La Floresta 
quería que nosotros estemos con ellos pero con el mismo nombre con La 
Floresta, y no querían que nosotros participemos por el nombre nuestro al 
que pertenecemos... querían que se unieran para él. Nosotros no queríamos 
porque nosotros luchamos todo un año para llegar a los carnavales y faltando 
un mes que nos vengan y...quieren que participemos con ellos. O sea no 
está mal, pero nosotros siempre luchamos juntos para nosotros (E9 , Arias, 
29/01/2012, p.3) 


MI: Fuimos, fue cambiando. En realidad hay un grupo de base que es el que 
se mantiene, que son los que también trabajan todo el año, que son quince 
entre las chicas y los chicos, y que ellos son los que han mantenido al grupo 
por su trabajo, por su constancia. Son los mismos del 2009 que cuando co- 
menzaron medían un metro cincuenta y hoy miden un metro ochenta y tie- 
nen otra mirada, han crecido. No parece pero han crecido... no solamente 
artísticamente, porque hasta yo misma me sorprendo, sino han madurado 
ellos en su personalidad, han madurado en grupo... eh... han demostrado 
que en realidad con la unión y con el trabajo se pueden lograr sus sueños 
(E4, Los Olmos, 30/01/2012, p.2) 


M: No, todo, todo es esfuerzo. Todo es sacrificio, porque nosotros tenemos 
que hacer sacrificio para juntar plata para los gastos, sacrificio que dejamos 
cosas en las casas sin hacer para estar haciendo estas cosas, hay mucho sacri- 
ficio en esto, muy mucho. Pero como nos gusta, seguimos (E14, Villa Nueva, 
14/01/2012, p.6 ) 


T: Hoy en día la de los chicos... es una edad de la juventud muy difícil, que 
a los chicos no hay que mentirles, hay que ponerles sobre la mesa lo que uno 
quiere y escuchar lo que ellos quieren. Y ponerse a la altura de la edad de 
ellos porque si los mantenemos con educación de otras épocas parecemos 


anticuados, entonces hay que adaptarse a las edades de ellos. Y ahí radica el 
saber llegar a los chicos (E40, Villa Nueva, 13/01/2012, p.2) 


En las múltiples mediaciones que expresan los sujetos en sus relatos, se mani- 
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fiestan determinados tipos de organización de los colectivos. Lo que está bajo sos- 
pecha en esos procesos es la renuncia, o no, a las libertades individuales por la vo- 
luntad del colectivo, en la que se tensa la relación entre cada sujeto, el grupo 
enclasado y la historia. 

Lo dicho, en el marco del presente trabajo no sólo permite alertar acerca del tipo 
de conciencia de las mediaciones, sino que dicha conciencia toma relevancia en tanto 
los sujetos y los colectivos advierten las estructuras y procesos de estructuración que 
afirman la expresividad, creatividad y disfrute. 

Muchas veces, la sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva con 
sus conexiones y desconexiones, generan complicidades que hace de las mediaciones 
un círculo vicioso, en donde el capital y el más allá del capital, desplazan sus con- 
tradicciones a partir de los disfrutes de los sujetos. 
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Ejecución musical y prácticas intersticiales en sectores populares 
El caso de la batucada Manos de Fuego 
de la ciudad de Villa Nueva 


Federico Díaz Llorente 


El siguiente escrito es la continuación de un primer acercamiento a las impli- 
cancias de la música en la constitución de prácticas intersticiales (Díaz Llorente, 
2012). En aquel momento el interés se centraba en las relaciones de aquélla con lo 
que Adrián Scribano denominó gasto festivo. Es por ello que intentaremos profun- 
dizar muchos de los tópicos abordados en esa ocasión situándonos, esta vez, en el 
campo de las expresiones colectivas y creativas en sectores populares; puntualmente, 
en la ejecución de instrumentos de percusión realizada por la comparsa Manos de 
Fuego del barrio Los Olmos de la ciudad de Villa Nueva. 

Creemos importante destacar que ambos escritos toman como principal referente 
el trabajo de Alfred Schiitz (2003) La ejecución musical conjunta. Estudio sobre las 
relaciones sociales, ya que el mismo propone considerarla el sustento de formas de 
interacción que no se encuentran determinadas conceptualmente. Esto se debe a que 
tanto en la comunicación como en la interpretación de significado musical no in- 
tervienen el lenguaje oral o escrito. Sostenemos que el carácter de esta indetermina- 
ción puede constituirse en una herramienta teórica importante en el estudio de 
“prácticas intersticiales”, fundamentalmente porque contribuiría a un tipo de inter- 
acción que escapa a las gramáticas de la acción (Scribano, 2007) que, en el seno de 
las sociedades capitalistas, representan una dimensión importante en el estableci- 
miento de la estructura de la relación mercantil como lógica fundamental en la con- 
figuración social. 

El lenguaje, en su expresión oral o escrita, hace posible un acceso unificado 
(Schütz, 2003) a los conceptos que éste vehiculiza, ya que nos exime de verificar y 
recrear todas y cada una de nuestras percepciones en torno a las vivencias que fueron 
construyendo dichos conceptos. 

Podríamos pensar que en el capitalismo esta cualidad del lenguaje contribuye a 
una incorporación desapercibida de sus gramáticas de la acción, al constituir un no- 
sotros que, en última instancia, siempre remite a lo que tienen en común los sujetos 
y que interesa tanto al capital: un cuerpo que produce y consume objetos. El resul- 
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tado de este proceso es una comunidad de sujetos aptos, en términos conceptuales 
y materiales, para interactuar como mercancías. Por la misma lógica que encierra 
dicha “aptitud”, no pueden recrear-verificar el padecimiento de las diferentes ins- 
tancias de control y regulación a partir de las cuales fueron constituidos. 

A partir de este punto quisiéramos incorporar la dimensión geo-cultural a nues- 
tro análisis, ya que adquiere un papel relevante para el carácter intersticial del “no- 
sotros” configurado en las relaciones de sintonía mutua en la ejecución musical de la 
batucada Manos de Fuego.” La “grieta estructural” estaría representada aquí en una 
forma de interacción cuya constelación de sentidos no se nutre de las “gramáticas” 
antes aludidas, sino de las particularidades que encierra la praxis de una existencia 
situada en el barrio Los Olmos de Villa Nueva. 

A diferencia de lo que hemos observado con anterioridad en el caso del “gasto 
festivo”, la relación de la música con el espacio en la constitución de prácticas in- 
tersticiales adquiere otra connotación: ya no es solamente el límite, establecido por 
su “intensidad”, que determina “desde donde y hasta cuando” es lícito llevar a cabo 
prácticas de derroche y destrucción de mercancías. Ahora también se constituye en 
un suelo del que surgen significados que pujan en dirección contraria a la abstracción 
que genera la lógica capitalista en su intento por propiciar una radical equivalencia 
de todas las entidades (sociales o naturales) a la lógica mercantil. Este nuevo trata- 
miento que le damos a la dimensión espacial parte de los trabajos de José Luis Grosso 
(2010), quien ubica en ese suelo la posibilidad de otras semio-praxis en la cultura po- 
pular latinoamericana. 

Es por ello que partiendo de la información obtenida entre los años 2012 y 2013 
proponemos que en la ejecución de ritmos mediante instrumentos de percusión, 
los integrantes de la batucada Manos de Fuego constituyen lo que podríamos deno- 
minar una “trama sonora”. Los sentidos allí involucrados se encuentran estrecha- 
mente ligados a lo geo-cultural donde aquella acontece, situación que contribuye al 
establecimiento de un “nosotros” de carácter intersticial, al darse por fuera de las 
denominadas gramáticas de la acción. 

Como estructura argumental proponemos, en primer lugar, detenernos muy 
brevemente en la descripción de las herramientas conceptuales que hemos utilizado. 
Luego, explicitar de manera concisa las estrategias de indagación adoptadas. En ter- 


© Según lo afirmado por Héctor Tulián, la definición de batucada tendría que ver con la cantidad de 
sus integrantes: “... Baterías se llama, acá le decimos batuque. En Corrientes le dicen batería porque son 
más de 400.Y batucada se le dice en Gualeguaychú, que son treinta que bailan. Esa es la diferencia...” 
(E26, Villa Nueva, 05-10-12; p22). 

Por otro lado, hemos podido observar que en barrio Los Olmos el término también es utilizado coti- 
dianamente para referir al grupo de sujetos que ejecutan instrumentos de percusión. En este sentido, 
comparsa se utiliza para hacer alusión al grupo que realizan bailes en sintonía con la música. 
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cer lugar analizar la información recolectada y para finalizar, ensayaremos algunas 
reflexiones a modo de conclusión. 


Herramientas conceptuales 


Una noción importante en nuestro abordaje es la de prácticas intersticiales sensu 
Scribano. Éstas pueden ser pensadas como aquellas que acontecen en espacios abier- 
tos e indeterminados, en tanto representan quiebres en la estructura de la relación 
mercantil. En este sentido no son prácticas orto-doxas, ni son para-dóxicas y tampoco 
hetero-doxas sino que, en todo caso, se ubican transversalmente respecto de dicha es- 
tructura (Scribano, 2009). 

Como puede observarse en la serie de trabajos que componen el libro La fiesta 
y la Vida (Scribano, Magallanes y Boito, 2012), un ejemplo de estos espacios lo re- 
presentan las fiestas y celebraciones en las que acontece una modalidad de estas prác- 
ticas denominada gasto festivo, cuya característica principal es el consumo 
no-productivo de mercancías mediante el derroche o despilfarro. Esta situación con- 
tribuye a una subversión del reinado de las cosas sobre los hombres al suspender la re- 
producción de una vida condenada a la dialéctica abstinencia, necesidad y acción 
reparadora (Scribano, 2009). Lo importante de esto último es que dicha suspensión 
hace posible trascender el “techo” fijado a las relaciones sociales por la lógica mer- 
cantil. 

Fueron estos rasgos de “indeterminación” y “apertura” los que nos llevaron a 
pensar en la posibilidad de indagar prácticas intersticiales abordando la música desde 
su dimensión social. 

Es en este marco donde la noción de relación de sintonía mutua en la ejecución 
musical de Alfred Schiitz (2003) se torna relevante a nuestros fines. El autor consi- 
dera que la música es una constelación de significados sobre la que se sustentan formas 
de interacción que no se encuentran determinadas conceptualmente. 

Esto se debe, fundamentalmente, a la imposibilidad de un acceso unificado al 
significado musical de determinada pieza, ya que es necesario recrear y articular 
todas las fases, de principio a fin, que transforman ese fluir de sonidos relacionados 
entre sí en una entidad cultural dotada de “sentido musical”. Como afirmáramos 
anteriormente, un ejemplo de esta situación sería el hecho de que partiendo de la 
conjunción de las palabras War Pigs, ya sea mediante el habla o la escritura, no co- 
municamos musicalmente la pieza que el grupo británico Black Sabbath incluyó en 
su álbum Paranoid de 1971 (Díaz Llorente, 2012).” 


70 Esta situación también se daría respecto de los sistemas de notación musical ya que, según Schütz: 
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La posibilidad de una interacción no conceptual en la ejecución musical es desa- 
rrollada por el autor partiendo de la relación que establece entre lo que denominó 
tiempo interior y el espacio. 

En lo que hace al primero, Schiitz afirma que a diferencia del externo es un 
tiempo que no puede ser medido o contabilizado en horas, minutos y segundos. 
Sería más acertado concebirlo como la percepción que tiene el sujeto del propio de- 
venir de su biografía, es decir, de la forma en la que se sucedieron y articularon las 
diferentes vivencias a las que se enfrentó en el pasado y que en la actualidad se cons- 
tituyen en una serie de “antecedentes” que determinan las formas en las que practica 
su existencia. Estas vivencias, al constituirse en objetos de su percepción, son mar- 
ginadas del resto y pasan a conformar constelaciones de sentido. 

Cabe remarcar que esta “percepción” siempre se da en el marco de una coyuntura 
social, hecho por el cual no debemos olvidar que la misma siempre se encuentra 
atravesada por procesos de socialización que responden a las denominadas estructuras 
objetivas de las sociedades. En este sentido, la particularidad de nuestro tiempo in- 
terior radicaría en las condiciones y circunstancias que determinaron nuestras vi- 
vencias de dichos procesos. 

Valiéndonos de un ejemplo de Schiitz para dar cuenta del tiempo interior, pero 
tomando como temática del mismo la música, podríamos afirmar que esto puede 
observarse en lo “corto” que puede parecernos el tiempo cuando nos encontramos 
escuchando una pieza musical que nos agrada y lo “extenso” que puede tornarse, 
cuando nos enfrentamos a una que detestamos. Si bien en uno y otro caso lo que 
está en juego es la práctica de escuchar música, las circunstancias en las que hemos 
vivenciado dicha práctica en el “pasado” repercuten en el hecho de que en algún 
caso un sujeto pueda disfrutar su escucha, en otro no lo haga y en otro le sea indi- 
ferente. En este sentido es importante remarcar que el “tiempo interior” se encuentra 
fuertemente ligado a la dimensión afectiva, ya que el sujeto siempre asocia el signi- 
ficado musical a situaciones que constituyeron una vivencia en el “pasado” y que 
son recordadas con agrado, desagrado o indiferencia. 


“Como ya dijimos, el significado de un proceso musical no puede ser relacionado con un esquema con- 
ceptual, y la función específica actual de la notación musical, así como su evolución histórica, refleja 
esta situación. El signo musical no es más que una instrucción dirigida al ejecutante para que produzca, 
mediante su voz o su instrumento, un sonido de determinado tono y duración, que en ciertos períodos 
históricos agrega sugestiones acerca del tempo, la dinámica y la expresión, o directivas en cuanto a la co- 
nexión con otros sonidos (mediante recursos tales como notas sostenidas, ligaduras, etc.). Todos estos 
elementos del material tonal pueden ser prescriptos de manera sólo aproximada, dejándose al ejecutante 
la manera de obtener el efecto indicado (...) Es inevitable, pues, que toda notación musical sea vaga y 
esté sujeta a múltiples interpretaciones; corresponde al lector o ejecutante descifrar las sugerencias de 
las partituras y definir las aproximaciones” (Schiitz, 2003: 159). 
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Ahora bien, la conexión establecida entre determinada pieza musical y “x” vi- 
vencia personal no depende exclusivamente de la subjetividad, también interviene 
en ella la cultura musical. Si bien es el sujeto el que relaciona, en el presente, una 
forma de expresión musical a alguna fase de su biografía, la “pertinencia” de cierta 
pieza en un contexto particular de interacción siempre depende de la cultura musical 
popular. Como observáramos en el primer acercamiento al que hacíamos alusión 
en la introducción, un joven de 21 años que recordaba cómo en la fiesta más im- 
portante de su vida, la de “fin de curso” (realizada al finalizar el nivel “secundario” 
de enseñanza), en un momento en el que el “Dj” reproducía en su equipo de am- 
plificación la canción “Amigo” del grupo pop de los años `80 “Los enanitos verdes”, 
todos los compañeros de curso se abrazaron y entraron en un estado de cierta nos- 
talgia que no padecían previo a la escucha del tema (Díaz Llorente, 2012). Podría- 
mos afirmar que la pertinencia del género musical conocido comúnmente como 
“balada pop” en este tipo de festejo (y en este momento en particular del desarrollo 
del mismo), no fue decidida por ellos ni por el “Dj”, sino por la “Cultura musical”. 
Lo que queremos remarcar con esto, es que la conexión tiempo interior — experiencia 
afectiva en la vivencia del flujo musical-, se encuentra mediada socialmente. 

Retomando el desarrollo del autor en torno a la posibilidad de una interacción 
no determinada conceptualmente hacia el interior de la ejecución musical conjunta, 
Schütz ejemplificará la misma a partir de la relación que establece entre Compositor 
y Espectador (cabe destacar que el “espectador” incluirá al ejecutante, el oyente y el 
lector de música): aunque ambos pudiesen encontrarse separados por cientos de años, 
el Espectador participa de modo casi simultáneo en el tiempo interior del Compositor, 
al articular y reconstruir con este último su pensamiento musical. Es por ello que: 


Tenemos en consecuencia, la situación siguiente: dos series de sucesos en el 
tiempo interior, una de ellas pertenecientes a la corriente de conciencia del 
compositor, y la otra a la corriente de conciencia del espectador, son vividas 
en una simultaneidad creada por el flujo continuo del proceso musical. Sos- 
tenemos aquí la tesis de que este compartir el flujo de experiencias del otro 
en el tiempo interior, y el vivir en un presente vivido común, constituye lo 
que en párrafos introductorios denominamos la relación de sintonía mutua, 
la experiencia del Nosotros, que se halla en la base de toda comunicación 
posible (Schütz, 2003: 165). 


Por otro lado, la posibilidad de un tipo de interacción no mediada conceptual- 
mente también se sustenta en el “espacio”, ya que es en él donde se inscriben la ex- 
presividad y los gestos, en tanto indicaciones del flujo vivenciado por el otro con 
quien practico la ejecución musical. En este sentido Schiitz afirmará que: 
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La ejecución musical conjunta tiene lugar en una verdadera relación cara a 
cara, en la medida en que los participantes no sólo comparten una sección 
del tiempo, sino también un sector del espacio. Las expresiones faciales del 
Otro, sus gestos al manejar su instrumento, en suma, todas las actividades 
de la ejecución, se insertan en el mundo externo y pueden ser captadas por 
el copartícipe de manera inmediata. Aunque sean efectuadas sin intención 
comunicativa, esas actividades son interpretadas por él como indicaciones de 
lo que el Otro va a hacer, y por lo tanto, como sugestiones o aún órdenes 
vinculadas con su propia conducta (Schiitz, 2003: 168). 


A partir de nuestra primera exploración en fiestas y celebraciones entendimos al 
espacio, definido por la intensidad de la música, como aquella zona en cuyo interior 
ocurría la suspensión momentánea de la lógica mercantil en las interacciones. Esto, 
fue debido a que sus límites establecían, en los casos analizados, desde dónde y hasta 
cuándo era lícito llevar adelante prácticas de “derroche y destrucción” de mercancías. 
Pero, tras lo observado en el campo de las expresividades colectivas y populares el 
espacio adquiere una nueva dimensión en nuestra indagación. Ahora también nos 
interesan sus cualidades y particularidades en tanto un suelo, geográfica y cultural- 
mente determinado, del cual brotan sentidos sobre los que se arraiga este particular 
fluir de sonidos al constituirse en una manifestación expresiva, creativa y colectiva. 

Podemos afirmar que para José Luis Grosso en la cultura popular latinoamericana 
contemporánea existe una tensión entre, por un lado, las representaciones y tecnologías 
eurocéntricas, presentes en los proyectos de constitución de sociedades modernas en 
América y, por el otro, lo que denomina el otro popular e indígena. Actor que padeció 
y padece dichas representaciones y tecnologías en su intento de controlar contactos 
y aglomeraciones, a fin de evitar lo que considere desvíos sociales. En este sentido, a 
la imposición de una explicación del mundo sustentada en la lógica científica y ra- 
cional se le oponen fenómenos culturales cuya fuerza de negación simbólica provienen 
del tipo de relación que establece con el entorno geo-cultural donde éstos son prac- 
ticados; un vínculo que no se expresa en términos lógicos. Esto le permite a dichos 
fenómenos evadirse de los dispositivos de control y normalización que, mediante 
un proceso de construcción-abstracción, los integrarían a lo que podríamos deno- 
minar el sistema mundial de saberes racionales. Es por ello que nos atrevemos a afir- 
mar que para el autor, en algunos casos, esos “estar en” constituyen fenómenos 
culturales que pujan en dirección contraria a la abstracción generada por la cons- 
trucción moderna de identidades sociales en Latinoamérica: “(...) desde procesos 
constitutivos de una discursividad cósmica más amplia que anuda de maneras no- 
lógicas ni dicotómicas ni lineales las diversas materialidades de la vida y de la muerte 
en su devenir metamórfico...” (Grosso, 2010: 40). 
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El carácter constitutivo, no construido, de estos fenómenos, en gran medida des- 
cansa en que no se relacionan de modo lógico con el entorno en el que son practi- 
cados: no son saberes para instrumentalizar-dominar nuestro suelo y los seres que lo 
habitan, sino para dialogar con él. Es en este sentido en el que la geo-cultura latino- 
americana, en algunos casos, se presenta como condición de posibilidad de la exis- 
tencia de otras semio-praxis que, por sus rasgos, pueden ser consideradas grietas 
estructurales: “(...) porque lo constitutivo (...) abre un “suelo” (Kusch) siempre his- 
tórico, un espacio-tiempo desde el cual brota sentido, siempre colectiva y cultural- 
mente diverso, irrepresentable, oscuro, y por tanto imposible de definir, esencializar 
y reificar. Lo constitutivo es una verdad más honda, que se pierde y se oculta...” 
(Grosso, 2010: 51). 


Estrategias de indagación 


Creemos importante remarcar que ésta fue para el autor, la primera experiencia 
en la aplicación de la etnografía como técnica de investigación. En este contexto, 
una de las dificultades con la que nos enfrentamos fue sentirnos muchas veces so- 
brepasados por el caudal de información que se generaba. A fin de darle una solución 
a esta situación decidimos reducir nuestra unidad de análisis, focalizando nuestra 
atención en la batucada (los que ejecutan los instrumentos) y dejando de lado la 
comparsa (los que ejecutan el baile en sintonía con los primeros). 

Fueron los integrantes de la familia Tulián quienes se constituyeron en nuestros 
informantes clave, ya que su historia en el barrio Los Olmos se encuentra estrecha- 
mente ligada a los inicios de esta manifestación expresiva, creativa y colectiva en 
dicho lugar. Posteriormente a la realización de una entrevista de tipo semi-estructu- 
rada a ellos, en el mes de octubre de 2012,”*dimos inicio a la observación partici- 
pante, la cual se extendió desde finales del mes de noviembre de 2012 (momento 
en el que se inician los ensayos) hasta el 13 de enero de 2013 (cuando se hace la en- 
trega de los premios en los Carnavales Gigantes). 

Retomando nuestras primeras aproximaciones al análisis de las prácticas inters- 
ticiales en el gasto festivo, junto a Rebeca Cena y Graciela Magallanes, problemati- 
zamos el grado de incidencia de nuestra presencia en el desarrollo del festejo. En esa 
ocasión, llegamos a la conclusión de que, en tanto científicos filmando el aconteci- 
miento, pudimos haber tenido cierto grado de influencia en una espectacularización 
de los modos en los que se desarrolló el mismo, dificultando el acceso a los quiebres 
estructurales que pretendíamos indagar (Cena, Díaz Llorente, Magallanes, 2011). 


7! Cabe remarcar que hemos realizado dicha entrevista junto a Claudia Gandía. 
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A esto se agrega el hecho de que la relación de sintonía mutua se da en el marco 
de un flujo temporal interior compartido, razón por la cual en nuestra estrategia de 
indagación intentamos lograr esta vez, perturbar lo menos posible el devenir de 
dicho flujo. 

Es por ello que antes de comenzar a utilizar la filmación y la fotografía como 
herramienta del registro etnográfico, en la primera etapa de los ensayos participamos 
sin dichos dispositivos, a fin de que nuestra presencia se tornara lo más cotidiana 
posible, evitando con esto último la espectacularización de las propias prácticas por 
parte de los sujetos y la interrupción del flujo musical en el intento por acercarse al 
fenómeno. 

También quisiéramos remarcar que no hemos intervenido en la definición de 
las formas y momentos en los que los sujetos llevaron a cabo su actividad creativa 
expresiva y colectiva. En este sentido, nos remitimos a los horarios, días, lugares, 
modalidades de los ensayos y posteriores presentaciones en Los Carnavales Gigantes 
planteados por los integrantes de la batucada. 


La batucada Manos de Fuego 


Los inicios de la batucada Manos de Fuego fueron posteriores a la conformación 
de la comparsa Capricho de los Dioses del barrio Los Olmos, ya que es recién a partir 
de 1998 que incorporan la ejecución de instrumentos de percusión. Hasta ese mo- 
mento la misma se hacía al ritmo de la canción “El tutá, tutá” de Los Auténticos 
Decadentes. Según lo relatado por Héctor Tulián, líder y miembro fundador de la 
batucada, la razón de dicho cambio fue una situación que combinaba, por un lado, 
el aburrimiento del público y ellos mismos al presentarse sólo como comparsa y, 
por el otro, una considerable merma en la participación de los barrios de la ciudad 
de Villa Nueva en la organización de los Carnavales Gigantes. Esto último, debido 
a que empezaban a hacerse visibles indicios de lo que posteriormente constituiría la 
“crisis del 2001”. Esta situación los llevó a ver en la incorporación de la batucada 
una forma de brindarle un nuevo empujón al carnaval, ya que de lo contrario “se 
caía”. 

Podría afirmarse que la historia de la batucada se encuentra entrelazada a la tra- 
yectoria de Héctor Tulián y su familia. Junto a su suegro, Aladino Cornejo, Héctor 
compró los primeros instrumentos que utilizó el grupo. Por otro lado, Patricia, su 
esposa, fue bailarina, en la actualidad es parte de la Comisión y se encarga del diseño 
y confección de los trajes. Hernán, su hijo, toca en la batucada. También participan 
de la misma sus sobrinos. Una de sus hijas mayores obtuvo premios como “mejor 
bailarina” del carnaval. En este marco, la casa en la que habita la familia Tulián se 
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constituye en el punto de encuentro tradicional de los ensayos. El siguiente frag- 
mento, extraído de la entrevista mencionada párrafos arriba, aporta datos que con- 
firman lo observado en esta instancia: 


H: arrancamos. .., compramos los instrumentos. Mi casa..., esto no estaba, 
estaba esa parte sola ¿Viste cuando vos te casás que tenés que hacer la casita 
a pulmón? ¿Tenés las dos piezas y el baño? Y bueno, como yo tenía mi única 
hija, era bebé, así que nos metimos. Llovía..., en la pieza, todos amontona- 
dos, los 21. 

Entrevistador.: ¿tocaban en la pieza los 21? 

H: y llovía... O las heladas, que las manos salíamos acá... se pegaban las 


manos de las heladas. Y tomaban los chicos licor. Y así salimos adelante... 
(E52, Villa Nueva, 05/10/2012, p.44). 


En la actualidad la batucada se compone fundamentalmente de varones adoles- 
centes (también hay algunos niños y adultos) residentes en el barrio Los Olmos, 
aunque además hemos podido notar la presencia de jóvenes de otros barrios de Villa 
Nueva. Solamente una mujer integra la misma, desempeñándose en el rol de “pa- 
sista”, al ejecutar sus pasos de baile en sintonía con los ritmos. 


Fotografía 1: batucada iniciando el ensayo frente a la casa de la familia Tulián 
(Díaz Lllorente, 2012). 
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Los ensayos 


Los ensayos previos a la presentación de 2013 se iniciaron y finalizaron en la 
casa de la familia Tulián. Una vez llegados todos, tanto la comparsa como la batucada 
se ubicaban en la calle. Allí comenzaba, a modo de “pre-calentamiento”, la ejecución 
de instrumentos y el baile. Este momento se desarrollaba con el recorrido por el ba- 
rrio en el cual la batucada ejecutaba sus instrumentos y coreografías, y la comparsa 
sus bailes. Esta última siempre iba adelante del grupo. Dichos ensayos contaban con 
la presencia de una gran cantidad de vecinos que, en tanto “espectadores”, sacaban 
sus sillas y reposeras a las veredas o se sentaban en cordones, tapiales y muros. 


Fotografía 2: Niños observado el ensayo de la batucada (Díaz Llorente, 2012). 


Fotografía 3: Señora tomando mate sentada frente a su casa mientras observa 
el ensayo de la batucada (Díaz Llorente, 2012). 
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También era muy marcada la presencia de niños que acompañaban a la comparsa 
con instrumentos improvisados por ellos mismos, o que corrían y jugaban al cos- 
tado. 


Fotografía 4: Madre acompañando a su hijo mientras este juega con una cuchara, un 
balde y una cuerda con la que toca un “Surdo” en la batucada. Cabe remarcar que más allá 
de esto, emulaba el mismo “juego de manos y pies” que hacían los integrantes que 


ejecutaban este tipo de instrumento (Díaz Llorente, 2012). 


El recorrido culminaba, nuevamente, frente a la casa de la familia Tulián. Allí, 
Héctor se sentaba en una silla y hacía observaciones sobre el modo en el cual se ha- 
bían desempeñado en su ejecución y también informaba de las novedades en torno 
a la presentación. Por su lado, mientras escuchaban, los jóvenes bromeaban entre 
sí, compartían cigarrillos y “Cocas de 2 litros” que compraban haciendo “una 
vaca”. 

Un rasgo a destacar es la fuerte carga afectiva de la trama de relaciones que se 
tejía en el ensayo, estimulada por la marcada presencia de núcleos familiares y rela- 
ciones de parentesco (primos, hermanos, cuñados), noviazgos y amistades. En este 
sentido, podríamos afirmar que los ensayos de la batucada se constituían en espacios 
de interacción más allá de la mera ejecución musical, donde vecinos, familiares y 
amigos, después de la jornada laboral, se congregaban a apreciar los ritmos y bailes, 
pero también a interactuar. 


72 Por lo general, en Argentina “hacer una vaca” implica una recaudación colectiva de dinero con el fin 
de poder acceder a alimentos o bebidas que serán consumidos por los integrantes de dicho colectivo. 
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Fotografía 5: un vecino que mientras observaba el ensayo tomaba una cerveza, 
le invita un trago a Héctor Tulián, quién por el excesivo calor de esa tarde 
estaba sediento (Díaz Llorente, 2012). 


Fotografía 6: integrantes de la batucada jugando “metegol” momentos 
antes de iniciarse el ensayo (Díaz Llorente, 2012). 
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La constitución de los ritmos 


A esta altura del desarrollo de nuestra presentación creemos necesario responder 
el siguiente interrogante: ¿Cómo se constituyen los ritmos ejecutados por la batu- 
cada? Si bien Héctor nos comentó que este proceso se daba por lo general en el mes 
de noviembre, momento en el cual los integrantes de la batucada se empiezan a jun- 
tar, a compartir ideas para entre todos ir puliendo los ritmos, hemos podido observar 
otra instancia de dicho proceso que podríamos encuadrar en lo que comúnmente 
se conoce como zapadas, improvisaciones musicales o jam sessions”. Lo interesante es 
que en las mismas, el “principio”, el “fin” y las diferentes combinaciones de sonidos 
que constituyeron el flujo musical en tanto expresión colectiva y popular, no estaban 
fijados de antemano, sino que estos se iban constituyendo en el desarrollo de la eje- 
cución misma. Claramente, que esta improvisación se da sobre la base de una cultura 
musical compartida. 

Creemos interesante destacar cómo la dimensión de lo “creativo”, en este caso, 
se encuentra relacionada a una forma de interacción que, si bien en algún momento 
tendrá como destino la construcción de ritmos que pasarán a formar parte del reper- 
torio que presentarán en Los Carnavales Gigantes, por otro lado, los mismos nacen 
del juego de una comunicación cuyas formas se van constituyendo en el “aquí y 
ahora” de la ejecución. 

Algo que nos pareció interesante fue la gran cantidad de improvisaciones o zapadas 
que los integrantes llevaron a cabo en los ensayos. 

En este sentido cabe explicitar una vivencia cargada de afectos objetivados res- 
pecto de los sujetos con los cuales compartíamos el trabajo de campo. En conse- 
cuencia, nos llamó la atención, considerando la lógica de la competencia que 
implicaba su participación en los Carnavales Gigantes, junto con el deseo de que la 
batucada lograse ganar un premio, que estuviesen “perdiendo el tiempo” zapando 
en vez de darle una “última vuelta de rosca” a su presentación. 

Esta situación nos llevó a reflexionar que, posiblemente, en el estudio de las re- 
laciones entre las expresiones creativas colectivas y las prácticas intersticiales en el 
caso de la batucada Manos de Fuego, no sea tan relevante hacer foco en su exhibición 
en los Carnavales Gigantes. En dichas circunstancias, el ritmo ya construido pasa a 
inscribirse en un entramado de relaciones sociales que giran en torno a la compe- 
tencia por premios y es donde podemos encontrar también involucrados “marcas y 
sponsors”, como así también al Estado y sus políticas culturales. Posiblemente sea 
más acertado centrarnos en los ensayos, pues es en esas interacciones caracterizadas 


73 Esta expresión formulada por George Frazier, da cuenta de un encuentro informal donde se improvisa 
aa 
música. 
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por fuertes lazos afectivos y la praxis de una existencia situada en el barrio Los 
Olmos, donde van aconteciendo los ritmos solo como excusa para practicar una 
forma de comunicación que no puede ser puesta en palabras. 


Fotografía 7: batucada improvisando momentos antes de su presentación. Es interesante destacar 


que la chica que aparece bailando, si bien es del barrio, no participa de la comparsa. Simple- 
mente se ubicó en el centro y empezó a bailar (Díaz Llorente, 2012). 


Conclusión 


Si partiendo del camino recorrido tuviéramos que destacar algún aspecto de la 
relación dada entre la ejecución musical y las prácticas intersticiales en el caso de las 
expresiones creativas colectivas en sectores populares, éste sería su potencial disrup- 
tivo en comparación a lo observado en el caso del gasto festivo. El hecho de que los 
inicios de la batucada sean, en cierta medida, una respuesta expresiva y colectiva a 
una sensación de aburrimiento en el marco de lo que posteriormente se conocería 
como la “crisis del 2001”, nos habilita a pensarla como una de las tantas formas con 
las que estos grupos hicieron frente en Argentina, a la violencia generada por el con- 
trol y regulación capitalista en su expresión neoliberal.” 


74 Para una mayor profundización consultar: Magallanes G., Vergara G., Lisdero P. y Aimar L. (2008); 
Gandía C. y Lisdero P. (2008); Cena R., Gandía C., Magallanes G., Peano A., Díaz Llorente F. (2010). 
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Ante una crisis económica que amenazaba con hacer “caer la fiesta”, lejos de 
plantearse la posibilidad de abandonar la comparsa, los sujetos anteponen la práctica 
de una nueva forma de expresión: la ejecución de instrumentos de percusión. Cre- 
emos que es aquí donde podemos encontrar indicios que nos permitan indagar de 
qué manera se fusionan el “tiempo interior” y la “cultura musical” en la constitución 
de ese “suelo” que se abre a partir de los ritmos que ejecuta la batucada Manos de 
Fuego. Estos ritmos provienen de una necesidad de terminar con la sensación de 
aburrimiento generada en los modos en los que se percibe el mundo. Sensaciones 
que, partiendo de los trabajos de Adrián Scribano (2007), podemos relacionar a 
procesos y dispositivos de regulación capitalista, por lo que no sería descabellado 
pensar al aburrimiento inscripto en regímenes afectivos propios de un contexto atra- 
vesado por niveles de conflictividad social que constituían un riesgo a la reproduc- 
ción capitalista en Argentina, ya que este puede ser relacionado también al tedio, 
cansancio, entre otras, situaciones que remiten a cuerpos inertes, sin movimiento, 
dóciles. 

En este sentido, el poder de negación simbólica contenida en su expresión mu- 
sical, la posibilidad de rechazar “el Tutá-Tutá” como trama sonora (impuesta por el 
mercado discográfico) en la cual inscribir sus bailes, se sustenta en lo que podríamos 
denominar el vigor del barrio Los Olmos en tanto geo-cultura. Héctor Tulián ubica 
la batucada como el resultado de un fenómeno cultural iniciado en los años “80, a 
partir del desfile de carrozas confeccionadas por las diferentes escuelas secundarias 
de la ciudad el día de primavera. Esta actividad devino en el festejo del Carnaval 
mediante la ejecución de bailes y presentaciones como comparsa. Finalmente, este 
proceso desemboca en la incorporación de instrumentos de percusión, dando inicio 
a la batucada. 

Los vecinos, familiares, amigos, novios, que participan de la comparsa y batucada 
de este barrio, ya sea como ejecutores o espectadores, entablan interacciones que tras- 
cienden el “techo” fijado a las mismas por la lógica mercantil a través de sus gramá- 
ticas de la acción, al constituirse en formas de comunicación que no se encuentran 
determinadas conceptualmente. Estas formas, toman sus sentidos de ese suelo que 
se abre en los ensayos, y con el que hay que aprender a dialogar si la intención es la 
de participar en las zapadas o improvisaciones, en tanto momento creativo de estas 
formas de expresión. 

En síntesis, para disfrutar este tipo de comunicación no basta con ser solamente 
un cuerpo que produce y consume mercancías. Para acceder a ese nosotros, es nece- 
saria una praxis vital hacia el interior de ese entramado de relaciones sociales situadas 
en un espacio-tiempo que constituyen al barrio Los Olmos de Villa Nueva en un 
suelo del que brotan sentidos con fuerza de negación simbólica. Al respecto nos parece 
interesante destacar un momento de su última presentación, el día 13 de enero de 
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2013. Esperando junto a los integrantes de la batucada y comparsa el resultado de 
la premiación, observo que una de las chicas empieza a escribir “LPO” con un mar- 
cador en alguna de las partes del cuerpo de sus compañeros y compañeras: 


Fotografía 8: integrante de la batucada. 


gi 

í 

$ 
AN 


Fotografía 9: integrante de la comparsa. 
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Esta situación me llamó la atención, ya que a esta altura de la aplicación de la 
etnografía suponía que, en términos generales, conocía bastante bien las distintas 
formas en las que se manifestaba la expresividad del grupo. Cuando la chica me pre- 
gunta si quiero que ella me pinte, le digo que sí. Ella elige mi cuello donde escribir 
las tres letras. Un poco avergonzado por mi desconocimiento le pregunto: 


E.: ¿qué significa? 
C: Los Pibes de los Olmos. 
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Des-sueldarse/des-soldarse: creación musical e intersticialidad 
Batucadas de los Carnavales Villanovenses 


Rebeca B. Cena 


Introducción 


En el presente trabajo se propone abordar las maneras en que se dan las cone- 
xiones existentes entre las manifestaciones expresivas creativas y los procesos de cre- 
ación musical, poniendo estos aspectos en tensión con las prácticas intersticiales. Se 
analizarán los colectivos barriales de la zona que participan en los carnavales, que 
como práctica de preparación, implican un largo ciclo de trabajo colectivo. 

El trabajo se ha realizado en base al análisis de entrevistas a actores involucrados 
de los colectivos barriales que han participado activamente en los carnavales reali- 
zados en la ciudad de Villa Nueva. Dentro de las estrategias metodológicas imple- 
mentadas se llevaron adelante principalmente registros a través de observaciones, 
entrevistas, encuestas y encuentros creativos expresivos”. Las entrevistas se efectua- 
ron a quienes conformaban el evento: los organizadores de cada colectivo, los fami- 
liares que asumían roles vinculados a la preparación previa (como la realización de 
las carrozas, los trajes y el maquillaje); y a las y los actores que participaban en la 
puesta en escena del carnaval. Entre los integrantes más visibles del carnaval, se iden- 
tifican aquellos que realizan la puesta en escena del mismo a través de las “pasadas”, 
quienes propician dichas pasadas haciendo un trabajo previo vinculado a las coreo- 
grafías, el diseño de los trajes y la confección de maquetas. A esto se suma el jurado, 
que efectúa su valoración de cada uno de los colectivos, y el público que asiste al es- 
pectáculo. En este capítulo haremos foco en los colectivos barriales que llevan ade- 
lante la escenificación del carnaval, particularmente la mirada se dirige a las 
batucadas. 

La forma histórica en que se ha dado en la ciudad, este tipo de manifestaciones 
expresivas creativas, ha comprometido no solamente el baile y la “pasada” de los 
grupos de mujeres y hombres danzando, luciendo sus trajes y coreografías. También, 


75 Ver Scribano (2013). 
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el ritmo, la temporalidad y los momentos de la “pasada” han estado dados por el 
acompañamiento de un grupo de, principalmente, varones que con redoblantes, 
bombo y platillo”? marcan el ritmo de la misma. 

La escenificación del carnaval en Villa Nueva se estructura a partir de los barrios. 
Cada uno propone un grupo de personas que actualizarán en las “pasadas” una te- 
mática particular, determinados trajes, una coreografía específica, una batucada y 
una carroza. Cada comparsa, que generalmente posee un nacimiento barrial, recorre 
dos o tres veces los lugares destinados para ello. Dichos espacios físicos son avenidas 
en los que el tránsito cotidiano de vehículos ha sido puesto en suspenso para susti- 
tuirlo por el desplazamiento de las personas. La arteria se divide en dos partes. Una 
por la que circulan las agrupaciones y otra, en la que se ubica el público espectador. 
En un sector se destinan gradas para que el público pueda conseguir una mejor vi- 
sualización del evento. Al costado del escenario se encuentra el jurado que evaluará 
a cada comparsa, en función de determinados criterios. 

En sí mismas, como prácticas expresivas creativas, las batucadas implican la es- 
cenificación de la puesta en suspenso de lo cotidiano en varios sentidos. No necesa- 
riamente porque invierta el orden de las cosas, según las definiciones clásicas de los 
carnavales. Tampoco por el uso y disposición del espacio físico diferente. Lo diferente 
aquí, es una ruptura con la cotidianeidad del tiempo, con el movimiento de los cuer- 
pos, con la apuesta de energías económicas y físicas. 

Los carnavales, abordados como expresiones creativas expresivas, constituyen fe- 
nómenos que se diferencian culturalmente. Sin embargo, un rasgo común en Ar- 
gentina es que materializan la apropiación de los espacios, tiempos, cuerpos y 
energías para fines que escapan a la cotidianeidad mediada por la lógica del capital. 
Aquí retomaremos y problematizaremos la utilización que, la práctica de la creación 
musical de las batucadas, realiza de aquellas cuatro dimensiones. 

Como enfoque teórico general, este trabajo se inserta en la Sociología del cuerpo 
y las emociones, profundizando los procesos de estructuración social que anclan las 
particulares maneras en que las y los actores sienten, experiencian y vivencian, lo 
que habilita determinados comportamientos y restringe otros (Luna Zamora, 2007). 
A su vez, en términos de diagnóstico general, se inserta en una mirada del capita- 
lismo desde el sur global, coincidiendo con aquellas perspectivas que identifican a 
éste como una máquina extractora de energías —desde los llamados recursos naturales 
hasta las energías corporales socialmente disponibles-, como un aparato militarizado 
a escala planetaria y como creador y distribuidor de los mecanismos de soportabili- 
dad social y dispositivos de regulación de las sensaciones (Scribano, 2007). 


76 Según las particularidades del caso villanovense que utiliza este tipo de instrumentos. Sin embargo, 


las batucadas en otro tipo de carnavales implican otro tipo de instrumentos de percusión. 
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Como totalidad estructuradora de sensibilidades, el capitalismo nunca cierra. 
De allí que lo que se ha denominado prácticas intersticiales (Scribano, 2009a), ad- 
quiera visibilidad e importancia. En este marco conceptual, el análisis de las mani- 
festaciones expresivas creativas como momento espacio-temporal donde se expresa 
la creatividad y el disfrute, adquiere particular importancia para ser indagada dado 
que permite examinar la potencialidad de las situaciones festivas en la performación 
de prácticas intersticiales. Un acercamiento preliminar a lo que comprendemos por 
tales, refiere a aquellas prácticas sociales que se (re) configuran en los pliegues y re- 
pliegues de la estructura capitalista, anclándose en espacios indeterminados siendo 
disruptivas, como quiebres a la normatividad estatuida (Scribano, 2009b). 

La importancia del análisis de la expresividad, en este caso particular las maneras 
que adquiere un tipo de manifestación colectiva y pública como los carnavales ba- 
rriales, radica en poder describir el modo en que las y los sujetos encuentran inters- 
ticios por donde comenzar a establecer y performar prácticas que “escapan”, en alguna 
medida, a los sistemas de regulación social del capital. En este sentido cabe destacar, 
que las manifestaciones expresivas colectivas no constituyen un todo homogéneo, 
sino que expresan y son parte de profundas transformaciones y tensiones. Por un 
lado, es posible que asuman rasgos de prácticas intersticiales y se encuentren vincu- 
ladas a las formas de festividad. Por otra parte, que den cuenta de conflictos y con- 
tradicciones en correspondencia con los procesos de estructuración social del capital. 

En este caso particular se asume una perspectiva diferente a la que podría tomarse 
si se considerara a la música desde una visión estrictamente artística o, específica- 
mente sociológica. Se propone aquí, en cambio analizar la práctica de creación mu- 
sical en tanto acción potencialmente vinculada a determinado tipo de 
manifestaciones expresivas creativas como los carnavales. Al mismo tiempo, dicha 
práctica performa otras que pueden ser interpretadas a la luz de la intersticialidad. 
En este marco las batucadas si bien producen y reproducen algunas lógicas musicales 
asociadas a lo que se conoce y ha sido estandarizado como “marcha camión” uru- 
guaya”, implican la producción de algunas lógicas de conformación de lo colectivo 
que obligan al menos, a preguntarse por su vinculación con los espacios de intersti- 
cialidad donde los procesos de estructuración social “no cierran”. 

La creación y preparación de los carnavales implican largos procesos de elabora- 
ción donde la participación colectiva de familias del barrio es importante, junto con 
la resignificación del uso de los espacios-tiempos. El diseño y confección de los trajes, 
la elección y realización de los maquillajes, la preparación de las coreografías y la 
ejecución musical constituyen y comprometen a un gran número de personas que 
incluso implican la participación de todo el grupo familiar, vecinal y barrial en la 


77 Tipo específico de la murga uruguaya. 
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actividad. Al mismo tiempo, significa una re-apropiación de los espacios públicos y 
de los tiempos socialmente disponibles, respecto a la utilización que cotidianamente 
hacen. La potencialidad de análisis de la instancia de creación musical como uno 
de esos momentos de expresión colectiva constituye una puerta de entrada para ana- 
lizar la manera en que pueden darse y performarse prácticas intersticiales. 

Como estrategia argumentativa del presente escrito se propone: en primer lugar, 
exponer los conceptos centrales derivados de la Sociología del cuerpo y las emociones 
desde donde esta perspectiva de trabajo parte, permitiendo la realización de un de- 
terminado diagnóstico de los procesos de estructuración y dominación social. Par- 
ticularmente, considerando el anclaje en los cuerpos/emociones a través del modo 
de regulación social y político del régimen de acumulación. En un segundo mo- 
mento, se explicitará el lugar de la intersticialidad en términos de expresión de so- 
lapamiento y pliegue de la estructura, que en tanto totalidad no es absolutamente 
cerrada. Se vincularán allí las conexiones existentes entre manifestaciones expresivas 
creativas e intersticialidad en términos conceptuales. A continuación, se analizarán 
algunas entrevistas en clave de la creación musical de la batucadas reflexionando a 
la luz de los enfoques propuestos. Particularmente, se propone problematizar el uso 
de los cuerpos, las energías, los espacios públicos y el tiempo en tanto prácticas vin- 
culadas a la creación musical de los carnavales que no se ciñen a la lógica de pro- 
ducción y reproducción del régimen de acumulación. Por último, se ofrece una serie 
de reflexiones finales donde la lógica de des-sueldarse/des-soldarse -utilizando y mo- 
dificando un término de nuestros entrevistados- permite vincular este tipo de prác- 
ticas —de creación musical- a lo que hemos conceptualizado como intersticialidad, 
en tanto implican una apuesta energética que no se ajusta al mencionado régimen. 


Sociología del cuerpo/emociones: una perspectiva desde el Sur 


Un análisis que algunos autores desde América del Sur vienen abonando, acerca 
de una serie de componentes que acentúan el diagnóstico sobre la situación actual 
del capitalismo global, sostiene que el mismo puede ser comprendido como una 
gran máquina depredatoria de energía -especialmente corporal- que ha configurado 
y redefinido sus mecanismos de soportabilidad social y los dispositivos de regulación 
de las sensaciones”, al tiempo que es un gran aparato represivo internacional. Ar- 
gumentan también, que en dicho contexto, millones de latinoamericanos viven co- 


78 En el capítulo de este libro, “Del carácter artesanal y lúdico de las manifestaciones expresivas creativas 
colectivas en situación de carnaval”, Claudia Gandía explicita la definición de Adrián Scribano sobre 
mecanismos de soportabilidad social y dispositivos de regulación de las sensaciones. 
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tidianamente situaciones de exclusión con sensibilidades asociadas a dispositivos 
ideológicos que consagran la depredación y dominación capitalista (Scribano, 2007). 

Complementa esta perspectiva, la noción de régimen de acumulación y modo 
de regulación social y político propuesto por Harvey (2004). El régimen de acumu- 
lación para persistir en el tiempo, requiere del modo de regulación social y político 
que establezca los parámetros dentro de los cuales los actores “pueden” desear, a- 
nhelar, accionar, gustar, entre otros. Se trata, en otras palabras, de asegurar una de- 
terminada previsibilidad en las conductas de los agentes, pre-visibilidad que se ajuste 
a las normas y reglas que permitan que el régimen de acumulación continúe vigente. 

Como enfoque teórico de partida la Sociología del cuerpo y las emociones per- 
mite comenzar a anclar los procesos de estructuración social del capitalismo —bajo 
el diagnóstico precedente— en aquello que se presenta como inmediato, material e 
ineludible con que cuentan las y los actores: sus cuerpos/emociones. Desde esta pers- 
pectiva sociológica, los cuerpos constituyen totalidades a partir de las cuales se basan, 
reproducen, producen y generan los procesos de estructuración social. Concentran 
emociones, sensaciones y percepciones que habilitan unos y no otros comporta- 
mientos. Sin lo corporal, no hay acción social posible. Las y los actores son en primer 
lugar cuerpos. 

La constitución de cómo las y los actores se vinculan y experiencian sus 
cuerpos/emociones, si bien pueden ser analizados como respuestas neurofisiológicas 
heredadas, se encuentran relacionados a modelos y esquemas sociales a los que per- 
tenecen. Todo lo que los cuerpos/emociones poseen en tanto “sentimiento” experi- 
mentado por la subjetividad, requiere de explicaciones científicas que los anclen al 
orden social en el cual los actores se desempeñan. “Es decir, los sentimientos y emo- 
ciones subjetivas además de tener una intercontextualidad —situación-, tienen que 
ver con un contexto histórico cultural determinado, que es el que le ofrece al indi- 
viduo sus códigos para sentir y expresar sus vivencias emocionales y afectivas de ma- 
nera efectiva” (Luna Zamora, 2007: 1). 

Los cuerpos ocupan así un lugar central como locus de la conflictividad y el 
orden. Los sistemas capitalistas actuales, como maneras de estructuración de las so- 
ciedades, con particularidades en las sociedades latinoamericanas, requieren como 
sitios privilegiados el control de los cuerpos, de manera tal de delimitar, posibilitar 
y propiciar determinadas maneras de actuar/sentir de las y los actores: 


(...) el modo en que se distribuyen y transitan, la manera en que se configura 
su percepción y el sentir sobre los eventos del mundo y del sí-mismo. Desde 
aquí, la idea de cuerpo ingresa como un deslizamiento teórico que cualifica 
a la noción abarcativa de sujeto, poniendo foco en lo que constituye el objeto 
del poder y la dominación (Vergara y Seveso, 2012: 8). 
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En el particular caso del análisis de los carnavales y de los procesos de confor- 
mación que involucran, el cuerpo emerge con fuerza, dado que el modo en que la 
materialidad corpórea —y las energías corporales- está situada, implica una disposi- 
ción que difiere a las cotidianamente establecidas. Desde los bailes hasta los trajes, 
desde la ubicación en el espacio público hasta los largos ensayos, requieren pre-dis- 
posiciones que si no escapan a la lógica de estructuración de los cuerpos para el ca- 
pital, al menos dan cuenta de lógicas diferentes. Ello se traduce, por ejemplo, en 
una utilización del tiempo y de las energías no dispuestas a los fines mercantiles. 


Manifestaciones expresivas creativas e intersticialidad: el lugar de lo complejo 


Los procesos de estructuración social se anclan en cuerpos/emociones dando 
lugar a determinadas vías que regulan las maneras en que las y los actores desean, se 
comportan, gustan y sienten. Sin embargo, la intersticialidad constituye la materia- 
lización de aquellas prácticas que no responden a las formas de estructuración y do- 
minación del capital, que se muestran en principio como totalidades. 

En el caso particular de este escrito, las acciones colectivas creativas y sus recursos 
expresivos podrían presentarse como prácticas que poseen aspectos contradictorios 
en tanto se ligan a los procesos de estructuración social y sus transformaciones. Las 
manifestaciones dan cuenta de una tensión y contradicción permanente. Por un 
lado, pueden poseer la potencialidad de encontrarse vinculadas a prácticas cercanas 
a la festividad, la ruptura y la intersticialidad. Por otro, manifestar conflictos en 
tanto parte de procesos de estructuración social, en contextos particulares en socie- 
dades capitalistas en el sur. 

Según la Real Academia Española, creatividad proviene del Latín “creare”, que 
refiere a engendrar. Esa acepción del término nos refiere, en primer lugar, al fnaci- 
miento” de una entidad nueva, novedosa, a un evento que, en tanto resultado, no 
se puede predecir, que como producto acabado es indeterminado, inesperado. En 
segundo lugar, alude a las bases mismas de dicha producción, dado que la entidad 
que toma forma no lo hace desde el vacío, sino que requiere de determinados re- 
cursos previos, que combinados de ciertas maneras, dan lugar a particulares produc- 
ciones. Ello nos remite, a los contextos de producción que, en tanto pasado, base y 
precedente ofrecen los elementos que darán lugar a la creación. 

Expresar, por su parte, implica manifestar, evidenciar y sacar a la vista aquello 
que se encuentra “apresado”, “aprehendido”. Refiere a la puesta en acto de algo que 
se hace visible, notorio. “[L]a expresividad de los sujetos descomprime lo que está 
“apretado”, “concentrado” en la mudez de la apropiación diferencial y sistemática de 
los usos de la palabra como único modo de decir” (Scribano, 2008: 254). Una ma- 
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nifestación artística posee algo de expresividad y creatividad, dado que no solamente 
se compromete a ser la exposición de algo -la puesta en acto-, sino también el mo- 
mento en que esa puesta adopta la configuración de algo nuevo, novedoso e inespe- 
rado, en función de determinados elementos que el contexto, en tanto condiciones 
de producción, habilita. 

En las prácticas expresivas creativas, es posible comenzar a rastrear prácticas de 
carácter intersticial, donde las relaciones, producciones y reproducciones dan lugar 
a pliegues inadvertidos de los procesos de estructuración social que se han instalado 
como naturales y naturalizados. Las políticas de los cuerpos y las emociones poseen 
así espacios no determinados que dan lugar a nuevas prácticas y significados o re- 
producen los ya existentes. 

La intersticialidad, desde esta perspectiva, constituye los quiebres a través de los 
cuales es susceptible comenzar a rastrear las ausencias de un sistema de relaciones 
sociales determinado (Scribano, 2009b). Desde esta perspectiva, las manifestaciones 
expresivas constituyen un foco de análisis relevante en tanto poseen la potencialidad 
de producir nuevas y resignificadas prácticas que no se ajustan a los procesos de es- 
tructuración de los cuerpos/emociones naturalizados. 

Los procesos de estructuración social, con sus políticas de los cuerpos/emociones, 
producen y reproducen determinadas sensibilidades y no otras, a la vez que no cons- 
tituyen totalidades cerradas. Ello refiere a que por un lado implican, como antes lo 
adelantamos, determinados mecanismos de soportabilidad social y dispositivos de re- 
gulación de las sensaciones que se orientan a la evitación sistemática del conflicto, per- 
formando determinadas prácticas. Por otro lado, se dan procesos que escapan y poseen 
lugar por fuera de dichos dispositivos. Ellos *(...) refieren a excesos, gastos y sacrificios 
muchas veces inútiles que tienen un potencial disruptivo de las acciones colectivas. 
Son procesos intempestivos, interrumpidos e inestables que se orientan al derroche, 
la destrucción o pérdida de flujo de sensaciones” (Magallanes y Gandía, 2013: 291). 

En otro lugar (Cena, 2012), hemos expuesto la relación de la fotografía con los 
aspectos centrales de un tipo de práctica intersticial, el gasto festivo, siguiendo lo 
propuesto por Adrián Scribano. Ello se ha vinculado con la expresión de aquel tipo 
de acciones mediante las cuales se rompe el ahorro ascético y la disciplina, se desti- 
tuye el gobierno de las cosas sobre los hombres y se genera una destrucción del ca- 
rácter mercantil de un bien o un recurso. En términos tempo-espaciales, en las 
instancias festivas, no hay equivalencias de intercambios entre mercancías mediadas 
por el dinero: se produce para gastar y no para acumular; hay duración, no tiempo; 
hay gasto, no consumo. 


El gasto festivo es una in-versión que des-regula la sensaciones. Cuando el 
gasto, en tanto acto destituyente, adquiere la tonalidad de festividad que da 
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paso a la expresividad se produce un doble proceso: a) uno relacionado con 
las energías puestas en juego, y b) otro constituido alrededor de los disposi- 
tivos de las sensibilidades. En el primer sentido, el gasto festivo es inversión 
en tanto subversión de los lugares de las cosas y los hombres, revirtiendo a 
las cosas en el lugar de tales, es decir, rompiendo con sus cualidades de fetiche 
y proporcionando nuevamente a los hombres el poder de su administración. 
Las energías corporales y sociales de los sujetos dejan de estar comandadas 
por los caprichos de la cosas; hay cosas para los hombres y no a la inversa. 
En este gasto se liberan las energías de los sujetos atadas a los poderes de las 
cosas. En el segundo de los sentidos, la festividad del gasto des-amarra y re- 
construye los dispositivos de las sensibilidades rompiendo lo que en ellos hay 
de regulación. La expresividad destraba y desanuda la madeja nodal de la re- 
gulación. Las estéticas que involucran las aludidas expresividades instancian 
mundos donde las naturalizaciones de las experiencias vividas son cuestio- 
nadas. Desde la perspectiva que aquí se sostiene, el gasto festivo constituye 
uno de los pliegues in-advertidos, intersticiales y ocluidos de la práctica vital, 
en tanto potencia de las energías excedentes a la depredación (Cena, Díaz 
Llorente y Magallanes, 2011: 64-65). 


En el caso particular de los carnavales y las prácticas a ellos asociados poseen un 
sinnúmero de aristas a analizar. En este trabajo, como lo hemos explicitado prece- 
dentemente, nos centraremos en aquellas que rompen e irrumpen en la cotidianei- 
dad, a saber las vinculadas a la creación musical. Desde este punto de vista la 
apropiación de los espacios comunes, la utilización del tiempo y el proceso mismo 
de construcción musical a partir de un colectivo, se constituyen en ejes que merecen 
ser revisados a la luz del enfoque de las prácticas intersticiales. 


Apertura: batucadas e intersticialidad 


El breve recorrido expuesto, nos ha permitido comenzar a establecer los criterios 
básicos de indagación respecto a qué posee de intersticialidad la práctica vinculada 
a la creación musical como manifestación expresiva colectiva de los actores involu- 
crados en el carnaval de referencia. Las acciones que ponen en suspenso la lógica 
mercantil capitalista, donde las políticas de los cuerpos/emociones del régimen de 
acumulación evidencian su no totalidad, se asocian de modo particular a las formas 
en que los carnavales son vivenciados contemporáneamente. La suspensión e inver- 
sión del orden es una característica histórica de los carnavales que se relacionaba con 
la posibilidad de imputar y disputar un sentido natural y naturalizado de las prácticas 
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sociales. Sin embargo, en las sociedades colonizadas del sur global del siglo XXI, pa- 
reciera que las expresiones analizadas no dan cuenta de tal inversión, aunque dispu- 
tan “el orden de las cosas” desde prácticas que, al menos, requieren de indagación 
sociológica. 


No obstante, opino que la tendencia debe surgir con naturalidad de las si- 
tuaciones y de la acción, sin que sea necesario que se la señale de manera es- 
pecial, y que el autor no está obligado a presentar al lector la futura solución 
histórica de los conflictos sociales que describe. Además, en nuestras condiciones, 
la novela está dirigida de preferencia al lector de ambiente burgués, es decir, 
que no pertenece directamente a nuestros círculos y, por esa razón, la novela 
de tendencia socialista cumple, a mi juicio, íntegramente su objetivo cuando 
refleja con veracidad las relaciones reales, rompe las ilusiones convencionales 
que predominan sobre aquéllas, conmociona el optimismo del mundo bur- 
gués y siembra dudas respecto de la inmutabilidad de las bases en que descansa 
el orden existente, aún cuando el autor no proponga una solución determinada 
o no se coloque siquiera una sola vez de manera ostensible en un campo dado” 
(Engels, 2009: 9-10. Subrayado propio). 


Para que una práctica se presente como intersticial, no es necesario que en la es- 
cenificación del carnaval se invierta el orden de las relaciones sociales, por ejemplo, 
dando el poder a quienes no lo tienen dado el estado de la dominación. Desde esta 
perspectiva, por el contrario, un comienzo estaría en la posibilidad de pensar una 
manera distinta de ser en sociedad. Con ello aludimos a que basta con la posibilidad 
en tanto potencia, en tanto imagen mundo”? —como horizonte de dispositivos de 
clasificación del aquél—, un orden diferente. 

Las prácticas vinculadas a la creación y expresión musical colectivas, implican 
establecer parámetros que inauguran una nueva serie de actos que escapan a la co- 
tidianeidad de la vida. Las acciones comienzan con la posibilidad de poner en sus- 
penso un orden de los cuerpos que ha sido naturalizado/naturalizante, y que si en 
última instancia no invierte el orden de las cosas, al menos sugiere una apropiación 
diferente. En esta cita que presentamos a continuación, los entrevistados aluden al 
proceso de creación de la batucada y su inserción en el espacio cotidiano: 


72 Concepto propuesto por A. Scribano, quien sostiene que “(...) se entenderá preliminarmente por 
imagen de mundo [...] al conjunto de presu-po-si-ciones sobre el modo de existir de los agentes, el 
tiempo, el espacio y sus relaciones con la realidad social que constituyen las aludidas teorías” (2002: 
100). 
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G: lo llevás en la sangre. 

A: Vos escuchás carnaval y ya querés agarrar algo y empezar a golpear. 

G: apenas escuchás ruido. Es algo único... 

A: emoción... 

G: ...que a nosotros nos gusta por eso lo hacemos. Nosotros hace, yo perso- 
nalmente, hace desde los seis años y la mayoría que está en el barrio también. 
Siempre tocaron en el barrio. 

A: es una locura que no te importa salir de trabajar, tengas lo que tengas que 
hacer, llegás a ensayar, y... 

G: lo único que te importa ensayar, ensayar, ensayar (E48, Villa Nueva, 
13/01/2012, p1.). 


El uso del tiempo y las energías socialmente disponibles se resignifican en dicha 
práctica en orden a la creación colectiva de la batucada. El salir de trabajar y “ensayar, 
ensayar, ensayar”, implica una apuesta que irrumpe la rutina cotidiana. El uso del 
cuerpo y de sus energías que fueron utilizadas para la jornada laboral, ahora son des- 
tinados a la creación colectiva, sin importar el cansancio o relegar otro tipo de acti- 
vidades. Las ganas están en la sangre y, cuando apenas “se escucha el carnaval” lo 
único que importa es “golpear algo”, sumarse a la práctica y ofrecer allí el cuerpo, 
las energías y determinados movimientos los cuales, una vez que alcanzan la sintonía 
del ritmo, dan lugar a la batucada como creación colectiva. 

En ese sentido, lo que puede ser pensado, expresado o manifestado, así no im- 
plique una real inversión de las relaciones de dominación sino, al menos, un corri- 
miento respecto a lo socialmente predecible según el orden social imperante, es ya 
una acción de ruptura que puede implicar el comienzo de algún tipo de práctica de 
“resistencia” o de “resignificación”. Lo que no puede ser no se piensa, no se expresa, 
no se imagina, no tiene lugar, no existe, es tácito, no tiene ni sujeto ni acción. 

La apuesta de las energías socialmente disponibles, ya sean corporales, econó- 
micas, temporales o, espaciales, para la creación de la batucada, que es necesaria- 
mente y por definición colectiva, implica comprometerse con fines que no son los 
meramente capitalistas desde el punto de vista de la mercantilización: 


A: tenemos un apoyo mínimo del centro vecinal que nos aportaron la base, 
y bueno, después todo lo que se fue agregando a pulmón de los... este año acá 
el compañero se ha “des-sueldado” en esto. 

G: hemos gastado mucha plata, hemos gastado mucha plata 

A: hay que olvidarse en los carnavales hay que disfrutar y meterle para adelante. 
G: son para eso, son para eso. 

A: es mucho tiempo de preparativos para tres noches que se pasan rapidísimos, 
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así que hay que darle para adelante y meterle toda la garra (E48, Villa Nueva, 
13/01/2012, p.2) 


El “des-sueldarse” como el hacer todo “a pulmón” aparece como modo de dis- 
puta de lo mercantil. En tanto sueldo, la inversión de los recursos económicos, se 
vincula con el disfrute y el derroche interpuestos a la lógica de la acumulación y el 
consumo. En tanto cuerpo en la práctica y creación colectiva de la batucada aparece 
como apuesta y motor. El hacer todo “a pulmón”, con los cuerpos y energías propias, 
implica por un lado una apuesta que excede lo meramente mercantil. Por otro lado, 
el cuerpo y las energías disponibles constituyen los motores y la condición de posi- 
bilidad de construcción de aquello que se desea. Sin cuerpos y energías no hay acción 
social posible. 

Des-sueldarse, invertir energías, tiempo, poner el cuerpo son formas de resisten- 
cia a la lógica mercantil por sobre el disfrute, vinculándose así a la intersticialidad, 
de des-soldarse. Disfrutar, derrochar y “meterle toda la garra” implica ya la posibi- 
lidad de plantear prácticas que escapan, al menos, a las naturalizadas y naturalizantes 
en términos de políticas de los cuerpos. 

Por otra parte, respecto a la inversión de las energías, cuerpos y espacios, la uti- 
lización de las calles, plazas y espacios comunes para ensayar en los momentos que 
anteceden al carnaval, suponen una re-apropiación y resignificación de los espacios 
y las interacciones con las y los otros. 


P6: la batucada empieza un poco antes, después de las cinco se suman, y 
después se quedan más tarde con la pasista porque tienen que ensayar la rutina 
que van a hacer frente al jurado y siempre se quedan hasta altas horas ensa- 
yando... por ahí los vecinos... 

E: ¿se quejan los vecinos? 

P6: no, no se quejan pero, [de repente si se levantan a la mañana] saben que 
se están matando bailando ahí y... [hay muchas voces de fondo] 

E: ¿y te han dicho algo alguna vez? 

P6: no, no porque saben...(se superponen voces) (E28, Villa Nueva, 

13/01/2012, p1.) 


La apropiación de los lugares públicos para el ensayo, irrumpe en la cotidianeidad 
del orden de los cuerpos. El descanso y el silencio en los espacios se esperan como 
normas para la producción y reproducción de las energías. El primero además, es 
significativo para comenzar al otro día con la jornada laboral. Sin embargo, el ruido 
de los redoblantes y tambores resonando de la batucada, ensayando hasta tarde im- 
plica la aceptación por parte de los mismos participantes y de los otros que com- 
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parten dicho sitio. En los primeros, respecto a la apuesta de la apropiación del es- 
pacio público y la inversión de energías con una lógica que no reproduce la mer- 
cantil, es para disfrutar, lleva mucho trabajo y se realiza en tres días que pasan 
rapidísimo, en palabras de los protagonistas. En los segundos, tolerar los sonidos y 
la presencia de los otros, hasta altas horas, así tengan que madrugar al otro día, por- 
que saben del proceso de construcción de la música colectivamente. De este modo, 
las normas socialmente establecidas y tácitamente pactadas respecto a los usos de 
y 
los espacios y la producción de sonidos hasta tarde, encuentran suspenso cuando la 
producción del carnaval comienza a tener lugar varios meses antes de su escenifica- 
ción. Proponen un uso particular de los espacios que presenta al espacio público, 
compartido, de todos y de nadie a la vez, como instancia de creación, de encuentro, 
de apropiación: musical, de ensayo, de baile, de puesta en escena. 
y. 

En otro espacio/tiempo diferente, el momento de escenificación de las pasadas, 

los días de carnaval donde lo ensayado y preparado se muestra a un público y a un 
yago y y 

jurado, implica la materialización de una serie de sensaciones vinculadas al goce y 


al disfrute. 


G: lo más lindo es cuando la gente te aplaude, cuando la gente te aplaude 
A: sentís que la cosa sale bien. 
G: se te eriza la piel, es algo único (E48, Villa Nueva, 13/01/2012, p.1) 


El momento de consagración, cuando los cuerpos se exponen a la mirada de los 
otros, a los protagonistas se les “eriza la piel” y es allí cuando se cautiva la mirada 
del otro/otra, revalorizando el espacio para mostrarse y saberse observado, recono- 
cido. De esta manera, la utilización del espacio, el tiempo y los participantes con- 
forman una circunstancia particular y particularizada que implica unas singulares 
disposiciones de los cuerpos (unos observando en las veredas o gradas, otros reali- 
zando las pasadas vinculadas a movimientos y al trabajo con elementos que exceden 
a lo cotidiano, otros juzgando), particulares apuestas de energías y de puesta en es- 
cena de lo construido anteriormente (que ha implicado dinero, tiempo y energías 
corporales) que se consumen y se efectivizan de unos modos otros que no son los 
cotidianamente pautados por el régimen de acumulación. 


Reflexiones finales, acerca de des-soldarse/des-sueldarse 
El carnaval, en su manera contemporánea y en la ciudad donde ha sido indagado, 


es susceptible de ser analizado como ámbito en el que las prácticas de consumo vin- 
culadas al ahorro para la acumulación y al consumo mimético, escapan al carácter 
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mercantil del orden capitalista. El gasto, en este tipo de manifestaciones expresivas 
creativas, puede verse como una práctica indócil, de derroche, de ruptura. No sola- 
mente el gasto vinculado a las apuestas económicas sino también respecto a la uti- 
lización y disposición de los cuerpos, al uso del tiempo socialmente disponible, a la 
apropiación y resignificación de los espacios comunes y a la inversión de las energías 
corporales existentes. 

Las políticas de los cuerpos y las emociones, por su parte, reservan determinadas 
prácticas, costumbres y usos de los cuerpos que en términos del capital vinculan la 
salud, el descanso y la recreación con la productividad de los mismos. La creación 
musical de la batucada, como espacio de producción colectiva, implica comprometer 
el cuerpo en determinados territorios, espacios, momentos y formas que, si no in- 
vierten, al menos muestran otras apuestas que rompen con la cotidianeidad prees- 
tablecida. La disposición de estos cuerpos, da cuenta así de cierta ruptura provocada 
no solamente en la utilización, apuesta y escenificación de los mismos, sino también 
en las posturas y hábitos, aspectos que creemos requieren de mayor exploración. 

Por otra parte, en los términos de los propios protagonistas, el des-sueldarse y el 
juego de palabras -que nos permite y nos permitimos- con el des-soldarse, abre una 
serie de reflexiones que permiten vincular el carnaval y las prácticas de creación mu- 
sical de las batucadas a los procesos de estructuración social: 


Las prácticas a las que nos referimos se actualizan e instancian en los inters- 
ticios, entendiendo a estos como los quiebres estructurales por donde se vi- 
sibilizan las ausencias de un sistema de relaciones sociales determinado. Estos 
quiebres son espacios irregulares donde los sujetos construyen un conjunto 
de relaciones tendientes a soldar la estructura conflictual, pero con estaños 
diferentes y múltiples. Las prácticas intersticiales son partes no esperadas que 
aparecen asociadas pero no son parte del puzzle en el que convergen el con- 
sumo mimético, el solidarismo y la resignación (Scribano, 2009b: 21). 


Como antes hemos explicitado, los procesos de estructuración social se anclan 
en los cuerpos/emociones, habilitando unos y no otros tipos de prácticas que se vin- 
culan a la producción y reproducción del régimen. Sin embargo, como totalidad 
dichos procesos de estructuración poseen solapamientos y pliegues que permiten 
otras inversiones y disposiciones corporales que, si bien no implican una ruptura 
con los procesos de dominación, significan, al menos, la expresión de una des-sol- 
dadura que compromete prácticas que no reproducen directamente la lógica mer- 
cantil. Desde esta perspectiva, el régimen de acumulación, los cuerpos/emociones y 
las prácticas de creación musical en los carnavales se constituyen en un registro sus- 
ceptible de análisis que da paso a la reflexión acerca de las complejidades que habitan 
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en los procesos de estructuración social actuales: que no cierran como totalidades, 
que manifiestan tensiones y que, en algunos casos, hacen posible prácticas que no 
reproducen linealmente las lógicas de producción y reproducción del capital. 
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Inscripciones corporales en el carnaval: 
entre la aceptación y el conflicto social 


Julia Bertone y Alejandra Peano 


Introducción 


El presente trabajo, tiene la intención de analizar el lugar del cuerpo, como locus 
de conflicto y producción de subjetividades, donde es posible rastrear la represen- 
tación que los actores sociales tienen de sí, de los otros (pares) y el Otro (antago- 
nista). Para ello, se exploraron unidades de experienciación que se tensionan con el 
proceso de estructuración social. Aquí se advierte la presencia de dobles filos, donde 
la estructuración emocional y corporal implica un adentro y un afuera de la instan- 
ciación de dispositivos de regulación de las sensaciones y mecanismos de soportabi- 
lidad social. 

Así, indagaremos entrevistas a referentes barriales de las comparsas de Villa 
Nueva®, donde se disputan identidades individuales y colectivas; pretendiendo 
poner en conexión los procesos creativos en juego en los momentos del carnaval, 
con las formas en que pueden expresar sus emociones los sujetos que han vivido ex- 
periencias sociales de segregación y de expulsión. De dichas voces se interpretarán 
inscripciones corporales -siguiendo la propuesta de Adrián Scribano (2007a)- como 
cuerpo piel, cuerpo imagen y cuerpo movimiento, para dar cuenta de las tensiones, 
entre la aceptación y la transgresión, que se juegan dentro de las corporalidades de 
colectivos barriales en el espacio público. 

Este impacto del cuerpo en la vivencialidad y sociabilidad es considerado en el 
presente trabajo a partir de la experienciación de sujetos en situación de carnaval, 
donde “formas de sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetivas” (Ma- 
gallanes, 2012) se asocian a prácticas intersticiales, entendiendo a las mismas como 
quiebres estructurales en los que se visibilizan las ausencias de un sistema de rela- 
ciones sociales determinado, sensu Scribano. 


$ Las entrevistas utilizadas, son parte del trabajo de campo que se llevó a cabo en los barrios que parti- 
cipan del carnaval (La Florida-La Floresta-Los Olmos-Sarmiento-Malvinas Argentinas y San Antonio 
de la ciudad de Villa Nueva, y la comparsa los Dragones de la ciudad de Villa María, como así también 
integrantes de la comunidad Boliviana, que residen en ambas localidades). 
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En este sentido, analizar el carnaval en su doble filo, como expresión cultural en 
el marco de un sistema de dominación que a la vez excede dichas relaciones, nos 
permitirá ofrecer algunas pistas sobre políticas de los cuerpos que se vienen cons- 
truyendo en la ciudad de Villa Nueva, como así también indagar en torno a cons- 
trucciones colectivas, sus disputas y el lugar ocupado/designado en el espacio social 
a los actores colectivos de sectores populares. Para tal fin, interpretaremos las narra- 
ciones de los integrantes de batucadas y comparsas, exponiendo principalmente la 
apuesta de lo corporal en la expresión cultural del carnaval. Allí, lo tensional reside 
en la apropiación del cuerpo momentáneamente en lugares de consagración para lo 
lúdico y expresivo en una puesta en escena para los otros y el Otro, pero que además, 
implica el juego de procesos de apropiación subjetiva y construcción de las propias 
identidades. 

De esta manera, los conflictos que se juegan en dichas interacciones nos permiten 
dar cuenta de la situación de los actores de sectores subalternos en el proceso de es- 
tructuración social, el poder de autonomía o heteronomía, cuándo el cuerpo tiene 
visibilidad y cuándo se oculta, cuándo adquiere expresividad y cuándo se opaca, 
cuándo pueden hablar y cuándo callarse; estos son sólo algunos interrogantes que 
se irán desprendiendo a partir de la exposición del carnaval como expresión cultural, 
sus conflictos y las políticas de regulación emocional y corporal que se tejen, ocultan 
y/o se muestran en dicho proceso. 

En coherencia con lo anterior, en primer lugar se expondrá en este escrito una 
breve descripción del carnaval de la ciudad de Villa Nueva, detallando el contexto 
histórico donde el mismo se desarrolló y las lógicas que lo fueron atravesando, ha- 
ciendo ahínco, desde nuestra mirada, en las lógicas que actualmente conviven en 
dicha experiencia colectiva atada a los procesos de estructuración social. 

En segundo lugar, damos cuenta de las categorías teóricas de cuerpo piel, cuerpo 
imagen y cuerpo movimiento, para luego ser analizadas desde las entrevistas reali- 
zadas a líderes barriales, con el objetivo de comprender el lugar del cuerpo en las 
manifestaciones expresivas creativas. Por último, se presentan las reflexiones finales, 
tramando las lógicas tensionales que se presentan en el carnaval, como unidad de 
experienciación de colectivos barriales. 


Descripción del carnaval de Villa Nueva 
En la ciudad de Villa Nueva, provincia de Córdoba, se festeja en el mes de febrero 
tres días de carnaval llamados “Los Carnavales Gigantes de Villa Nueva” declarados 


de interés cultural y municipal en el año 2005 (Decreto 039/05 l). Celebración 
que, según los entrevistados, marca el fin y principio de año, descargando broncas 
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y alegrías de lo vivido en el período. Un evento en el que los barrios recuperan el es- 
pacio público para su encuentro, agitación y competencia mostrando sus manifes- 
taciones expresivas creativas, donde el cuerpo toma un lugar central, desde su 
performance permitiendo ser otro cuerpo, para ellos y para los otros que vienen a 

isfrutar de ritmos, danzas y creaciones artísticas. Esta corporalidad metamorfoseada, 
disfrutar de rit d y tísticas. Est alidad met fosead: 
fue planteada en el análisis realizado en “El fenómeno Murguero como expresión 
de las culturas populares en la ciudad de Córdoba” de Liliana Ramos Zanca y Mara 
Remondegui (2011), a partir del aporte de Mijaíl Bajtín, quien plantea el carnaval 
como una segunda vida, una visión del mundo totalmente diferente a la oficial, pro- 
pia del pueblo, vivida y experimentada corporalmente. 


Una experiencia colectiva, donde el sujeto se reconoce y actúa, como parte in- 
disoluble de la colectividad, miembro del gran cuerpo popular y genérico. 
El autor no sólo refiere a la relación del sujeto-colectivo, sino también a las 
diferentes maneras que tienen los sujetos de vivir el cuerpo; se trata de una 
corporalidad “ambivalente”, “imperfecta” y, al no considerarse como un 
cuerpo “acabado”, cesa hasta cierto punto de ser él mismo, teniendo la po- 
sibilidad de mutar, de ser otro cuerpo. Hay un reconocimiento de la singu- 
laridad de lo popular, en cuanto a que el pueblo se constituye como 
productor (Zanca y Remondegui, 2011:14). 


En la celebración pública de Villa Nueva no sólo se reúnen sus habitantes sino 
que también concurren personas de la ciudad de Villa María y otros lugares de la 
región, constituyéndose en una fiesta popular. La convocatoria del festejo está a 
cargo del gobierno municipal, y es promovido desde el mes de diciembre, en los di- 
ferentes medios de comunicación de alcance local y regional (televisión, radio, me- 
dios gráficos). 

La historia del carnaval es trabajada por Claudia Liliana Gandía (2012) quien 
expone un registro que se remonta a 1947, año en el que se exhibieron carrozas que 
quedaron en el recuerdo de muchos vecinos. La descripción de los cambios ocurridos 
en el desarrollo del carnaval desde ese año, hasta la actualidad, es expuesta por la 
misma autora en el capítulo de este libro titulado “Del carácter artesanal y lúdico 
de las manifestaciones expresivas creativas colectivas en situación de carnaval”. 

Haciendo un repaso por las planillas de evaluación*! con las que cuentan los jue- 
ces se observa que los criterios que sustentan sus apreciaciones tienden a privilegiar 


$! Ver Claudia Gandía (2012:8), donde se da cuenta de los siguientes criterios de evaluación: “Para las 
batucadas: creatividad/originalidad de los ritmos, diseño de trajes, prolijidad de los trajes, colores de 
los trajes, calidad del sonido, coordinación de la banda, instrumentos, interpretación de los ritmos, co- 
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los aspectos de apariencia, por sobre los elementos temáticos y de contenido de cada 
una de las presentaciones. Frente a estos juicios, las y los integrantes de comparsas 
y batucadas -quienes de manera colectiva y en grupos, se reúnen meses antes para 
ensayar-, atienden a coordenadas de expresividad conforme a la mirada del público 
y de los jueces. Por tanto, quienes participan de las comparsas barriales están en 
condiciones de institucionalización estatal que hacen del carnaval una política cul- 
tural que se inscribe como política de los cuerpos. 

Esta institucionalización se normativiza en agosto de 2008, cuando el Concejo 
Deliberante de la ciudad de Villa Nueva sanciona como ordenanza la reglamentación 
de la Comisión General y Comisiones Barriales de los Carnavales Gigantes de Villa 
Nueva. El estado municipal regula las maneras en que se pueden relacionar estas 
comisiones de cada barrio, los modos de gestión y modos de valorización de este 
evento. A su vez también se controla al interior de ellas, ordenando la creación de 
un reglamento interno.*? En referencia a la lógica de premiación del carnaval Ga- 
briela Vergara señala que: 


Los premios reinstalan a los sujetos en una lógica de competencia y mercan- 
tilización, pero también de simbolización de los logros, de reconocimientos 
que se traducen en “distinciones” para sujetos que a diario se desempeñan 
como enfermeras, empleados, entre otros, que pasan desapercibidos. El re- 
conocimiento que brinda lo espectacularizado está fuertemente ligado a una 
implicación afectiva de hacer algo que gusta, que se elige sin coerciones, pero 
que en general están contagiadas de inversiones emocionales que apuestan a 
ganar y, ganar es dinero. (Vergara, 2012: 17). 


El desfile se realiza en la avenida principal de la ciudad, se corta la calle y se cobra 
una entrada para los asistentes. Con una parte de lo recaudado se pagan los gastos 


reografías, maquillaje, escuadras, temática (qué representan), materiales utilizados, actitud de los batu- 
queros, presentación. Para las comparsas: mejor estandarte, espíritu carnavalesco (mayor e infantil, mas- 
culino y femenino), mejores bailarines, mejor pasista. Para las carrozas: presentación, movimiento/ 
mecanización, prolijidad, montaje, iluminación, sonido, tamaño/dimensiones, colores, materiales uti- 
lizados, diseño, creatividad/originalidad. Para la Elección de reina: reseña histórica de Villa Nueva, re- 
corrido histórico de Villa Nueva, símbolos oficiales de la ciudad, historia del barrio que representa, 
historia de los carnavales”. 

82Dara profundizar en la Ordenanza de Reglamentación de la Comisión General y Comisiones Barriales 
de los Carnavales Gigantes de Villa Nueva, consultar Gandía (2012). “Manifestaciones expresivas cre- 
ativas colectivas en Villa Nueva (Córdoba). De las tramas en las historias de experiencias de carnaval.” 
3” Jornada Internacional “Mov. sociales, estados y partidos políticos en América Latina: (re) configura- 
ciones institucionales, experiencias de organización y resistencia”, Mendoza, 28-30 de noviembre. 
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de seguridad, escenario, equipos de música y luces, mientras que otra, está destinada 
a los premios monetarios (a los que se suman otros premios que son donados). 
Cuando la mercancía no actuó dentro del carnaval, la fiesta se hizo más concurrida. 
En palabras de uno de los entrevistados: 


T: bueno, para retomarte..., ahí nos unimos los poquitos que quedamos, o 
sea los 8 barrios, 7 barrios, renunciamos a los premios, porque hay premios 
en dinero para el primero, segundo, tercero y cuarto en cada rubro. Renun- 
ciamos a los premios en dinero y pusimos trofeos. Y ese fue el año más exitoso 
en la historia del carnaval, en el “98. Hubo doce mil personas que entraron 
a la Plaza, y ahí volvimos a repuntar. (E52, Villa Nueva, 05/10/2012, p.24) 


Con respecto a la distribución espacial y corporal dentro del carnaval, se encuentra 
el palco principal, marcando el lugar del jurado; a los costados se ubican las tribunas 
donde se obtiene una vista panorámica del desfile; más abajo hay sillas que ocupan 
una parte de la calle destinada a los observadores, éstas tienen un costo accesible; 
también se puede llevar la reposera, así, muchas familias ocupan las veredas. Entre el 
público asistente se destacan los grupos familiares, cuyo hija/o, nieta/o, sobrina/o ó 
vecina/o, participan del evento; las parejas y jóvenes que asisten, generalmente se 
quedan esperando a las bandas invitadas. La espuma loca, que es la preferida de los 
niños y adolescentes constituye una forma de relacionarse con los otros asistentes a 
modo de juego, broma y diversión; también se encuentran puestos de venta de pan- 
chos y choripanes, y bebidas como gaseosas, jarras de cerveza y fernet. 

El carnaval, visto desde esta perspectiva implica una reconfiguración y resignifi- 
cación del espacio público (Vergara, 2013). Quienes asisten al evento se olvidan por 
momentos de la rutina cotidiana y se entregan a la diversión disfrutando con los 
disfraces, ritmos y coreografías, iniciando así una relación que pone en valor el es- 
pacio que se recorre, que se usa, que se vive. En el futuro, esa valorización se con- 
vertirá en un elemento más que se situará junto a la precaria arquitectura, a la 


$ Si bien no fue desarrollado en el presente trabajo, como dimensión analítica, resulta interesante te- 
niendo en cuenta el aporte de Adrián Scribano (20094), observar el gasto festivo, como práctica intersticial 
que se impone a la lógica moderna del ahorro ascético, en tanto representa una práctica asociada al dis- 
frute, derroche y destrucción de la mercancía, presentándose como un espacio fértil para indagar las 
indeterminaciones de la estructura capitalista. Para profundizar en la categoría de gasto festivo, se puede 
consultar el libro “La Fiesta y la Vida: estudio desde una sociología de las prácticas intersticiales” (Comp.) 
Adrián Scribano, Graciela Magallanes y María Eugenia Boito (2012). Dicho texto es resultado de un 
proceso de investigación, durante los años 2010 y 2011, que se centró en identificar y describir las prác- 
ticas intersticiales asociadas al gasto festivo en la ciudad de Villa María, indagando experiencias de los 
sujetos en situación de fiesta. 
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iluminación, a la señalización, a los usos, a los habitantes, a la propia historia del 
lugar; la cual se habrá creado andando, poniendo en movimiento todo el cuerpo, el 
individual y el social. 

Este espacio-tiempo festivo podría ser entendido como ámbito comunicativo 
donde se expresan relaciones tanto entre los mismos vecinos, como entre ellos y el 
entorno construido. En el carnaval fluyen y conviven lógicas opuestas; se hace pre- 
sente la manifestación artística de los barrios y su implicación afectiva, su lugar pro- 
pio de descarga emocional compartida entre colectivos barriales: 


T: La batucada es una descarga a tierra. Yo digo que para mí el carnaval es el 
fin de año, donde vos descargás la bronca de todo el año. Es una puesta a 
tierra, o sea, no es una bronca para ir a pelear con los otros, no, es como que 
te relaja y es como que, para mí el año no termina con el fin de año de navi- 
dad, si vos me tomás como carnaval, para mi termina cuando termina el car- 
naval. Cuando se paró el carnaval termina el año y empieza el nuevo. Y cómo 


se extraña cuando se termina. (E52, Villa Nueva, 05/10/2012, pp.41-42) 


Así, el carnaval tiene una implicación afectiva que permite ser expresión de bron- 
cas y alegrías, una descarga a tierra, donde a través de: los pasos, las danzas, los cuer- 
pos en movimiento, los colores, las creaciones artísticas y los lazos colectivos que se 
tejen compartiendo emociones, se expresan otras prácticas de los sujetos. Una prác- 
tica intersticial que por momentos da cuenta de las fisuras, donde surge la bronca 
de lo negado estructuralmente como potencial crítico a una lógica de la impotencia, 
pero que a su vez se escapa, obstaculizando el conflicto. 

Pero, con la institucionalización y mercantilización de la actividad festiva coe- 
xisten lógicas que lejos están de ser consideradas críticas a la visión del mundo oficial, 
o segunda vida. El municipio promociona un evento que le rendirá económica y 
simbólicamente como oferta de turismo; a la vez que el jurado busca imponer sus 
criterios estéticos a la actividad. 

Existe en el carnaval un explícito interés institucional por formalizar y regular el 
evento. Así, los cánones establecidos inciden sobre las posibilidades de manifestación 
de la expresión popular, la cual se ve limitada en su creatividad y expresividad. El 
papel esperado para los que observan detrás de los cordones, es el de ser simplemente 
público espectador que disfruta de una puesta en escena, sin más, al paso de los due- 
ños temporales de la calle. Por su parte, quienes brindan el espectáculo tampoco lo- 
gran ir más allá de mostrar, para otros más que para sí mismos, un fragmento de su 
realidad cultural, mientras que múltiples facetas de su experiencia sociocultural co- 
tidianas quedan silenciadas; donde el cuerpo, puede pasar a formar/recrear otra cor- 
poralidad. Como plantea Carmen Murillo Chaverri (2000), en su análisis del 
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carnaval de San José de Costa Rica, la formalización de que es objeto la expresión 
popular, unido a su folclorización lleva a neutralizarla simbólica y políticamente, 
convirtiéndose más que en un espejo que refleja la cultura costarricense, en una ma- 
nifestación que tiende a mostrar una máscara de lo popular. 


Conflictos y el lugar del cuerpo 


Toda sociedad construye una política de los cuerpos y las emociones, siendo ex- 
presión de la estructura social. De este modo, como señala Adrián Scribano (2007a, 
2009a), nuestras ciudades neocoloniales están atravesadas por tres procesos: en pri- 
mer lugar, por la depredación de los bienes comunes y una expropiación de las ener- 
gías sociales y corporales, manteniendo a los sujetos en el límite de la reproducción 
fisiológica; en segundo lugar, una política de regulación de las emociones que esta- 
blece mecanismos de soportabilidad social que hacen sostenible el sistema; y por úl- 
timo, un aparato represivo a nivel global que custodia y reprime las voces en 
resistencia. 

Esto establece una lógica que impone sobre los sujetos relaciones de distancia y 
proximidad, dentro del espacio social y geográfico dando lugar a una geometría de 
los cuerpos. Las distancias establecidas como sustrato de la dominación social da 
lugar a: “a-los patrones de inercia de los cuerpos, b-su potencial desplazamiento, c- 
los modos sociales de su valoración, y d-los tipos de usos sociales aceptados” (Scri- 
bano, 2012: 102). Lo que implica una gramática de la acción, donde las 
posibilidades de actuar están en relación al capital corporal distribuido socialmente, 
en el cual la energía individual y la social se conjugan con la lógica de la dominación 
caracterizada por la expropiación de las mismas. 

En este sentido, siguiendo la propuesta teórica que realiza Adrián Scribano 
(2007a, 2007b, 2009a, 2009b) en clave materialista, se abordará la corporalidad 
desde un proceso dialéctico entre cuerpo individuo, cuerpo subjetivo y cuerpo social. 
La primera distinción analítica, como indica el autor, está vinculada con la lógica 
filogenética y se establece en la relación organismo-ambiente para la reproducción 
material del hombre. La segunda dimensión es configurada por la autorreflexión 
como un espacio de mediación entre lo individual y lo social, constituyéndose en el 
lugar privilegiado de la experiencia; donde se presenta, representa y auto-representa 
al cuerpo como unidad natural incuestionable (Scribano, 2007b). Y la tercera, hace 
referencia a lo “social hecho cuerpo (sensu Bourdieu)” (Scribano, 2007b: 4). 

Esta complejidad de lo corporal se encuentra atravesada por el conflicto. Para 
observar dichas experiencias en la vivencialidad, sociabilidad y sensibilidad, nos de- 
tendremos en lo que Scribano (2007a) desarrolla como a) cuerpo imagen, b) cuerpo 
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piel, y c) cuerpo movimiento. De esta manera, daremos cuenta de la expresión de 
los conflictos que regulan la subjetividad y experiencia de los agentes: 
a) La primera categoría, hace referencia a las partes sociales valorizadas en 
cada cultura, clase, género, edad y tiempo histórico, donde el cuerpo se cons- 
tituye en imagen de la sociedad, a la vez que es un acto para la mirada. Los 
agentes tratan de mostrarse u ocultarse en la interacción de acuerdo a lo so- 
cialmente valorizado, esto involucra la postura como estructura social signi- 
ficativa, donde se establece una relación entre gesto, hexís corporal y mirada 
social. Así, esta dimensión lleva una tensión entre mostrar u ocultar el propio 
cuerpo en relación a lo social, indicando el proceso de cómo veo que me ven. 
b) La segunda categoría, refiere a la construcción del proceso por el cual los 
sentidos aparecen como lo social originalmente construido, un punto por 
donde pasan y se vectorizan las sociabilidades y sensibilidades sociales como 
formas “naturales” de sentir el mundo. Así, ver, oler, tocar, oír y gustar indi- 
can la instanciación de los dispositivos de regulación de las sensaciones, ya 
que las mismas se actualizan de acuerdo con los enclasamientos. 
c) Por último, la tercera categoría, refleja y se refleja en tanto sus potencias y 
obturamientos para el hacer. El cuerpo movimiento describe las posibilidades 
de disposición corporal, diferenciando y clasificando en la acción. Esta tercera 
dimensión evidencia las posibilidades de acción en relación a la acumulación 
de energías posibles para actuar. Aquí entra a jugar la lógica de la absorción, 
extracción y expropiación de energías que se observa en el cuerpo como indi- 
cador de su biografía, donde las posiciones sociales muestran las desigualdades 
de las energías en la planografía social. Así, hay cuerpos que se atraen y que se 
rechazan de acuerdo a las diferenciales posiciones; esto da lugar a movimientos 
centrífugos y centrípetos, es decir, que se alejan o se atraen al centro, donde 
la capacidad de movimiento da cuenta de haceres autónomos o heterónomos. 
A continuación, introducimos un conjunto de fragmentos de entrevistas a los 
líderes barriales y referentes de las comparsas del carnaval, donde la expresividad, la 
sensibilidad y la estructuración social de las acciones creativas colectivas se ponen 
en íntima relación con las categorías de cuerpo imagen, cuerpo piel y cuerpo movi- 
miento, considerando el carácter cognitivo-afectivo de la interrelación de los indi- 
viduos y la configuración de lo social/individual y lo individual/social. 


Cuerpo Imagen: 


T: Y cuando pusimos la batucada. .., que sonó ese instrumento, que la gente 
se venía de donde estaba. A lo mejor estaba en la otra punta, pero se venían 
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a escuchar esos instrumentos, y vos ves que la gente te venía a mirar, ese fue 
el orgullo, entonces ahí me di cuenta que a la gente le gustaba la batucada. 
(...) los chicos están felices porque ellos mismos coquetean porque ven a la 


gente... van mirándose bonitos... te sacan pecho. (E52, Villa Nueva, 
05/10/2012, pp.23,33) 


M: Yo... porque el hecho de estar por ahí negados ante los ojos de otros, por- 
que son... porque es así, porque son los chicos que no estudian; sin ser peyo- 
rativo, son los negros de mierda, son los albañiles, son los que no tienen 
estudios. Entonces que ellos tengan la posibilidad de un espacio en donde 
puedan por ahí distinguir esta otra cuestión de las cuales los están señalando, 
digo, ellos a partir de eso saben que si trabajan van a ser el mejor: el mejor al- 
bañil, el mejor panadero, el mejor repartidor de diarios. Que en lo que hagan 
tienen que ser el mejor, ¿se entiende? (...) ¿Qué es lo que más disfruto?, eh... 
todo este folklore que van y que vienen, y que aprenden... aprenden e incor- 
poran algunas costumbres o algunos hábitos que les van a servir para el des- 
pués. O sea, el hecho de ser respetuoso, el hecho de incorporar el sentido de 
venir a horario, de ser responsable, de mejorar, de... de verlos ahí con un dis- 
frute propio del adolescente, pero están... eh... están acá como contenidos 
entre ellos, ¿eh?, porque acá más que yo, o sea, no hay otra persona mayor. 
Entre ellos. Y saber que ellos pueden distinguirse como protagonistas de una 
situación que les es propia: que la generaron ellos, que la trabajaron ellos, y 
que la proyectan ellos por... bueno, se movilizan a partir de esto que les en- 
canta, les gusta. (E27, Villa Nueva, 2013, pp.16-17, 27-28) 


El primer aspecto desarrollado es el ser distinguido, teniendo en cuenta el aporte 
de Pierre Bourdieu (1988), sabemos que toda práctica es visible, haya sido realizada 
o no para ser vista, y es distintiva, haya tenido o no la intención de distinguirse. Si- 
guiendo al autor 


(...) basta con tener presente que los bienes se convierten en signos distintivos 
-que pueden ser unos signos de distinción, pero también de vulgaridad, desde 
el momento en que son percibidos relacionalmente- para ver que la repre- 
sentación que los individuos y los grupos ponen inevitablemente de manifiesto 
mediante sus prácticas y sus propiedades forma parte integrante de su realidad 
social. (Bourdieu, 1988: 494). 


En este sentido, la práctica funciona como signo de distinción, y cuando la di- 
ferencia que lleva en sí es una diferencia reconocida, legítima, aprobada, la práctica 
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funciona ella misma como marca diferencial. Es estar expuestos a la mirada del otro 
pero ya desde el anverso positivo, pretendiendo dar una buena imagen, y tras estra- 
tegias de seducción y exposición del propio cuerpo: presumir, sacar el pecho, hacer 
un guiño, actualiza la fantasía por la que los integrantes trabajaron, proyectaron y 
que efectivamente crearon. Pero esta vez, la imagen es construida como reverso, o 
como combate frente a un cuerpo piel, avergonzado. Ante la posibilidad de la ver- 
gúenza emerge el orgullo: /a gente te venía a mirar; músicos de oído y de corazón. 

No obstante dicha exposición resulta fugaz en el tiempo. Así es que aparecen los 
límites de conducta en los recaudos de moralidad, otro aspecto desarrollado en los 
fragmentos de entrevista: la buena educación y pulcritud como un valor esencial de so- 
ciabilidad, en contraposición a la suciedad o el merodeo y el delito que parece suponer 
la contracara de la juventud de los sectores populares. Alrededor de este primer aspecto, 
se erigen a su vez las ideas de prolijidad y honradez, las cuales adquieren mayor peso 
cuando se las sitúa junto a su sospechada contradicción: “soy pobre pero ordenado”. 


Cuerpo Piel: 


T: La pasista es la mejor bailarina, que representa, que va delante de la batu- 
cada y que es la que el jurado da la puntuación de la mejor bailarina del año. 
Y la pasista tiene que ser la más sensual de todas y la mejor bailarina y bailarle 
los ritmos a la comparsa. Yo le digo a las chicas, así como le digo, yo las agarro 
a todas: “Uds. tienen que ser degeneradas”, o sea, no degenerada, tienen que 
provocar... o sea, no provocar hasta ser ordinario, la sensualidad de la mujer 
te tiene que cruzar por los poros, y me entienden: “bueno, pero yo no quiero 
quedar como una puta” no, no, la sensualidad de la mujer... A lo mejor vos 
podés tener, podés ser la chica, como hay tantos hombres o mujeres bonitas 
o no bonitas, yo le digo “rústica”, tanto a la chica o al muchacho cuando no 
tenemos esa virtud de que somos..., yo soy feo, que somos así, tenés que ser 
rústico pero tener alguna virtud, a lo mejor, con un simple guiño, una simple 
risa, a una mujer la comprás. Y como yo te decía, eso de las polleritas, se po- 
nían las polleritas ¡que! los mismos chicos decían “¿pero estas que han co- 
mido?” Claro, muestran la sensualidad. A mí me gusta con locura a las 
mujeres vestirlas bien. 

(...) Por ejemplo, una moda que logramos imponer después de 26 años, la 
otra señora quería que bailaran con zapatos, las chicas, cerrados. Este año la 
hice ver, después de 20 y pico de años, que tienen que bailar con sandalias, 
porque la mujer con sandalias y tacos altos te para todo el “pan dulce” y, si 
sos lomuda... ¡qué! Sabes los muchachitos, nosotros. Pero tenés que andar 
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como siempre, ¿viste?, prefiero ser un manco porque mirá, te puedo asegurar 
que hoy en día, y más hoy en día, vos llegas a tocar una chica así y no sabés 
como piensa y te pueden arruinar la vida. 

(...) cuando baila, viste como son las morochas, no es negro, no digo des- 
pectivamente, la piel morocha, apenas transpira, brilla la piel, como las bra- 
sileras... ¡qué! los muchachos desesperados (risas). Y la morocha sabe, ¿viste?, 
y las otras celosas “¿y por qué baila ella?” mujeres, mujeres... (Risas) (E52, 
Villa Nueva, 05/10/2012, pp. 47, 21, 46) 


V: Y claro, porque dése cuenta: antiguamente sí le gustaba a la gente, vestían 
a los chicos de angelitos, los chicos de hadas, qué sé yo. Ahora cada día los 
chicos están más desnudos en toda esta parte; esta gente, así tuvieran chicos, 
ya no entrarían porque no les gusta eso; es como un libertinaje para la gente 
que piensa de otra forma. El carnaval para mí era vestirse lindo, qué sé yo, 
pero ahora no se ponen más que una bombachita y un cinturón con todos 
esos caireles: mientras más desnudas... (E60, Villa Nueva, 14/12/2012, p.9) 


Profundizando en la dinámica de relación entre hombre/mujer dentro del car- 
naval, aquí se reproduce y se reinstaura la “heterosexualidad” obligatoria como base 
de la dominación masculina. La mujer que asiste al carnaval, por su parte, viste de 
manera más llamativa para atraer la atención de todos los varones: sandalias, tacos 
altos, plumas y colores fosforescentes completan la exuberante vestimenta de la 
dama. La mujer “dice algo” a través de su ropa, no necesita hablar, no necesita ex- 
presar verbalmente que “es provocativa” o que “es motivo de deseo”. Frente a esto, 
que desde el punto de vista de los hombres es promulgado, deseado y festejado, 
existe el problema de superar una mirada de sí, en la forma de la desconfianza pro- 
ducida, y se resuelve en un cuerpo imagen con una política del tacto que solo se 
fundamenta en la distancia: prefiero ser manco; yo no toco nada, a nadie. 

Uno de los grandes atractivos del carnaval son las bonitas o “rústicas, pero vir- 
tuosas” mujeres bailando, quienes “apenas transpiran [le] brilla la piel”, aquí lo bio- 
lógico-fisiológico se pone de relieve; una piel que brilla más allá de los accesorios 
como la brillantina y el aceite corporal, configurando una práctica de apropiación 
y reapropiación de sentido como plus virtuoso, el brillar en los intersticios de la opa- 
cidad cotidiana. 

Desde los relatos se trama una construcción de la puesta en escena del cuerpo, 
donde si antes resaltaban bailes regionales, el vestirse lindo, ahora predominan las 
características que tiene el carnaval brasilero, donde los movimientos son sensuales 
al compás del ritmo, la piel brilla, expresiones del cuerpo femenino que busca atra- 
vesar los poros del otro, instalando sentimientos de atracción, donde opera la fantasía 
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social del agrado frente al fantasma del rechazo y aceptación de permanecer en el 
« » . 
mundo del No”, sensu Scribano. 


Cuerpo movimiento: 


T: (...) Tenés que adaptarte a las edades de ellos. ¿Y sabés cuál es lo funda- 
mental en eso? No mentirles a los chicos. Tanto a los chicos de antes como a 
los de ahora. Vos decís las cosas de frente. .., hemos sacado chicos de la calle, 
hemos sacado de la droga, hemos rescatado muchos de la droga, hablándoles 
de frente, derecho viejo. Son buenos papás y sus hijos bailan hoy. 

(...) bueno, mirá vos como lo logramos meter en el carnaval, a ser reconoci- 
dos, que cuando se inauguró la peatonal estuvimos nosotros... Es un reco- 
nocimiento. 

E: ¿Y qué estuvieron haciendo? ¿Tocando? ¿Quién los llamó? 

T: Lucero nos contactó con la Municipalidad de Villa María. Y estuvo la 
comparsa de Los Olmos de Villa María, que está avanzando, pero nada que 
ver el nivel que ya tenemos nosotros... 

(...) y hubo gente de muy mucha guita que me ha dicho de los chicos: “no 
te enojés, yo los autorizo a que se sienten a comer con nuestra familia”, y yo 
“no nosotros vamos a comer afuera”. Nosotros hemos roto muchas barreras 
pero, ¿sabés por qué las hemos roto? Porque yo me siento, o, no sé qué verán 
de mí las otras gentes, qué imagen ven, puedo ser el peor de todos, pero a 
nivel fiesta yo creo que cuando yo entro es como que no es mi persona la 
que va, lo que avasalla es la historia que traemos, los comentarios, o sea, que 
donde vas tenemos una buena reputación. Ha habido errores y de los errores 
se aprende, no errores en la fiesta. 

(...) Y nosotros lo tenemos tan profundo y guardado a eso. Porque ellos tie- 
nen miedo al rechazo. Ya del hecho de por ser, como digo yo, que somos ne- 
gritos, es como que ya te ven en un segundo plano los que tienen muy mucha 
guita, y sigue siendo ahora y va seguir siendo siempre toda la vida. Y si a una 
chica la ponés en evidencia de que ha tenido algo, olvidáte. Igual que los chi- 
cos. Los chicos que son gays y bailan con nosotros, tienen sus cosas y nosotros 
seguimos adelante. Y se han querido suicidar y los hemos sacado adelante, 


que se vengan a sentar a comer con nosotros. (E52, Villa Nueva, 05/10/2012, 
p. 18, 22, 38, 43). 


Esta tercera dimensión de análisis -la práctica corpórea en tanto cuerpo social- 


se basa en la energía corporal y refiere a los procesos de distribución de la misma 
como sustrato de las condiciones de movimiento y acción. En las entrevistas se des- 
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pliegan comportamientos que portan como marca alguna forma de exceso, radica- 
lización o inversión de la norma (en cuanto a la sexualidad, al consumo de drogas 
o de alcohol, al desempleo, etc.), formando parte de una zona de infra-penalidad, 
prácticas de la “anormalidad” de nuestras sociedades contemporáneas, construida 
hegemónicamente(Boito, 2012). En este sentido, desde los líderes barriales se pre- 
senta el carnaval sosteniendo al sujeto en su adaptación a la realidad, en su rescate; 
se puede hacer algo sobre “eso”, hablándolo de frente, evitando el roce con lo trau- 
mático (social). Naturalezas festivas como adaptación de los cuerpos al protagonismo 
de la “acción e integración social”. 

A su vez, la posibilidad de acción se encuentra habilitada por un Otro social que 
detenta autoridad política, “la Municipalidad”, o económica, “gente de mucha 
plata”. Ese reconocimiento, es tan solo una admisión al “otro de clase” (miembro de 
las clases subalternas) habilitado sólo por su capacidad de entretener (no es mi persona 
la que va, es la historia, la reputación de fiestas sin errores) operando como pantalla 
que encubre expresar al Otro social el sentirse afectado por las dinámicas de relacio- 
nes interclases. En otros términos, lo que aparece como “contacto” puede ser inter- 
pretado como un ejercicio de acomodación donde los sujetos son investidos con 
máscaras para ser plausibles de un nivel de reconocimiento que se va transformando 
en inmune. Esto como consecuencia de la participación de sus miembros en una 
serie de prácticas que preparan los cuerpos para la adaptación. 


Reflexiones finales 


A partir del análisis del carnaval como manifestación cultural de colectivos ba- 
rriales de la ciudad de Villa Nueva, se tramaron las relaciones y conflictos que se 
tejen en torno a producciones creativas y expresivas de las clases subalternas, que 
dan cuenta de los encuentros de clases que se estructuran en los territorios locales. 
En este sentido, en dicha experiencia artística y creativa, el cuerpo adquiere un lugar 
central, como locus de conflicto y producción de subjetividades, donde es posible 
rastrear la representación de sí, de los otros y el Otro. 

De este modo, se analizaron narraciones de los referentes de comparsas y batu- 
cadas, en torno a su significación y lo que produce en quienes participan y sus otros, 
como mirada tanto en dirección hacia sí mismos como hacia los demás, y también 
desde los otros hacia ellos. Dando cuenta de ese juego de posiciones donde las dife- 
rencias de los sujetos solo adquieren entidad en la práctica. 

En la tensión entre la aceptación y el conflicto social, se advierte la práctica in- 
tersticial del carnaval, en cuanto a su implicación afectiva, un espacio de descarga 
emocional, compartido por vecinos villanovenses, que permite tejer lazos de solida- 
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ridad frente a la resignación del mundo del No. Pero a su vez, el carnaval puede ser 
entendido como proceso e historia de múltiples actores sociales (municipalidad, em- 
presas, medios de comunicación, espectadores, jueces del evento, etc.) cobrando vi- 
sibilidad las lógicas propias de la totalidad estructurante, como la lógica de la 
competencia, el espectáculo y la mercancía. 

En este sentido, es que la corporalidad se torna en batalla, un cuerpo imagen 
donde frente al rechazo y la vergüenza cotidiana de saberse en situación de domina- 
ción, emerge el orgullo frente a la mirada del colono, una Aexis corporal que se instala 
en prácticas de sostener conductas “apropiadas”, propias para los otros de clase. Un 
cuerpo piel, que a partir de la transpiración, el brillar de la piel se dirige a atravesar 
los poros del otro, generando sentimientos de agrado. Un cuerpo movimiento que 
apunta al reconocimiento, a disputar el espacio social, simbólico y geográfico pero 
habilitado por Otro, que tiene la capacidad de decidir sobre las acciones de los sujetos. 

Esta relación conflictiva de lo corporal, nos habla de la situación de nuestros te- 
rritorios locales atravesados por desigualdades de clases, donde la regulación de los 
cuerpos y emociones, se instala reproduciendo los lugares a ocupar en el espacio so- 
cial. Pero, la presente interpretación no pretende ser cerrada, sino que deja abierta 
posibles líneas de indagación sobre prácticas que se construyen en las clases subal- 
ternas como prácticas intersticiales, que conviven en las experiencias cotidianas del 
permanecer como colectivos. 
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Expresividad y demandas en las manifestaciones de la 


comparsa y batucada Los Dragones del barrio 
Los Olmos de Villa María (Córdoba) 


Claudia Gandía, Ernesto Giovanini y Ángela Sáez 


Introducción 


Este trabajo, inscripto en la investigación aludida en la Introducción, tiene el 
propósito de describir las manifestaciones expresivas y las demandas a ellas asociadas 
de la comparsa y batucada Los Dragones del barrio Los Olmos de Villa María, a tra- 
vés del análisis de artículos publicados en el periódico local “El Diario” en el período 
2012-2013. 

A tal fin se analizan las siguientes dimensiones: manifestaciones expresivas co- 
lectivas, demandas, conflictos, actores y percepción de territorios. Para su interpre- 
tación se establecen vínculos con la Teoría Social Contemporánea, en particular los 
desarrollos sobre acción colectiva y la Sociología de los cuerpos y las emociones, 
como así también se recuperan aportes psico-sociales para la comprensión de la te- 
rritorialidad. 

Para ello se parte de considerar a las manifestaciones como acciones colectivas 
resultantes de la redefinición del espacio público operado entre expresiones y episo- 
dios; ellas implican acciones puntales fugaces o de cierta permanencia por parte del 
colectivo que le permite dar visibilidad social. En las manifestaciones se condensa y 
reproduce la identidad de los actores y ésta aparece como batalla por la apropiación 
del sentido (Scribano, 2003). 

Asimismo, se entiende a la expresividad, y siguiendo al citado autor, como un 
hacer expreso, un desenvolver y descomprimir lo que está tácito, es decir, aquello 
que se da por sentado de acuerdo con los mecanismos de soportabilidad social y dis- 
positivos de regulación de las sensaciones, En la expresividad lo tácito se manifiesta, 
se hace presente, pero además ella *(...) es también un vehículo para desarmar los 


% Para una mayor comprensión de los conceptos de mecanismos de soportabilidad social y de dispositivos 
de regulación de las sensaciones consultar Scribano, A. (2007) Policromía corporal. Cuerpos, grafías y so- 


ciedad. Córdoba: Universitas - UNC-Univ. de Guadalajara. Pp.97-124. 
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paquetes de los habitus de clase, para sacar lo que envuelve (...) descomprime lo 
que está apretado, concentrado en la mudez de la apropiación diferencial y sistemá- 
tica de los usos de la palabra como único modo de decir” (Scribano, 2008: 254). 

Se considera, en este escrito, que la expresividad en distintos territorios entra en 
conexión con determinadas demandas de los diversos actores involucrados en las 
manifestaciones en los espacios por donde circulan, reconfigurando la identidad co- 
lectiva. Interesa aquí interrogar cuáles son esas demandas en conexión con las per- 
cepciones acerca del territorio y sus sensibilidades, donde las manifestaciones tienen 
lugar. Esto conduce a reflexionar en torno a las sospechas sobre el grado de afirma- 
ción de una identidad barrial y el usufructo de la situación subsumida a la lógica de 
relación mercantilizada. 

Así, las manifestaciones de la comparsa y la batucada son un fenómeno que in- 
volucra a niños, adolescentes y adultos de distintos barrios que interactúan en el 
hacer de esas prácticas expresivas y se presentan como sujetos activos, como pro- 
ductores culturales. De a poco se consolidan en la ciudad haciendo experiencia en 
los barrios, escuelas, centros vecinales, centros culturales, universidad, bibliotecas 
populares y ocupando los espacios públicos, como calles y plazas. Sin dejar de des- 
conocer los procesos de socio-segregación y fragmentación por momentos pareciera 
que, la diversidad y el intercambio son para estos sujetos, dimensiones fundamen- 
tales y la ciudad podría presentarse como “(...) aquella que optimiza las oportuni- 
dades de contacto, la que apuesta por la diferenciación y la mixtura funcional y 
social, la que multiplica los espacios de encuentro y las posibilidades de intercam- 
bio.” (Borja, 2000: 16). 

En este sentido, la expresividad y las demandas a ella asociadas se manifiestan 
en el marco de la territorialidad (aspecto que se ampliará en el próximo apartado) y 
una manera de abordar al territorio es considerándolo como un sistema, cuyos ele- 
mentos son los distintos subsistemas: el Físico/Espacial, el Socio/Económico y el 
Legal/Administrativo/Institucional (Sánchez, 2008). A esto se suman las relaciones 
que existen entre ellos, que re-significan la identidad del colectivo. 

Indagar las diferentes manifestaciones expresivas de la comparsa y batucada 
Los Dragones en relación a los espacios vividos y las percepciones del territorio donde 
se llevan a cabo esas manifestaciones, adquiere relevancia en el marco de la investi- 
gación desarrollada en tanto es un acercamiento a la comprensión de la relación 
entre demandas e identidad colectiva en estos actores sociales. 

A los fines aludidos se propone la siguiente estructura argumentativa. En un pri- 
mer momento se desarrolla el marco conceptual desde el que se parte. En segundo 
lugar se realiza una contextualización del fenómeno describiendo las características 
del barrio al cual pertenece el colectivo en análisis, como así también su historia de 
conformación y situación actual. En un tercer momento se presenta el análisis de 
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la expresividad, demandas y percepción de territorios de los actores implicados en 
las manifestaciones colectivas de la batucada y comparsa Los Dragones, identificadas 
en los artículos de El Diario. Y, por último se presentan algunas reflexiones en línea 
con las interpretaciones realizadas sobre lo desarrollado. 


Notas para la comprensión de la expresividad y las demandas asociadas a las 
manifestaciones colectivas. 


Una primera manera de entender cómo se constituyen en clave psicosocial las 
percepciones sobre el territorio donde se vive, es a través de la consideración de 
mapas mentales: 


Para las personas que viven en una ciudad, la ciudad es un espacio vivido ba- 
sado en un conjunto de símbolos y valores que se van elaborando a través de 
un conjunto de impresiones y experiencias personales y colectivas. Com- 
prenden las imágenes que los individuos y grupos se forman de la ciudad y 
de sus diferentes partes y atributos. Las imágenes individuales o de grupo 
que se forman determinan si la ciudad o parte de ella le atrae, le agrada o 
bien la aborrece o simplemente la ignora; y en función de este mapa mental, 
el individuo escogerá, dentro de unos límites, su barrio para vivir, el lugar de 
compra, trabajo y ocio (Estébanez, 1992: 367). 


Recuperar, desde esta cita, las imágenes de individuos y grupos interesa en tanto 
se vinculan a la percepción, ya que las imágenes del medio resultan del complejo 
proceso de percibir, sentir, pensar y creer de aquellos. La imagen o mapa mental?’ 
colabora en la comprensión del comportamiento de los actores sociales, ya que sus 
decisiones espaciales, es decir, los espacios por donde circulan, es influido por aque- 
llas. Frente a esto cabe resaltar que estas imágenes se construyen a partir de la expe- 
riencia corpórea de los sujetos en el mundo (Bourdieu, 1999). 

En relación, entonces, a ese comportamiento de los sujetos respecto al espacio 
por donde circulan, la territorialidad adquiere relevancia en tanto se la entiende 
como un “(...) patrón de conductas y actitudes sostenido por un individuo o grupo, 
basado en el control percibido, intencional o real de un espacio físico definible, ob- 
jeto o idea...” (Gifford, 1987 en Pol et. al., 1999: 322) 


$ Estébanez (1992) define a la imagen o mapa mental como “la representación a la que puede acudir 
la mente, cuando el objeto, la persona o el lugar no están presentes”. (1992:371) 
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Estos mecanismos se constituyen histórica y estructuralmente. Por esta razón las 
circulaciones de los cuerpos por distintos territorios, se encuentran ligadas a las con- 
diciones materiales de existencia. De la misma manera las actividades perceptivas 
desplegadas son fruto de un condicionamiento social (Le Bretón, 2011). Así como 
también, se considera que: “(...) hay una distribución desigual de las propiedades 
corporales entre clases que se mide por las condiciones de trabajo y los hábitos de 
consumo que, en tanto dimensiones del gusto, y por tanto del habitus, pueden per- 
petuarse más allá de sus condiciones sociales de producción” (Bourdieu, 1986: 184). 

Esa circulación diferencial se anuda a demandas, conflictos y percepciones del 
colectivo relativas a su propia existencia, pero también en tanto extis diferente, im- 
plica otras maneras de estar y comportarse que no sólo ubican a los integrantes de 
la comparsa y batucada en lugares distintos a los habituales sino que también los 
pone en el foco de otra mirada®®. 

Diferencias éstas, que expresan toda una relación con el medio social ya que, 
como dice Bourdieu: “(...) la relación con el propio cuerpo es (...) una forma par- 
ticular de experimentar la posición en el espacio social mediante la comprobación 
de la distancia que existe entre el cuerpo real y el cuerpo legítimo (...) cuerpo que 
designa no sólo la posición social actual, sino también la trayectoria” (1986: 184). 

En este sentido cabe preguntarse por ese cuerpo legítimo en este colectivo barrial, 
su percepción y las prácticas puestas en marcha con relación a la construcción y afir- 
mación identitaria. Esta consideración viene a cuenta de las observaciones?” de dis- 
tintos fenómenos de exclusión social que acontecen y que son consecuencia de la 
fragmentación de la identidad de los sujetos, es decir, de una virtual inexistencia 
personal e imposibilidad de decirse a sí mismos. Por otra parte, la diferencia emerge 


8 Una observación y análisis similar se realizó en otros trabajos donde por un lado, en uno de los escritos, 
se sostenía: “Cuerpos al desnudo, que enrostran la convivencia de tonalidades de vida: los grises de las 
casas, las calles, los lugares, la ropa, el caminar lento, la mirada expectante, cuerpos sentados, a la espera, 
energías corporales desgastadas, imágenes cotidianas que bajando el sol comienzan a revestirse en los 
ensayos, en las pruebas de vestuarios, en los preparativos del evento, en el cosido de las lentejuelas y de 
los trajes. Los cuerpos se visten diferente, se transforman, se cubren de brillo y se mueven, se mueven 
y se ven! (Gandía, 2012: 11); y en el otro escrito se exponía: *...en las tonalidades puestas en juego en 
las creaciones colectivas y la brillantez allí representada, por un lado hacen visible y denuncian la viven- 
cialidad de la decoloración cotidiana, y por otra parte, posibilitan el juego transicional hacia una expe- 
riencia donde las emociones mutan hacia la felicidad y el disfrute, a pesar de las precarias condiciones 
para su existencia.” (Magallanes et al, 2013: 11) 

8 Scribano en su trabajo del año 2000: “Identidades fragmentarias: protestas y ciudadanías nómadas” 
analiza la información proveniente de una investigación empírica sobre la protesta social en Argentina 
y Latinoamérica, a partir de la cual identifica nuevas estrategias colectivas que los agentes utilizan para 
recobrar visibilidad social, además de observar la constitución fragmentaria de identidades colectivas y 
personales. 
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como amenaza a la identidad: “Hoy nos enfrentamos a un curioso proceso dialéctico 
de homogeneización de la heterogeneidad que implica la ruptura de las prácticas 
sociales comunes, impone la diferencia desde el afuera restringiendo el espacio de 
decisión individual básico para ser lo que uno quiere ser” (Scribano, 2000: 3). 

Lo anterior conduce a un “achicamiento” de los espacios del sí mismo y, por 
otra parte, a una paradójica “ampliación” de los mecanismos de auto-identidad. Lo 
primero refiere a los dispositivos que producen una pérdida de autonomía funda- 
mental, la de poder decirse a uno mismo desde la diferencia, en terrenos no delimi- 
tados, en condiciones de exclusión. No estar en el mapa socialmente válido que 
permite el hetero-reconocimiento bloquea la capacidad de reconocerse a sí mismo. 
Provoca una exteriorización de la definición del sujeto que termina achicando los 
espacios de identidad personal. Con relación a lo segundo (la ampliación de los me- 
canismos de auto-identidad en relación a las demandas de subjetividad) ocurre que, 
los sujetos -al retirarse el Estado de la sociedad civil- se deben encontrar en espacios 
distintos y a definir; así retoman redes de solidaridad y se posicionan ante nuevas 
redes de conflicto. Distintas formas organizacionales de ayuda a otros surgen como 
resistencia a la exclusión, pero también como referencias colectivas de identidad 
(Scribano, 2000). 

Se considera que, así como otros fenómenos de movilización colectiva**, las ma- 
nifestaciones expresivas creativas vienen a reforzar la meta del grupo vinculada a la 
obtención de visibilidad, una búsqueda de reconocimiento como consecuencia de 
la percepción de exclusión social. De esta manera acontecen las demandas de sub- 
jetividad, de identidad colectiva y nuevos espacios públicos en conexión. 

Tal como se expuso más arriba, pensar la comparsa y la batucada en relación a 
las acciones que realizan, implica mirar las múltiples prácticas expuestas en los artí- 
culos periodísticos, que además de ello, se instancian como referencias colectivas de 
identidad. 

Por otra parte la utilización de distintos recursos expresivos para hacer percepti- 
bles dichas acciones, se suma a las intenciones de recobrar visibilidad y redefinir su 
identidad y pertenencia al colectivo (Scribano, 2000). 

En dirección de considerar a las manifestaciones expresivas creativas como ac- 
ciones por parte del grupo que le permite obtener visibilidad social, se entiende que 
en esas prácticas emerge la identidad colectiva, es decir, la construcción de un no- 
sotros donde reconocerse y ser reconocido. 

Dichas manifestaciones expresivas están atravesadas por demandas, tal como se 
viene diciendo, pero a su vez éstas remiten a conflictos, tanto los que existen hacia 
el interior del colectivo como aquellos referidos a las condiciones de vida del barrio. 


$8 Como las protestas sociales en sus distintos tipos y formas. 
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Estos conflictos se vinculan a los procesos de exclusión que son percibidos por los 
sujetos. 

Melucci define al conflicto “como aquella relación de dos (o más) actores sociales 
que luchan por el control de los recursos a los cuales ambos le asignan un valor” 
(Melucci, 1984 en Scribano, 1999: 4). 

Los conflictos constituyen el contexto material de la invisibilidad, y como sos- 
tiene Adrián Scribano, en ellos entran en juego intereses, valoraciones simbólicas, 
actores y acciones diversas. Y es en esas acciones que los actores anudan metas, de- 
cisiones e inversiones emocionales y recursos expresivos. Estos últimos son los que 
dan forma a las manifestaciones y son definidos como: “(...) un objeto textual que 
permite delimitar, construir y distribuir socialmente el sentido de la acción (...) En 
el marco de los procesos de reconocimiento y hetero-reconocimiento, los recursos 
expresivos devienen marcas de la identidad colectiva que los actores se dan a sí mis- 
mos en la práctica simbólica de la apropiación y la producción de dichos recursos” 
(Scribano, 2003: 125). 

Por otra parte, “(...) los recursos expresivos permiten construir audiencias donde 
tiene lugar la dialéctica visibilidad-invisibilidad, por lo que resulta un lugar central 
para el análisis la expresividad de los recursos en tanto supone las inversiones emo- 
cionales de los sujetos que conforman el colectivo, sus acciones estratégicas y las po- 
tencialidades cognitivas de la acción” (Scribano, 2003: 126). 

Importa aquí el potencial que tienen las inversiones emocionales en la configu- 
ración de los recursos expresivos, ya que los actores ponen en juego una serie de 
apoyos afectivos que de una manera u otra potencian el cruce entre lo colectivo y 
las valoraciones que tienen lugar en la constitución del sí-mismo. De esta manera 
en la configuración de las formas de circulación es posible encontrar indicios acerca 
de las demandas, conflictos y también de las percepciones sobre los territorios de la 
comparsa aludida. 


El barrio y la conformación de la comparsa y batucada Los Dragones 


A continuación, el detenerse en las características urbanas, de infraestructura y 
de servicios disponibles, (pero también no disponibles), viene a cuenta de mostrar 
distintos aspectos que hacen a las condiciones materiales de vida de quienes integran 
la comparsa y batucada. 

La ciudad de Villa María® cuenta con 34 barrios, entre los cuales se encuentra 
el de Los Olmos. Este fue uno de los últimos en formarse; los primeros vecinos se 


$2 Ciudad fundada por Manuel Anselmo Ocampo el 27 de septiembre de 1867 y se encuentra ubicada 
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asentaron entre los años 1970 y 1980 y las primeras viviendas se localizaron al cos- 
tado de la ruta rodeadas de campo. En 1978 se comienza a construir el complejo 
habitacional, que en sus principios contaba sólo con 103 departamentos pero al fi- 
nalizar el proyecto terminaron siendo 203. Al inicio de la conformación del barrio 
sus habitantes eran familias que habían sido desalojadas de una pequeña villa de 
emergencia, antes localizada en lo que ahora es la urbanización Barrancas del Río. 
Este complejo además de darle el empuje inicial para el desarrollo local de aquél, 
también es un elemento de fuerte identidad, debido a que es el único de toda la ciu- 
dad que posee una infraestructura de monoblock. 

En cuanto al grado de ocupación del suelo, se observa que predominan en los 
sectores este y oeste las áreas consolidadas con media densidad de ocupación ya que 
hay 850 lotes (en su mayoría urbanizados). 

Algunas de las manzanas son áreas urbanizadas consolidadas que se encuentran 
específicamente en el noroeste, con la presencia de las viviendas colectivas, y en el 
sureste, donde están edificadas las 75 unidades habitacionales construidas por el Es- 
tado y ubicadas al costado de la ruta. El resto de las manzanas urbanizadas consoli- 
dadas están dispersas por el barrio. Hay áreas que poseen baja densidad de 
ocupación, con predominio en el sector este del mismo, alejados de la calle principal 
(Paraguay). Solamente en 4 sectores hay áreas urbanizadas con loteos, pero sin edi- 
ficación. Las industrias se encuentran en las cercanías del barrio, pero dentro de éste 
sólo hay talleres mecánicos y galpones. 


en el centro geográfico de la República Argentina y es cabecera del departamento General San Martín 
(Provincia de Córdoba). Se desarrolló a orillas del río Ctalamochita mediante el impulso del ferrocarril. 
En la actualidad cuenta con 77.198 habitantes, según el censo provincial de Población, realizado en 2008 
(Dirección General de Estadísticas y Censos de Córdoba. Disponible en: http://estadistica.cba.gov.ar/ 
Poblaci4C3%B3n/Censo2008/tabid/462/language/es-AR/Default.aspx). Además es punto neurálgico 
del desarrollo económico del interior del país ya que la atraviesan las principales vías de comunicación 
como las rutas nacionales 9 (Córdoba - Buenos Aires) y 158, la ruta que une el MERCOSUR y, por 
otra parte, está vinculada con la ciudad de Córdoba de modo directo por la Autopista 9.La ciudad 
cuenta con Instituciones tales como la Biblioteca y Medioteca Municipal “Mariano Moreno”, Colegios 
primarios y secundarios, públicos y privados, la Universidad Nacional de Villa María, la Universidad 
Tecnológica Nacional, la Sede de la Universidad Privada de Salta y otras instituciones educativas de 
nivel terciario que mantienen convenios con diferentes universidades del país. Sobre el margen del río 
Ctalamochita se extiende la costanera de más de 16 km, que funciona como uno de los centro de es- 
parcimiento de la ciudad (Trabajo de Relevamiento de la ciudad de Villa María, realizado en el año 
2011 por Giovanini, E., en el marco de la materia de Geografía Urbana y Regional I). 

2% Esto podría conducir a una hipótesis de trabajo donde la afirmación sería que las personas que viven 
allí tienen un fuerte sentido de pertenencia y arraigo con el barrio. En este sentido “Se trata[ría] de per- 
sonas o grupos que consideran el lugar como un escenario en el que discurre sus vidas en una etapa significativa 


de su existencia” (Puyol, 1995: 388). 
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Las redes viales se pueden ubicar en los ejes principales de distribución: las calles 
internas de importancia, las de distribución barrial y las líneas de ferrocarril. La ruta 
y avenida de acceso principal para el ingreso al barrio es: Porfirio Seppey y Univer- 
sidad, respectivamente, en tanto que, la de mayor importancia es la Mercedario. Las 
calles principales de conexión barrial son Paraguay (debido a los comercios ubicados 
sobre su eje), Aconcagua, Aluminé y Lacar (por el recorrido de las líneas de colec- 
tivo). 

En lo que respecta a la infraestructura y a los servicios, se diferencian dos zonas: 
por un lado, las viviendas colectivas que poseen la mayoría o totalidad de los servicios 
(cloacas, desagites, agua corriente extraída por motor, instalaciones de gas natural, 
luz eléctrica, televisión por aire y por cable, línea telefónica en vivienda, alumbrado 
público, servicio de recolección de basura, espacios privados de recreación, y rode- 
adas por calles sin mejoras); y por el otro, el resto del barrio que carece de algunos 
de estos servicios (como el de cloacas, desagües y agua corriente). Algunos habitantes 
del barrio acceden al gas natural; son aquellos quienes pueden pagar la extensión 
de este servicio hasta su casa. El resto de la población utiliza gas envasado. El agua 
es de pozo, la conexión al tendido de energía eléctrica puede ser tanto legal como 
ilegal, algunas viviendas están provistas de líneas telefónicas, televisión por cable o 
por aire. Las calles cuentan con alumbrado público, aunque algunas de ellas se en- 
cuentran sin mejoras y, en algunos casos, intransitables. 

Los espacios verdes dentro del barrio, son tres: uno de ellos es privado y fue 
construido por los mismos jóvenes de allí para la práctica de deportes. Los dos res- 
tantes son públicos, uno de ellos es la plaza, escasamente equipada con juegos como 
hamacas, un tobogán, banquitos y una cancha. El otro espacio verde es una cancha 
que tiene sólo los arcos de fútbol. 

Hay establecimientos educativos, comerciales (ubicados en su mayoría en la calle 
central), administrativos, religiosos (templos evangélicos), de salud (dispensario), 
de seguridad, recreativos (club deportivo “Media Cuchara”), entre otros. Asimismo 
el barrio carece de infraestructura para correo, cementerio, museos, casa de cultura, 
escuelas y bancos; aunque sí existe una biblioteca popular que funciona en el centro 
vecinal, 

La zona periférica de Villa María, es decir aquellos territorios ubicados fuera de 
los cuatro boulevares centrales de la ciudad, posee carencia en las vías de comunica- 
ción; ya que son de tierra y algunas casi intransitables. Sólo un sector tiene los ser- 
vicios en su totalidad (las viviendas colectivas). 

La distancia del barrio a los centros de salud o el municipio es larga y muchas 
veces se dificulta llegar por el hecho de que la mayoría de los habitantes no poseen 
medios de movilidad, y dentro del barrio circulan dos líneas de colectivos con una 
frecuencia de 30 o 40 minutos. 


194 


EXPRESIVIDAD, CREATIVIDAD Y DISFRUTE 


La población del lugar no es joven, pero tampoco envejecida. La mayoría de 
sus habitantes es propietaria del lote que habita en la zona residencial de viviendas 
individuales. Dentro del barrio no hay actividades primarias de trabajo, por lo que 
los vecinos deben acudir fuera, muchas veces en la zona céntrica. Las ocupaciones 
principales son las *changas””* de albañilería y pinturería. 

El barrio está conformado por pobladores provenientes de otros países: Paraguay, 
Chile, Bolivia y Perú; como así también de otras provincias de Argentina, como es 
el caso de San Luis y Rosario. 

El Municerca (Institución que cumple funciones y presta servicios de manera 
descentralizada de la Municipalidad), realiza diferentes actividades para estimular a 
los adolescentes a culminar sus estudios (proyectos conjuntos con la Universidad 
popular), o a conseguir empleo. 

Según la información obtenida de un relevamiento” al barrio, se concluye que 
los principales problemas por los que atraviesan los vecinos son: la desocupación, la 
droga, la delincuencia y la inseguridad. Por otra parte, ellos desconocen en su ma- 
yoría las instituciones del lugar, así como sus funciones. Pero son los medios prin- 
cipales a través de los cuales actúan el Municerca y el Promeba (Programa de 
Mejoramiento de Barrios), para el mejoramiento de las condiciones de vida. La co- 
munidad consigue los diferentes planes (por ejemplo, PAN, bono de gas, atención 
al lactante, planes de vivienda, etc.) acudiendo al Municerca. Este último también 
identifica las diferentes necesidades de la familia, decidiendo si les otorga esos be- 
neficios o no. Cabe señalar que, una de las condiciones especiales para poder acceder 
a estos planes consiste en tener residencia en esta ciudad.”, 

El principal actor público es el Municipio, que para la administración y el ma- 
nejo del barrio delega algunas de sus obligaciones en el Centro Vecinal. El mismo 
se encuentra funcionando en el salón de Cáritas, que a su vez contiene al Centro de 
Jubilados, que realiza actividades abiertas a toda la comunidad de manera frecuente. 

El barrio también cuenta con espacio de recreación pública: la plaza, cuyo equi- 
pamiento es un proyecto del Promeba. El dispensario (centro de atención primaria 
de salud) está a cargo del Municipio que también se ocupa del alumbrado público 
y del mantenimiento de las calles, entre otros servicios. 

En el ámbito privado lo más destacable son los centros de culto, mayormente 
los templos evangélicos que ofrecen a la comunidad actividades de recreación para 


% La “changa” es un modismo argentino que remite al trabajo ocasional, informal y precario. 

% Relevamiento realizado por Ángela Sáez en el marco de la materia Introducción a la Planificación ur- 
bana y regional de la Licenciatura en Desarrollo local-regional, en el año 2011. 

2 Datos obtenidos del relevamiento del barrio Los Olmos, realizado por Ángela Sáez en el marco de la 
materia Introducción a la Planificación urbana y regional de la Licenciatura en Desarrollo local-regional, 
en el año 2011. 
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jóvenes, ollas populares, copas de leche y otras colaboraciones a los habitantes del 
barrio. 

El sector está intervenido por proyectos tanto municipales como nacionales. 
Dentro de los primeros se ubica el ya mencionado Municerca, el cual obtiene re- 
cursos de la Secretaría de Descentralización en el marco de un “presupuesto parti- 
cipativo”, a través del cual el barrio elige alguna de las necesidades por las que 
atraviesa para que, mediante él, se pueda solucionar. 

El proyecto de la Nación, el Promeba (dependiente de la Subsecretaría de Des- 
arrollo Urbano y Vivienda), tiene como finalidad mejorar la calidad de vida de los 
hogares a través de la provisión de obras de infraestructura urbana, equipamiento 
comunitario y saneamiento ambiental”, 

Dentro del barrio Los Olmos, a fines del 2008, nació la comparsa y batucada 
Los Dragones, a partir de la propuesta de un grupo de jóvenes y niños que sentían la 
necesidad de expresarse a través de la música y el baile. El grupo Los Dragones se 
forma también con la intención, desde los adultos a cargo, de brindar a los jóvenes 
un espacio donde pudieran desarrollar una tarea recreativa y atractiva para ellos. 

De acuerdo con lo que explicitan sus integrantes, lo que los caracteriza es la so- 
lidaridad, el compañerismo, el trabajo y la generosidad. También el esfuerzo con- 
junto, a partir del aporte de cada uno de ellos, la ayuda de la Municipalidad de Villa 
María y de la Universidad Nacional de la ciudad, son condiciones de posibilidad 
para que superen las dificultades y para que el proyecto se logre consolidar con el 
tiempo.” 

En el verano de 2009, el grupo realizó la primera participación en los carnavales 
de Villa Nueva y a partir de la actuación de la comparsa y batucada, fueron creciendo 
día a día. En el verano de 2010 son reconocidos como “jóvenes destacados del año” 
por el Concejo Deliberante. Siendo esto una distinción al mérito, la virtud, el es- 
fuerzo y la constancia. En el verano de 2011, Los Dragones forman una comparsa 
con producción artística tanto en la danza como en el ritmo, que es lo que los ca- 
racteriza. Una de las presentaciones más grandes de ese año, fue en la ciudad de 
Arias. Al año siguiente el grupo se aboca a la creación del vestuario para los bailarines 
y la producción de nuevos ritmos batuqueros, y realizó varias presentaciones en di- 
ferentes ciudades y pueblos del interior de Córdoba, como por ejemplo: Embalse, 
Arias, Santa María de Punilla, entre otros. En marzo de 2012, tras las gestiones he- 
chas años anteriores, el Ministerio de Desarrollo Social de la Nación envió al grupo 


% Datos brindados por la oficina Promeba (Programa de mejoramiento de barrios), en el marco del re- 
levamiento citado en la nota anterior. 

2% Datos obtenidos de una publicación realizada en el año 2012 sobre la comparsa y batucada Los Dra- 
gones, realizada por la Secretaría de Turismo de Villa María. 
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herramientas para la confección de trajes para los bailarines y batuqueros, elementos 
para la realización de una carroza, más un conjunto de instrumentos que les per- 
mitió poder incrementar el número de integrantes. También ese mismo año, surgió 
la idea de buscar un “padrinazgo” para lograr un aporte económico independiente 
a los eventos que realizan para obtener fondos. En 2013 el principal objetivo que se 
plantearon fue el de viajar a la ciudad vecina de Arias para capacitarse en producción 
artística, realizar la carroza en vistas a participar en los carnavales de Gualeguaychú, 
sin descuidar las presentaciones de la ciudad.” 


Hasta aquí se expusieron las características socio-territoriales del barrio Los 
Olmos como así también una descripción del colectivo. A continuación se presentan 
las demandas y conflictos identificados a partir de observar la circulación de la ex- 
presividad del grupo por distintos territorios. 


Manifestaciones de expresividad, demandas y conflictos. 


A los fines del análisis propuesto, se observó un total de 42 artículos periodísticos 
de El Diario” durante los meses de enero de 2012 y agosto de 2013%, 

Allí se identificaron y analizaron aquellos datos vinculados a las siguientes di- 
mensiones: a) acciones del colectivo y actores involucrados, b) demandas, c) con- 
flictos y d) percepciones de territorios; aspectos sobre las cuales se expone a 
continuación: 


1- La circulación de la expresividad: 

Las manifestaciones expresivas colectivas de la comparsa y batucada Los Dragones 
en el período analizado tuvieron lugar en distintos territorios, donde sus caracterís- 
ticas, los actores involucrados y el tipo de participación en cada uno, delineó formas 
de expresividad que entraron en relación con sus demandas, con conflictos y per- 
mitieron avizorar percepciones sobre algunos de esos espacios. 

Así, es posible observar acciones del colectivo en: 


% Datos obtenidos de una publicación realizada en el año 2012 sobre la comparsa y batucada Los Dra- 


ones, realizada por la Secretaría de Turismo de Villa María, en el marco del viaje a Los Carnavales de 
gi P 

la Localidad de Arias (Provincia de Córdoba) 

7 Se accedió a los artículos de El Diario de Villa María, realizado por la Cooperativa Comunicar, en su 
formato digital al cual se puede acceder a través de la página http://www.eldiariocba.com.ar/ 

2 El período seleccionado se vincula a la decisión de recorte temporal vinculado a lo previsto en la in- 
vestigación que da marco a este escrito. 
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Show de fuegos artificiales en el marco del Certamen Nacional de Fuegos 
Artificiales en el escenario “Rubén Vanzetti”, en la zona del Balneario Mu- 
nicipal villamariense [A42; 30/12/12: AJ”; Fundación “Integrarse para la 
concientización social responsable”: entidad [que] tiene por objeto *(...) pro- 
mover y difundir la responsabilidad social (...)” [A39; 10/11/12:A; en el 
Sport Social Club'”: “Primer Foro Sustentable sobre Empresas y ONG, una 
alianza estratégica para el cambio”, evento [que] tiene como meta iniciar una 
alianza estratégica entre ambos sectores productivos “(...) para generar un 
cambio económico, social y ambiental (...)* [A36; 02/09/12:A]; *[Con] Cá- 
ritas Diocesana Villa María (...) en plaza Centenario [realización de] una 
murga donde se promocion[ó] la colecta “Pobreza cero. Vida digna para 
todos” [A35; 02/06/12:A]; Carnaval (...) en la avenida Universidad, en in- 
mediaciones de la Universidad Tecnológica Nacional (UTN), en barrio Bello 
Horizonte*” (A32; 25/03/12); Con una convocatoria popular (...) los “Car- 
navales Gigantes” de La Playosa, con la destacable organización de Bomberos 
Voluntarios, el auspicio municipal y apoyo de instituciones comunitarias 
(A29; 07/03/12: A); “Carnaval de los niños”, organizado por el municipio 
local [en la costanera de Villa María] (A27; 27/02/12). 


Dentro de la comparsa y batucada Los Dragones hay niños y/o adolescentes que 
no conocen la costanera de Villa María, que nunca han ido o escasamente la conocen 


« 


porque no salen del barrio”'”, Motivo por el cual, los lugares por donde circulan 
están acotados a ese espacio por donde habitualmente transitan. Aunque mediante 
su participación en la comparsa y batucada en diversos puntos de la ciudad, esta si- 
tuación empieza, de a poco, a revertirse; conocen con ella otros espacios y recorren 
nuevos lugares. 

De acuerdo con el subsistema físico — espacial, es decir, aquel compuesto por el 
espacio natural y adaptado!’ (Sánchez, 2008) es posible delimitar los lugares por 


2 De aquí en adelante, para todos los casos, las referencias indican en primer lugar el código asignado 
al número de artículo periodístico citado, luego la fecha de publicación del mismoy por último el código 
que remite a la dimensión analizada: A=Actores; DV= Demandas de visibilidad, DE= Demandas de 
recursos económicos, Di= Demandas de inclusión, C= Conflicto, Ce/f= Conflicto económico/finan- 
ciero, Cu/e= Conflicto urbano/estructural, Pt= Percepción de territorio. 

100 Tradicional club de la ciudad de Villa María al que concurren los sectores sociales de clase media y 
alta, donde una de las actividades que se destaca es la práctica de tenis a nivel competitivo. 

101 El Barrio Bello Horizonte tiene las mismas características socio-económicas y territoriales que el 
barrio los Olmos. Son muy similares en cuanto a equipamientos, infraestructura y desarrollo. 

102 Palabras expresadas por la directora de la comparsa y batucada Los Dragones. 

103 El espacio natural es el territorio en el que no se han realizado transformaciones o soporte de la acción 
humana, comprende las siguientes variables: clima, relieve, flora, fauna, suelos, etc. El espacio adaptado 
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donde circulan; los espacios que recorren y en los cuales participan, lo que se observa 
en los fragmentos arriba expuestos, donde a través de las invitaciones que recibe la 
comparsa y batucada, participan de eventos realizados en la ciudad a los cuales asis- 
ten una gran cantidad de personas. Ese abanico de lugares se va ampliando y los jó- 
venes empiezan a recorrer nuevos espacios, tales como la costanera, el centro de la 
ciudad, la peatonal. Esto conlleva un conocimiento que antes no tenían de la ciudad, 
siendo sus habitantes. 

Por otra parte, y teniendo en cuenta que, como desarrolla Sánchez (2008), el 
subsistema Socio - Económico tiene como componentes fundamentales la población 
y las actividades que ella realiza'%, se identifican las siguientes expresiones en los ar- 
tículos analizados: 


La formación circense denominada Circo 4 desarrollará una serie de presen- 
taciones en nuestra ciudad durante el mes de febrero, invitada por el área 
Cultura de la Universidad Popular. (...) el elenco está desarrollando simul- 
táneamente durante todo febrero, avalado por Extensión de la UNVM, una 
capacitación pedagógica a los adolescentes y jóvenes de los barrios Las Playas 
y Los Olmos para que incorporen herramientas al trabajo de comparsas y 
murgas (como Los Dragones de Los Olmos). (A9; 08/02/13: A) 

El 15 de junio se desarrollará por primera vez un taller de actualización y 
perfeccionamiento denominado “Escuela de artes del Carnaval”, en el Cam- 
pus de la Universidad Nacional de Villa María. (...) Comenzará a las 9 de la 
mañana -se pedirá que se concentren una hora antes- y se extenderá entre 
siete y ocho horas, con un costo de inscripción de 100 pesos. Lo recaudado 
será a beneficio de esta comparsa de Los Olmos que viene en franco ascenso 
y que se afianza con el correr de los meses. (A15; 10/05/13: A) 


En el primer fragmento, se puede observar que la comparsa y batucada Los Dra- 
gones participa de diversas actividades en el marco educativo de la Universidad Po- 
pular, avalado por el Instituto de extensión de la Universidad Nacional de Villa 


es el emergente de las transformaciones que el hombre realiza en el espacio natural y que se expresan en 
las siguientes variables: subdivisión de suelo, usos de suelo, ocupación de suelo, equipamientos, infraes- 
tructura, vialidad, edificación, etc. (Sánchez, 2008:4) 

104 En cuanto a la población se tienen en cuenta variables cualitativas y cuantitativas de la misma, como 
ser: cantidad, distribución por edades, tamaño familiar, formas de vida, pautas culturales, grado de des- 
arrollo económico, etc. Las actividades se caracterizan según los distintos sectores económicos dentro 
de los cuales la población se desenvuelve y que permite determinar la base económica de la ciudad, y 
por lo tanto, el rol que la misma cumple en su contexto regional. De este subsistema surgen los reque- 
rimientos o demandas de una ciudad o parte de la misma. (Sánchez, 2008:4) 
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María. Lo cual refleja una participación colectiva de esta comparsa y batucada en 
tareas realizadas conjuntamente con otras instituciones de la ciudad, lo que le per- 
mite a sus integrantes ampliar su formación, conocimiento y entrar en contacto con 
diferentes actores. 

En la segunda cita se identifica cómo, a través de un taller de capacitación en un 
ámbito educativo público, como es la Universidad Nacional de Villa María, ellos 
buscan acercase a nuevos espacios transmitiendo su conocimiento y su entusiasmo 
por la comparsa y batucada, demostrando su talento y tratando de perfeccionarse 
cada vez más. Cabe resaltar, que en su mayoría, las actividades son realizadas con el 
objetivo de recaudar fondos para afrontar los diversos gastos. 

Por último, y considerando el subsistema legal — administrativo — institucional, 
cuyos componentes fundamentales son el marco institucional, normativo y el de los 
recursos!%, se identifican los siguientes fragmentos en los artículos: 


Con más de 160 inscriptos, comenzaron los talleres de capacitación para jó- 
venes y adultos en los diferentes MuniCerca de la ciudad. (...) Las enseñanzas 
[en maquillaje, peluquería, peinados de moda y costura] se llevan a cabo con- 
juntamente con la Universidad Tecnológica Nacional-Facultad Regional Villa 
María, IPET N°49 “Domingo Faustino Sarmiento”, IPET No 56 “Abraham 
Juárez”, IPET N°99 “Rosario Vera Peñaloza”, Cooperativa de Trabajo “El 
Sol” Limitada y Batucada “Los Dragones”, de barrio Los Olmos. (A20; 
28/08/13: A) 

Los adolescentes y jóvenes que integran la batucada “Los Dragones”, de ba- 
rrio Los Olmos, serán los protagonistas (e impulsores) de un Carnaval que 
se desarrollará el próximo viernes 23 en la calle central del populoso barrio 
Bello Horizonte. (...) Así lo reveló ayer, a EL DIARIO, R. una de las mamás 
del grupo que trabaja en el tema: “Lo haremos en la avenida Universidad. 
Los integrantes de la comparsa pasarán por la calle y el municipio nos pro- 
veerá un escenario. No tengo los nombres confirmados, pero habrá artistas 
a través de la Universidad Popular. (...) La iniciativa es de este grupo de ba- 
rrio Los Olmos. “Lo queríamos hacer en el barrio, pero el estado de las calles 
lo dificulta. Por eso hablamos con (la funcionaria municipal) V., que siempre 
nos apoya y nos da una mano, y nos consiguió esta posibilidad”, declaró. 
(A31; 17/03/12: A) 


105 Dentro del marco institucional se encuentran tanto el municipio como otros niveles jurisdiccionales 


y otras entidades tanto públicas como privadas. El marco normativo está compuesto por los instrumen- 
tos normativos como ordenanzas, leyes, decretos, etc. Según distintos aspectos (ordenamiento territorial, 
tránsito, ambiente, tributos, etc.). Los recursos incluyen tanto los de tipo económico, como los finan- 
cieros, técnicos, humanos, etc. (Sánchez, 2008:5) 
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Considerando entonces al subsistema legal — administrativo — institucional, estos 
extractos hacen referencia al vínculo que existe entre la comparsa y batucada y las 
instituciones tanto del barrio como del resto de la ciudad. Uno de los elementos 
más importantes dentro de este subsistema es el rol que cumple el Municerca a partir 
de la ayuda que debe brindar a los jóvenes del barrio a través de talleres y de capa- 
citaciones para lograr una mejor formación. El conocimiento obtenido en cada una 
de las instituciones, como la Universidad Tecnológica Nacional y algunos de los co- 
legios primarios, le permite una mayor perfección en la tarea que desarrollan. En 
ellas aprenden tanto, sobre los contenidos de los cursos realizados, como sobre las 
normativas administrativas (inscripción al taller, cumplimiento de horarios, tareas 
y otras). Luego, con la participación de la comparsa y batucada en otros barrios, 
trasmiten a otros jóvenes esos conocimientos y experiencias. 

En el cruce de los tres subsistemas se advierte lo siguiente: la circulación de la 
expresividad por diferentes instancias —otros barrios e instituciones educativas-, lo 
que abre nuevos espacios de manifestación y genera la oportunidad para poner en 
práctica aquellos conocimientos y experiencias aprendidos. Por otra parte se alerta 
que, en el análisis de las características de circulación del colectivo donde toman vi- 
sibilidad otros actores, no sólo se constituyen prácticas simbólicas (como la mani- 
festación estética, artística y artesanal), sino que también está presente lo económico 
como finalidad que atraviesa esas acciones. 

A continuación se explora el grado de presencia de demandas en las manifesta- 
ciones de Los Dragones. 


2- Presencialausencia de demandas en las manifestaciones expresivas colectivas: 


Demandas de visibilidad!" 


Este mes y febrero componen una temporada muy cargada para Los Dragones, 
la comparsa conformada por adolescentes y jóvenes de barrio Los Olmos. 
Con antecedentes ricos en intervenciones estelares en diversos carnavales de 
la provincia de Córdoba, se aprestan a iniciar otro verano luminoso. (...) María 
Inés, una de las madres que está al frente de la organización de esta comparsa, 
resaltó que “nosotros vamos a los eventos como invitados”. (...) Queremos 
que se luzcan y que muestren lo que son capaces de hacer”, recalcó. (A22; 
08/01/12: Dv) 


106 Cabe aclarar que en la expresividad de conflictos en los artículos analizados, los fragmentos aluden 


tanto a demandas como a conflictos pero en unos resalta más o adquiere centralidad la trama conflictiva 
y otros se vinculan más fuertemente a demandas; y que en ambos es posible dilucidar los actores que 
participan. 
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Los Olmos es “regional” gracias a sus dragones. Ayer, los chicos viajaban a La 
Playosa para participar de un evento carnavalesco y hoy estarán en el Carnaval 
de los Niños en Villa María, comenzando así el cierre de esta temporada que 
quedará en el recuerdo como una de las mejores etapas de “Los Dragones”. 
(A25; 19/02/12: Dv) 

“Queremos que la gente venga a verlos, que concurran otras instituciones”, dijo. El 
evento comenzará a las 22. La concentración se iniciará una hora antes. Es libre 


y gratuito. Habrá bufé. Y se producirá un mini baile. (A31; 17/03/12: Dv) 


La demanda de visibilidad, ese querer lucirse, en parte estaría asociado a la cir- 
culación de la manifestación de carnaval. Pero en un segundo nivel, y retomando 
los desarrollos de Scribano (2007) sobre cuerpos, colores y percepciones de acuerdo 
con las posiciones y condiciones de clase, ese lucirse pone en evidencia la opacidad 
cotidiana en la que viven en el barrio. En este sentido, el carnaval es la oportunidad 
de invertir transitoriamente esa acromaticidad y transformarla en brillo y resplandor 
con otra gama de colores. Junto con esto, además, se puede considerar que el mostrar 
“lo que son capaces de hacer” remite a otra dimensión de esa metamorfosis, que es el 
paso temporal del estigma hacia otro lugar desde donde demandar visibilidad, mos- 
trando sus capacidades y posibilidades de ser y hacer aceptables para los otros de 
clase. 


Demandas de recursos económicos: una mirada desde su anverso. 


(...) lo que demandó (Rodrigo) “demasiado dinero, por eso hicimos muchos 
eventos para recaudar”. A la batucada la integran 70 personas. Ahora se les 
vienen los corsos de Río Cuarto, Pascanas, Embalse, Chazón y San Luis. (A5; 
13/01/13: De) 

Hoy al mediodía se realizará una pollada en barrio Los Olmos de Villa María. 
La misma será en beneficio de la batucada “Los Dragones” y la escuela de 
boxeo que tiene el barrio, según informaron los responsables. Los pollos se 
venden a 45 pesos, con ensaladas y pan. (A30; 11/03/12: De) 
“Chocobingo” de Los Dragones. Buscan reunir fondos para el vestuario de 
los chicos de la batucada, que están recibiendo invitaciones para participar 
de corsos de otras provincias. (A37; 09/09/12: De) 

Cena a beneficio. El sábado 10 de noviembre, en el centro vecinal del barrio, 
sito en Incahuasi 368, se llevará a cabo una cena baile para recaudar fondos 
destinados a acompañar a las organizaciones sociales que trabajan con los 


chicos. Está organizada por las impulsoras de la batucada Los Dragones y la 
escuelita de boxeo. (A38, 09/11/12: De) 
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Se visualizan aquí prácticas del colectivo para la obtención de dinero que pone 
en evidencia la necesidad, en este caso de tipo económica, que posee el colectivo, y 
que remiten de alguna forma también a las de todo el barrio. En este sentido, pare- 
ciera no haber demandas explícitas sino acciones de la comparsa y batucada para 
“obtener fondos”, entrando así en el circuito de mercantilización del carnaval y po- 
niendo en práctica formas caseras de autogestión que dan cuenta también de las po- 
siciones y condiciones de vida de sus integrantes. 

En el anverso de esas manifestaciones (hacer una pollada, un chocobingo y una 
a cena a beneficio), se abre un campo de sospechas sobre los factores que están sos- 
teniendo la invisibilidad de las demandas en este colectivo. Dada esta ausencia se 
podría interpretar aquí que existe una trama entre la estructuración social, los me- 
canismos de soportabilidad (sensu Scribano) y el proceso de exclusión con los que 
conviven los sujetos. Dicha trama configura niveles de coagulación y prácticas de 
evitación de conflictos que se hacen cuerpo en ellos. 


Demandas de inclusión: 


“Caminata por la vida”, fue el lema de actividad social recreativa y deportiva, 
que pusieron en marcha ayer por la tarde las organizaciones Padres Guardianes 
del Camino, Crecer Juntos, De Igual a Igual y la batucada Los Dragones del 
barrio Los Olmos. (...)”Esta actividad tiene como objetivo juntarnos para de- 
mostrar que podemos convivir todos juntos, más allá de las diferencias que ten- 
gamos“, destacó Lucía Gigena, de Padres Guardianes del Camino (...) (A6; 
20/01/13: Di) 

A partir de hoy, comenzarán a realizarse talleres de capacitación para jóvenes 
y adultos en los diferentes MuniCerca.(...) las clases se llevarán a cabo con- 
juntamente con la Universidad Tecnológica Nacional-Facultad Regional Villa 
María, IPET N°49 “Domingo Faustino Sarmiento”, IPET N° 56 “Abraham 
Juárez”, IPET N°99 “Rosario Vera Peñaloza”, Cooperativa de Trabajo “El 
Sol” Limitada y Batucada “Los Dragones” de barrio Los Olmos. (...) Pueden 
diferenciarse dos tipos de talleres, uno de formación teórica y práctica y es- 
tarán destinados a jóvenes. Los mismos tendrán un carácter netamente cul- 
tural, de animación y construcción conjunta de un sentido cultural del 
espacio que cotidianamente los contiene. Por otro lado se desarrollarán talle- 
res-capacitaciones con un sentido más laboral y con el propósito de generar he- 
rramientas de formación que le otorgue a los participantes elementos para la 
inclusión en espacios de trabajo, o bien generen sus propios proyectos. (A19; 
26/08/13: Di) 

Cáritas Diocesana Villa María informó que hoy a partir de las 17 horas en 
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plaza Centenario se realizará una murga donde se promocionará la colecta 
“Pobreza cero. Vida digna para todos”. (A35; 02/06/12: Di) 

M. es una vecina del barrio Los Olmos que viene trabajando en la Biblioteca 
popular Eva Perón y con la batucada Los Dragones, con el objetivo de dar 
alternativas a los chicos de ese sector de la ciudad, muchos de los cuales no en- 
cuentran inserción en la comunidad. (A38; 09/11/12: Cu/e) 


A partir de estas observaciones se detectan dos niveles de inclusión en este tipo 
de demandas. Por un lado, el que está relacionado con formar parte de la sociedad, 
y por otro, el vinculado a una inserción al mercado laboral. Así la circulación de la 
expresividad se manifiesta como intención de ser parte de aquella sociedad desde 
una geometría de los cuerpos que percibe la exclusión. 

Esto abre puertas para profundizar la indagación en los integrantes de la com- 
parsa y batucada, de las percepciones sobre la sociedad, el trabajo, la dignidad y la 
pobreza, atento a los límites que plantea la fuente seleccionada para el análisis. El 
acercamiento desde una entrevista, por ejemplo, conduciría a observar el juego entre 
auto y hetero-percepciones. 

A diferencia de lo expuesto en el apartado anterior, se evidencian aquí de forma 
más clara las demandas, aunque no el actor hacia quien ellas van dirigidas (pareciera 
ser hacia la sociedad “como un todo” pero esto conduce a un borramiento del sujeto 
al que se interpela). Frente a esta situación se licúa el conflicto y se tornan visibles 
demandas a modo de acciones solidarias (que son aceptables) para afrontar las ca- 
rencias de la sociedad (igualmente admisibles). 

Retomando lo expuesto hasta aquí acerca de las particularidades de cada tipo de 
demanda identificada, se pueden establecer relaciones entre ellas. Tanto las demandas 
de visibilidad como de inclusión dejan al descubierto procesos de exclusión que no 
sólo es social sino que también expone las condiciones materiales de vida resultantes 
de negaciones estructurales. Vinculado a esto, las demandas de tipo económico ad- 
vienen desde la ausencia (ya que no emergen como tales). A partir de esto toma 
fuerza la presencia las necesidades y las respectivas prácticas para satisfacerlas de ma- 
nera autogestionada. A su vez ellas entran en conexión con los conflictos, lo que 
abordaremos en el próximo apartado. 


3- Lo que genera la petición en las manifestaciones expresivas colectivas, los 
conflictos: 


La circulación por otro territorio fuera del barrio, conflicto de invisibilidad: 


“Villa María no ve a Los Dragones” como artistas, pero afuera nos ha ido más 
que bien. Y seguiremos trabajando”, recalcó la coordinadora. Adelantó que 
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en abril estarían asistiendo a talleres de capacitación en indumentaria y dise- 
ño. (A11; 22/02/13: C) 


Aquí lo que está en juego es la imagen de Los Dragones y especificamente el re- 
conocimiento y la valoración hacia lo que son y/o pueden ser, y lo que ellos perciben 
que son. Esto es indicio de un conflicto que se inscribe en la red de conflictos, a la 
que se vino haciendo alusión en apartados anteriores, referida a la exclusión y a las 
condiciones de vida de los integrantes de la comparsa y batucada que es muestra de 
lo que acontece en el barrio. 


El conflicto económico/financiero: 


El trabajo de la comparsa de Los Olmos se da a pulmón. Ante la necesidad 
de conseguir fondos para poder contar con vestuario y poder viajar a las distin- 
tas localidades en las que se los invita, están analizando para este 2013 lanzar 
una campaña para obtener socios adherentes, los que aportarían dinero. Asi- 
mismo, prevén impulsar el padrinazgo de empresas y comercios (A11; 
22/02/13: Ce/f) 

Con dificultades, mañana hay escuela de carnaval. Tienen problemas para 
reunir el dinero necesario y lo habían previsto para conseguir fondos para el 
grupo. No obstante, valoran que serán perfeccionados en la temática. Nece- 
sitan reunir 11 mil pesos para poder pagarle a los expositores, además in- 
vertirán 900 pesos en café y 400 en facturas. Tenían hasta la víspera cerca 
de 5 mil pesos, aunque habían recibido una llamada desde la Municipalidad 
de Villa María poniéndose a disposición, lo que los envalentonó. (A18; 


14/06/13: Ce/f) 


En este punto, se podría decir que el conflicto está latente aparece desdibujado 
o de alguna manera se elude— en tanto lo que emerge es la necesidad económica. 
En consecuencia, las prácticas de obtención de recursos son una preocupación ma- 
nifiesta ligada a la posibilidad de circular y perfeccionarse. Que por otra parte, y 
nuevamente, remiten a la invisibilidad expuesta en el punto anterior. 


El conflicto urbanolestructural: 
Mañana habrá un festejo carnavalesco en avenida Universidad. Es organizado 
por la batucada y comparsa “Los Dragones”, del cercano barrio Los Olmos. 


(...) El desfile, con entrada gratuita, será por Universidad entre América y 
Mercedarios. Mañana habrá un festejo carnavalesco en avenida Universidad. 
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Es organizado por la batucada y comparsa “Los Dragones”, del cercano barrio 
Los Olmos. (...) 

Pidieron la colaboración del público, en forma de útiles escolares para los niños 
que asisten al apoyo escolar del barrio Los Olmos. Habrá premio al mejor disfraz. 
(A13; 15/03/13: Cu/e) 

Carnaval solidario a beneficio de la Copa de Leche “Niños del Corazón” (... 
) El mismo tendrá un objetivo benéfico a favor de la Copa de Leche “Niños 
del Corazón” (emplazada en ese lugar de la ciudad), con la finalidad de re- 
caudar fondos para terminar de cerrar el salón y los baños del comedor antes de 
la llegada del invierno. (...) T.(...) destacó especialmente la participación de 
los grupos carnavalescos de los barrios villanovenses Los Olmos, Florida y Flo- 
resta; al igual que la de Los Olmos de Villa María y “la de los chicos de nues- 
tro barrio [Barrio Avellaneda de Villa María], que han empezado hace unos 
15 días a ensayar”.(A14; 23/03/13: Cu/e) 


Por un lado, se identifica aquí la cercanía del carnaval a las condiciones materiales 
de existencia (desde las que se configura este colectivo), en tanto aquél queda anu- 
dado a través de sus manifestaciones a la obtención de fondos para suplir las caren- 
cias tanto de su barrio (colecta de útiles escolares), como de otros (reunión de fondos 
para el salón de la Copa de Leche). 

Por otra parte, la solidaridad unida a lo carnavalesco opera mostrando y a la vez 
ocultando los conflictos de una ciudad que no sólo no los ven como artistas (tal 
como denunciaban en otros artículos de diario), sino que no los ven, acentuándose 
así la fragmentación y segregación social. 


4- Percepción de territorios: 

Se recuperan a continuación aquellos decires de participantes de la comparsa en- 
trevistados por El Diario, donde se identifican percepciones sobre los territorios de 
circulación: 


R. (...) Entiende que el problema no es del barrio “sino que la violencia está en 
la cabeza de cada uno. Antes eso no pasaba”, dijo. Lamenta que por estos he- 
chos se profundice la discriminación que muchos sienten. “Cuando te subís 
a un remis y le decís que venís a Los Olmos, te miran medio mal y te pregun- 
tan si se puede entrar. Eso te hace sentir mal”, dijo. (A38; 09/11/12) 

R. [entrevistado cuando participaba de los carnavales en Villa Nueva] consi- 
deró que los villamarienses no valoran este Carnaval, pero sí los villanovenses. 
(AS; 13/01/13: Pt) 

Esta es la mejor temporada de la comparsa y batucada “Los Dragones”, de ba- 
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rrio Los Olmos de Villa María. Los chicos y chicas ya pasaron por diversas lo- 
calidades de la provincia y aún tienen fechas reservadas para lo que resta del ve- 
rano. (...) Enero lo habían arrancado siendo parte de los Carnavales Gigantes 
de Villa Nueva, como invitados. Y luego el recorrido siguió por Embalse, La 
Playosa, Ucacha, Laspiur, La Carlota y Pozo del Molle, entre otros puntos. 
“Este sábado estaremos en San Marcos Sud y nos queda Pascanas”, señaló ayer 
Rodrigo, uno de los integrantes de “Los Dragones” (...) Este es el cuarto año 
de vida de “Los Dragones”, que habían nacido por la intención de padres 
del citado barrio villamariense buscando generar una alternativa de conten- 
ción para adolescentes y jóvenes y alejarlos de los vicios que les ofrece la calle. 
(...) en La Carlota los vecinos les comentaban que el público es muy exigente 
Sy muy frío, por eso nos sorprendimos por la buena respuesta de la gente” para 
con el conjunto villamariense. En aquella localidad, luego del paso de la com- 
parsa anfitriona, los chicos de Los Olmos tocaron sus instrumentos y reci- 
bieron muchos aplausos. Ante esto, el intendente de esa ciudad “dijo que le 
compraría los instrumentos” a la comparsa carloteña “y se habló de que sean 
nuestros chicos los capacitadores” (A11; 22/02/13: Pt) 


Tres son los aspectos relevantes que surgen del análisis de estos fragmentos. En 
primer lugar cómo ven al territorio (su barrio) desde la autopercepción, en segundo 
lugar cómo perciben que son vistos en su ciudad y en tercer lugar sus percepciones 
sobre las impresiones que tienen en contacto con habitantes de localidades más ale- 
jadas. 

En el primer caso la percepción se circunscribe a la imagen de barrio peligroso, 
violento y en consecuencia la mirada se traduce en sensaciones de malestar. La propia 
percepción es que “lo malo” “está en la cabeza” y no en el mismo territorio, lo que 
contrasta con la percepción del otro que no es del barrio, quien alude a un lugar in- 
seguro para transitar. 

En el segundo caso, en la hétero-percepción, está presente el reconocimiento y 
la apreciación de sus prácticas por parte de aquellos con quienes tienen en común 
el carnaval, marcando una diferencia con los habitantes de la propia ciudad en la 
que viven. Estas percepciones se enlazan con la posición y condición de los actores 
en dos planos, uno que refiere a la ocurrencia del carnaval (en una ciudad es una 
tradición que se repite cada año y en la otra son actos ocasionales), y el otro plano 
que remite a la fragmentación social que viven y tienen en común con los barrios 
de Villa Nueva que participan del carnaval. 

En el tercer caso las impresiones acerca de cómo son percibidos en otras ciudades 
ponen en tensión lo corporal y las emociones cuando acontecen sus percepciones 
sobre el público. Este es considerado como exigente y frío por lo que los aplausos 
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sorprenden a los sentidos y pareciera traducirse en emociones nunca antes experi- 
mentadas. El tránsito desde las primeras impresiones hasta las nuevas emociones 
produce una percepción de aceptación y reconocimiento que se logra cuanto más 
se aleja de su territorio. Lo que constituiría un distanciamiento de la exclusión vi- 
venciada cotidianamente en “su lugar” y disminuiría así la relación conflicto-de- 
mandas, dando lugar al desdibujamiento observado en los apartados anteriores. 


5. Las demandas y los conflictos en vinculación con el territorio: notas para un 
final abierto 

En las páginas precedentes se analizaron distintos tópicos referidos a las dimen- 
siones vinculadas a la expresividad de la comparsa y batuca Los Dragones, tales como 
las acciones del colectivo, los actores involucrados cuando circulaban con su mani- 
festaciones expresivas, las demandas, los conflictos y las percepciones de sus inte- 
grantes sobre los diferentes territorios. 

En ese recorrido las interpretaciones de los datos obtenidos del análisis de los ar- 
tículos de diario permitieron exponer acerca de las características que asumió la cir- 
culación de la expresividad del grupo. Allí, partiendo de tres ejes analíticos -los 
subsistemas sociales- se advirtió acerca de la variedad de espacios y actores con los 
que se vinculaban a través de prácticas fuertemente atravesadas por lo económico. 

Se partió del supuesto sobre la presencia de demandas y conflictos en las mani- 
festaciones de la comparsa y la batucada cuando se presentaban en distintos lugares. 
Con relación a las demandas se tipificaron tres: las de visibilidad, las económicas/fi- 
nancieras y las de inclusión. Las primeras condujeron a reflexionar no sólo sobre la 
circulación de la manifestación de carnaval, sino también sobre la oportunidad que 
esas instancias significan en torno a evidenciar su velada realidad, desterrando tran- 
sitoriamente el estigma que viven. Ello se efectiviza a través de prácticas diferentes 
a las cotidianas por las cuales muestran otras capacidades y conocimientos, diferentes 
a los que generalmente asocian que tienen los otros de clase. 

De manera similar las demandas de inclusión, como actos tendientes a un ser 
parte de la sociedad o a un insertarse en el mercado laboral, constituyen formas que 
no delatan un conflicto claramente evidente, sino que aparecen como acciones so- 
lidarias. 

En cuanto a las demandas de recursos económicos ocurre algo que llama la aten- 
ción. No pareciera haber demandas explícitas cuando se leen las notas periodísticas, 
lo que sí se encuentran son expresiones sobre las prácticas del colectivo para la ob- 
tención de fondos necesarios para el sostenimiento de la comparsa y batucada. Y 
con formas caseras de autogestión, que dan cuenta de las posiciones y condiciones 
de vida de sus integrantes, ingresan al circuito mercantilizado del carnaval. Lo des- 
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tacable en este punto es la consideración del anverso de estas manifestaciones, ya 
que esa ausencia de demandas conduce a pensar en los niveles de coagulación y prác- 
ticas de evitación de conflictos en estos sujetos. En este sentido cobran fuerza las re- 
laciones presentes entre la estructuración social, los mecanismos de soportabilidad 
(sensu Scribano) y el proceso de exclusión que dejó al descubierto el análisis de las 
demandas de visibilidad y de inclusión. 

Con relación a los conflictos que se anudan a esas demandas, también se obser- 
van marcas de presencias y ausencias. En el primer caso, el conflicto de invisibilidad 
aparece como indicio que remite a la trama conflictiva de la referida exclusión y a 
las condiciones de vida de los integrantes de este grupo, y que a su vez, es muestra 
de lo que acontece en el barrio al que pertenece. En el segundo caso, el conflicto 
económico-financiero, subyace en un estado de latencia, desdibujado, hasta pareciera 
que se elude, ya que lo que emerge es la necesidad económica. A consecuencia de 
esto, las prácticas de obtención de recursos se ligan aquí al objetivo que tiene el co- 
lectivo de circular y perfeccionarse. Esto remite a la invisibilidad que se advirtió en 
el anterior, pero también conduce a pensar que, ese particular hacer para circular 
por otros espacios —para obtener visibilidad y obtener conocimientos en vías de ser 
diferentes- da lugar a un proceso de reconfiguración de la identidad. Es decir que, 
esa búsqueda de reconocimiento, inclusión, otras experiencias, modos de compor- 
tarse (en base a otras normas que no son las habituales) y nuevos aprendizajes; for- 
man parte de acciones por las cuales emerge la identidad del colectivo, es decir, esa 
construcción de un nosotros donde reconocerse y ser reconocidos. Claro que, mu- 
chas veces, también esas situaciones están atravesadas o subsumidas a relaciones mer- 
cantilizadas que les da otro rasgo distintivo. 

El tercer conflicto registrado, el urbano-estructural, puso en evidencia la cercanía 
del carnaval a las condiciones materiales de existencia de colectivo, ya que muchas 
de sus manifestaciones en distintos territorios (y más allá del tiempo de carnaval) son 
a los fines de obtener recursos económicos para solucionar carencias de los barrios 
hacia quienes dirigen los resultados de una práctica solidaria. Pero además este soli- 
darismo que va unido al carnaval, pudo verse que opera mostrando y a la vez ocul- 
tando los conflictos de una ciudad donde hay fragmentación y segregación social. 

Respecto a la percepción de territorio se identificaron, tras el análisis, tres as- 
pectos relevantes. El primero, vinculado al cómo ven a su barrio desde la autoper- 
cepción, se circunscribió a la imagen de construcción imaginaria de la peligrosidad 
e inseguridad. Mientras que la mirada contradictoria, de quien no es del lugar, per- 
cibe la presencia de violencia como característica del barrio. 

La hetero-percepción, como otro aspecto registrado, se asocia al reconocimiento 
y a la apreciación de lo que hacen por parte de aquellos con los que tienen en común 
las mismas prácticas (los colectivos barriales de Villa Nueva que participan del car- 
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naval que se realiza en esa ciudad cada año). Lo que contrasta con las diferencias en 
cómo son vistos en su propia ciudad, desde el no reconocimiento. 

El tercer aspecto, sus percepciones acerca de cómo son percibido en el contacto 
con habitantes de localidades más alejadas, condujo a reflexionar desde la tensión 
entre lo corporal y las emociones cuando dirigen su mirada hacia el público que los 
ve. Allí sucede que, en el tránsito desde sus impresiones hasta las emociones nuevas 
que experimentan, se genera la percepción de aceptación y reconocimiento, lo que 
se logra cuánto más se alejan de su territorio. Esto se interpreta como distancia- 
miento de la mencionada exclusión que viven en “su lugar”, alejamiento que tam- 
bién pareciera operar con relación a la manifestación de los conflictos y las demandas 
que, como se expuso anteriormente, muchas veces aparecen desdibujados. 

El esfuerzo hecho hasta aquí por identificar las características de la circulación 
de la expresividad de la comparsa y batucada Los Dragones por distintos territorios, 
los actores, los conflictos las demandas y las percepciones, fue potente en algunos 
aspectos pero también se encontraron límites. Respecto al potencial del análisis se 
puede decir que se logró un acercamiento, desde el análisis de los artículos de diario, 
al estado de un colectivo (el de la comparsa), pero también de un barrio, en el que 
las particulares condiciones de vida se suman a la vivencia de la exclusión y frag- 
mentación social. Pero también se pudo observar que las distintas prácticas vincu- 
ladas a la manifestación del carnaval les ofrece vías para transitar no sólo por otros 
territorios (que de otra manera le son negados), sino también para obtener una ga- 
nancia simbólica en términos de visibilidad, inclusión, reconocimiento y aceptación. 
Por otra parte la fuente seleccionada para la observación de las dimensiones en las 
que se hizo foco, planteó límites para un análisis más profundo de ellas. En este sen- 
tido se piensa que ella constituyó una primera entrada para la indagación. En futuras 
aproximaciones a la interpretación de las categorías expuestas en este escrito, será 
necesario complementar con el análisis de los datos obtenidos en encuestas y entre- 
vistas realizadas a los habitantes del barrio Los Olmos y a quienes desde allí integran 
la comparsa o la batucada. Al mismo tiempo, se considera que aquello que no se 
manifestó de manera tan evidente en los fragmentos de los artículos abre puertas 
para seguir interrogándose e indagando con otras técnicas de recolección de datos. 

Para finalizar, y retomando las relaciones entre las percepciones, las prácticas y 
el estado del conflicto, se puede decir que hay un camino fructífero para seguir pro- 
fundizando el análisis. Una vía posible sería repensar la relación entre expresividad 
y soportabilidad social, ahondando en el aquí sospechado desplazamiento de los 
conflictos en formas socialmente aceptadas vinculadas a la manifestaciones de car- 
naval. Formas que aluden a un solidarismo que oculta/muestra contextos de exclu- 
sión y fragmentación espacial de los sujetos. Sí hay una seguridad de que este estado 
de latencia del conflicto, esta dificultad para observarlo manifestándose explícita- 
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mente no significa que el conflicto no esté, sino que se metamorfosea o desplaza en 
otras formas. Que con relación a las demandas, el carnaval en sus múltiples mani- 
festaciones por distintos territorios resulta en un modo de obtener visibilidad (desde 
una óptica del espectáculo) y no tanto desde el cuestionamiento hacia la sociedad 
que no los ve o hacia ese mundo del “no” que viven cada día. 
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Introducción! 


Las manifestaciones expresivas creativas —tales como obras de teatro, composi- 
ciones musicales, esculturas, dibujos, murgas, carnavales, entre otras- constituyen 
un campo a través del cual la sociología puede indagar las formas en que los procesos 
de estructuración se anclan en los cuerpos y emociones. Con ello, no solo se refiere 
a los dispositivos de dominación por parte del régimen imperante, sino que también 
se abordan a aquellas prácticas que escapan, se distancian, solapan y fusionan con 
dichos dispositivos (es decir, aquellas maneras de sentir e intervenir que no obedecen 
directamente a la producción y reproducción del sistema). Desde esta perspectiva, 
las manifestaciones expresivas creativas, constituyen un puntapié inicial para pro- 
blematizar: la regulación y soportabilidad expresan esas formas, los modos de escape 
y resistencia a dichos dispositivos, los conflictos y contradicciones, entre otros as- 
pectos que refieren a las condiciones de posibilidad e intercambios en los procesos 
de estructuración social, bajo los que tienen lugar. 


107 Proyecto aprobado con subsidio por el Instituto de Investigación de la Universidad Nacional de Villa 
María para el período 2012-2013, titulado: “Manifestaciones expresivas creativas colectivas y disfrute”. 
108 Se agradece la colaboración de Rebeca Cena en la redacción de este escrito. 
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El objeto del presente escrito pretende dar cuenta de las estrategias epistemoló- 
gicas, teóricas y metodológicas que implica el abordaje del campo de lo sensible en 
situaciones vinculadas a lo que denominamos manifestaciones expresivas creativas. 
La referencia es al proyecto de investigación que busca identificar, describir y com- 
prender las manifestaciones expresivas creativas colectivas y su relación con el dis- 
frute, en las ciudades de Villa María y en Villa Nueva, entre el 2012 y el 2013. 

La presente propuesta, se inscribe en el marco de los proyectos de investigación 
antes mencionados, y en este sentido, esta propuesta debe ser entendida como una 
búsqueda sistemática por donde confluyen tres campos concurrentes: 


a- Las manifestaciones expresivas creativas colectivas en su relación a los procesos 
que van por “fuera” y por “dentro” de los mecanismos de soportabilidad social y 
dispositivos de regulación de las sensaciones. 

b- Las expresiones creativas colectivas asumen los rasgos de prácticas intersticiales 
y su vinculación con las formas de festividad. 

c- Las acciones colectivas creativas y sus recursos expresivos manifiestan conflictos 
y contradicciones que se vinculan con los procesos de estructuración social y sus 
transformaciones. 


En la trama de estos tres campos concurrentes emergen las preguntas sobre las 
manifestaciones 

expresivas creativas colectivas y las formas de disfrute. Las manifestaciones son 
acciones colectivas resultantes de la redefinición del espacio público operado entre 
expresiones y episodios. Implica acciones puntales fugaces o de cierta permanencia 
por parte del colectivo que le permite dar visibilidad social. En las manifestaciones 
se condensa y reproduce la identidad de los actores y esta aparece como batalla por 
la apropiación del sentido (Scribano, 2003). 

Tras lo expuesto hasta aquí, la organización del presente escrito se estructura a 
partir de: en primer lugar, caracterizar algunas conexiones entre sensibilidades y 
creatividad; en segundo término, dilucidar las vinculaciones entre expresividad y 
acciones colectivas y su relación con los procesos de estructuración social. A conti- 
nuación se da cuenta de la estrategia metodológica. 
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1. Sensibilidad y experiencia creativa 


10, en su relación con la experiencia creativa, 


El interés en el campo de lo sensible 

abre un campo vasto de preocupaciones que se ligan con la materialidad de esas 
prácticas (el dónde, el cómo, el cuándo, el por qué, el para qué, el con quiénes). 
Esto permite vincularlo con las historias personales y colectivas que refieren a una 
voluntad de vitalidad. En esos procesos, lo que está bajo sospecha son las formas de 
disfrutes y sus pluses!*, 
El horizonte creativo trama formas y conflictos que conviven en las manifesta- 
ciones expresivas!''. La fuerza, la energía de la experiencia creativa, supone juegos 
festivos en donde los interrogantes sobre los gastos y utilidad muchas veces quedan 
en suspenso cuando la festividad de la celebración''? tiene lugar. Precisamente, estas 
prácticas transmutan valores y sentidos donde las formas de disfrutes se tornan enig- 
máticas; en estos procesos, lo relevante son las transformaciones de las sensaciones 
y emociones que se ligan a través de múltiples caras a las interacciones sociales, a los 
objetos, al cuerpo, al espacio, al tiempo, a las condiciones, a las posiciones, a la vida 
y a la muerte. 

La rareza y los extrañamientos en las dimensiones antes mencionadas se mani- 
fiestan en la sensibilidad, implicación afectiva y procesos de apropiación subjetiva 
de los sujetos (Magallanes, 2011, 2013). La agudización de estos procesos, con sus 
ambivalencias y paradojas en la experiencia creativa abre un campo de análisis rele- 
vante respecto a la posibilidad de describir y comprender las formas de expresión, 
intervención/interrupción que le dan los sujetos a esas escenas, tramas e intersticios 
donde los disfrutes se pliegan, despliegan y/o repliegan. Las formas de intervenir 
están en la mira, atento a los componentes y procesos que median y dan visibilidad 
a determinadas sensibilidades y estados afectivos. 

En virtud de lo expuesto hasta aquí, existen análisis relevantes respecto a las for- 
mas en que se materializa la experiencia en el capitalismo bajo determinados modos 
de dominación que, a partir de los escritos de Marx, fueron repensados y recons- 
truidos por parte de la Escuela de Frankfurt en términos de la importancia otorgada 
a lo sensible en su relación con la emancipación humana, la teoría social y la acción 


10% Respecto a lo sensible y el carácter político ver Marcuse (1970). Cultura y sociedad. Buenos Aires: 
Editorial Sur. 

110 Sobre estos aspectos que aquí se señalan brevemente, ver relación entre disfrute, práctica intersticial 
y gasto festivo. 

111 Un análisis relevante sobre estos aspectos se ha puesto de manifiesto en los informes de investigación 
realizado por parte del equipo de investigación Scribano y et. al (2009a y 2010a). 

112 Scribano, Magallanes, Boito, Lisdero, Aimar, Vergara, Peano, Giannone, Cena y Gandía (2010); 
Boletín Ontaiken N°12 (2011); Caillois (1942) y Bataille (2005 y 2007). 
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política (Magallanes, 2008). La sensibilidad y creatividad se han tornado en un 
factor político. Dice Marcuse (1969: 150): 


(...) más allá de los límites (y más allá del poder) de la razón represiva, apa- 
rece ahora la perspectiva de una nueva relación entre sensibilidad y razón, a 
saber, la armonía entre la sensibilidad y una conciencia radical: facultades ra- 
cionales capaces de proyectar y definir las condiciones objetivas (materiales) 
de la libertad, sus verdaderos límites y oportunidades. 


En este marco de discusiones, interesa ver las formas de expresión de esa sensi- 
bilidad, tema sobre el que ya Simmel (1939, 1948y 1998) advierte acerca del cruce 
entre los procesos de individuación y socialización interrogando la vida!” en las for- 
mas de sentir, en el marco de la polidimensionalidad de la cultura capitalista del 
consumo y la ambivalencia de la modernidad. Estas indagaciones, junto con los de- 
sarrollos posteriores de la sociología de las emociones (Luna Zamora, 2010) y los 
estudios actuales de la Sociología de los cuerpos y las emociones en Latinoamérica 
(Scribano, 2007, 2013b; Scribano y Figari, 2009; Scribano y Lisdero, 2010) per- 
miten advertir acerca de lo que pasa con la sensibilidad y, con ella, los conflictos y 
contradicciones”, 

La sensibilidad trama los procesos subjetivos y, en las expresiones creativas, se 
requiere dilucidar las inscripciones que dan fluidez, flexibilidad y originalidad a las 
producciones. Esos procesos atraviesan distintas instancias de resolución de proble- 
mas en donde lo individual y lo colectivo forman una trama compleja que requiere 
ser indagada atento a las formas posibles de reapropiación de los excedentes expro- 
piados por el capital. En términos de Scribano (2011), las sensibilidades son cons- 
trucciones, circulaciones de nuestras sensibilidades sociales que vinculan afecciones 
individuales, percepciones sociales y relaciones de clase, etnia, género y edad. Además 
estas dimensiones suponen disposiciones y dispositivos clasificatorios y diseños de 
formas tecnológicas en el espacio-tiempo de las interacciones que suponen el doble 
juego de las sensibilidades entre la coagulación y la creatividad. 

Interesa esclarecer el campo de dimensiones antes planteadas, en lo que refiere a 
las expresiones creativas colectivas, a los fines de dilucidar alternativas que construyen 
sentidos sociales. Los interrogantes respecto a lo que afirmen esos procesos entran 
en conflictos y/o contradicciones en las expresiones creativas tramando las sensibi- 
lidades en juego, la fuerza de crear y la vitalidad que colabora en engendrarla. Esto 


113 La preocupación por la vida, se vincula a la relación entre energía, materia, memoria y evolución 
creadora en términos de Bergson (2004 y 2007). 
114 Sobre esta temática, son relevantes los aportes de Adorno (2004 y 2005). 
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no supone que los enigmas se disuelvan, sólo que la posibilidad de atravesar los 
velos, quizás, colabore en comprender los desenlaces tragi-cómicos de esas expre- 
siones. En términos de Ingold (2010:1), cuando refiere a los procesos de creación 
afirma: 


“El arte no reproduce lo visible sino que hace visible” (Klee 1961: 76). En 
otras palabras, no trata de reproducir formas terminadas que ya están esta- 
blecidas, ya sea como imágenes en la mente o como objetos en el mundo. Se 
trata, más bien, de unirse a esas mismas fuerzas que darle existencia a la 
forma. Así que la línea crece desde un punto que se ha puesto en marcha, así 
como la planta crece a partir de su semilla. 


En el marco de lo antes planteado se advierten las relaciones entre creatividad, 
contexto social y otras combinaciones de elementos que hacennovedosa dicha ex- 
periencia. Esto es, los procesos de creatividad se vinculan a determinadas condiciones 
de producción y reproducción de la vida, dado que surgen de una combinación de 
elementos previamente establecidos. Sin embargo, dichas combinaciones son esas y 
no otras, atento a una particular combinación. Desde este punto de vista, se observa 
cómo la creatividad implica, de algún modo, un proceso de engendrar. 


2. La trama colectiva de la manifestación expresiva creativa 


En la manifestación expresiva creativa interesa la forma en que se traman las ac- 
ciones colectivas. Precisamente, lo que está en juego es su potencial aporte en la 
construcción de relaciones más comprometidas con la emancipación social (Scri- 
bano, 2003). En este campo de discusiones, no hay mucha claridad respecto a la 
sensibilidad/expresividad individual que se liga, escasamente liga o no liga con la 
sensibilidad/expresividad colectiva. 

En este sentido, es necesario prestar atención a los modos de organización, las 
demandas, los recursos expresivos!**, los conflictos y esquemas interpretativos que 
dan sentido a las prácticas y transforman los colectivos'**, En estos procesos importa 


115 Los recursos expresivos son “(...) un objeto textual que delimita, construye y distribuye socialmente 
el sentido de la acción. Los recursos se construyen y utilizan como productos de sentido y son, a la vez, 
sentidos en-producción. Desde la perspectiva de los insumos, los recursos son seleccionados y usados 
resignificando su posición original en una trama de significados determinada. Desde la perspectiva de 
resultados, los recursos se ven tamizados por un proceso de producción significativo que deviene en 
utilización “novedosa” (Scribano, 2003: 125). 


116 Un campo importante de discusiones sobre estas temáticas en lo que refiere a la relación entre forma, 
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el punto de vista de los sujetos en las interacciones sociales, en lo que refiere a la 
construcción “del nosotros” y las formas de pertenencia. Las prácticas, las búsquedas 
y los aprendizajes delinean itinerarios por donde transita la experiencia. Sus formas 
de intervención y, con ello, la posibilidad de transformación colectiva colabora en 
el estado del “nosotros” atento a lo que afecta la sensibilidad y la afectividad. 

Uno de los estudios relevantes en esta dirección, es el análisis realizado respecto 
a las expresiones creativas de grupos ligados a la acción colectiva desde sectores po- 
pulares en los que se trabajó con colectivos a partir de collages: 


Los dibujos permiten contrastar con las condiciones y posiciones de los su- 
jetos productores y a su vez con las imágenes aparece la práctica de expresarse. 
La inusual expresividad deja ver, al menos, tres componentes de estas mani- 
festaciones: la potencialidad expresiva, el manejo de lo simbólico y la historia 
colectiva de lo que se quiere decir (Scribano, 2003:284). 


En los aspectos antes señalados, la sensibilidad, implicación afectiva y apropia- 
ción subjetiva de las experiencias creativas permiten identificar modos de interven- 
ción, recepción, mediación y producción. Tal como plantea Marx (2009), la 
producción supone la relación entre objeto material y la necesidad, en donde el con- 
sumo se aleja de la inmediatez. Las necesidades que se vivencian de los objetos se 
crean por la percepción de éstos; por lo tanto la producción supone un objeto para 
el sujeto y viceversa. 

En estas relaciones dialécticas entre objetos y sujetos, en las expresiones expresivas 
creativas colectivas, es posible que las manifestaciones asuman modos de prácticas 
intersticiales, sensu Scribano. 

Se trata de relaciones sociales en espacios abiertos de la sociedad capitalista, que 
operan de manera transversal a las políticas de los cuerpos y las emociones. 

En el marco de lo expresado, las manifestaciones expresivas creativas colectivas 
interesan en tanto es posible se conviertan en una fuerza social productora de trans- 
formaciones propiciada por una sensibilidad, expresividad que se afirma en la fuerza 
creativa. 


mensaje, densidad significativa, redes conflictuales y recursos expresivos puede verse en Scribano, A.; 
Magallanes, G ; Boito, E. ; Barros, S. (2004). 
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3. Experiencia creativa colectiva y estructuración social 


Los modos de expresión creativa colectiva que se manifiestan en los gestos, cuer- 
pos y enunciaciones se traman en el plexo de la estructuración social, en los que la 
sensibilidad se encuentra involucrada de modo enigmático. Las características de la 
actividad expresiva creativa, los espacios, los tiempos, las interacciones sociales y las 
formas de disfrute refieren a sensaciones que operan por “fuera” y por “dentro” de 
los mecanismos de soportabilidad social y los dispositivos de regulación de las sen- 
saciones, tal como lo plantea Scribano. 

La intensidad del flujo de esas sensaciones tiene diferentes fuerzas, tipo de con- 
sumo que se ligan a múltiples dimensiones que conviven en las manifestaciones ex- 
presivas creativas colectivas. Las reglas y los recursos tienen diferentes modos de 
consagración con distinto tipo de vitalidad. 

Los filos de las sensaciones antes mencionadas, con sus pliegues vinculados a los 
mecanismos de soportabilidad y los dispositivos de regulación nos advierten de excesos, 
gastos y sacrificios que tienen un potencial disruptivo en las acciones colectivas. 

Estas formas, y sus derroches y el flujo de sensaciones tienen un lado vivificante 
que colabora en la consagración de las fantasías en la sociedad capitalista. 

La doble faz, el doble filo de las sensaciones, requieren ser indagados en las múl- 
tiples caras tal cómo se manifiestan. Las sensibilidades, implicaciones afectivas y 
apropiaciones subjetivas en sus vinculaciones y dislocaciones, es posible que revelen 
instancias que sacrifican determinados órdenes consagratorios y en otras instancias, 
quizás, no se afirman esos sacrificios. 

En este sentido, la referencia es al proceso de estructuración social respecto a 
estas prácticas y la necesidad de poner en contexto las sensibilidades y expresividades 
a partir de una serie de indicadores que permitan apreciar las formas, conflictos y 
contradicciones de las manifestaciones expresivas creativas colectivas. Un modo de 
captura de ese proceso de estructuración requiere advertir los indicadores socio-eco- 
nómicos -vinculados con la percepción de los sujetos respecto a la situación donde 
se inscriben sus prácticas. En esta dirección, en la práctica investigativa, la encuesta 
ocupa un lugar relevante ya que se orienta a describir y comprender el modo en que 
se trama la experiencia creativa colectiva. La aplicación de esta técnica junto con 
otras instancias de recolección y análisis de datos se dirige a conocer los modos de 
estructuración social que se cristalizan en las manifestaciones expresivas creativas, 
sus formas y conflictos, con la intención de construir unas Ciencias Sociales preo- 
cupadas y ocupadas por los procesos emancipatorios. 
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4. Las caras y flujos del disfrute puestos en juego en las expresiones creativas 


En las expresiones creativas colectivas, interesan las múltiples caras del plus del 
disfrute que se configura en el flujo de esas experiencias. El excedente, en tanto plus, 
en clave de economía política refiere al usufructo de un “bien” en un proceso de ex- 
propiación. Las experiencias creativas disfrutables requieren ser indagadas en su 
forma, valor y magnitud en los intercambios colectivos. Precisamente, el plus del 
excedente (que opera como “alcahuete”) consagra determinados órdenes en las re- 
laciones de intercambio!””, 

En virtud de lo antes expuesto, interesa la noción de usufructo en su relación 
con el disfrute de la cosa en tanto que es un objeto de apropiación. 


El discurso jurídico oculta que la apropiación es una expropiación pues algo 
sólo es “mío” en tanto que hay otros para quienes lo “mío” es ajeno. Sólo 
puede gozarse legítimamente de aquello que se posee y para poseerlo plena- 
mente es necesario que el otro renuncie a sus pretensiones sobre ese objeto. 
Aquí, de golpe, se encuentran y confluyen las teorías del derecho y del psi- 
coanálisis. Desde un principio se plantea en ambas la cuestión fundamental 
de la primera propiedad de cada sujeto, su cuerpo, y las relaciones de este 
cuerpo con el cuerpo del otro tal como ellas están reglamentadas en un cierto 
discurso o vínculo social” (Braunstein, 2006:19). 


En lo planteado, se advierten las vicisitudes del disfrute (Magallanes, 2009) res- 
pecto a los “bienes” en juego en la experiencia creativa colectiva y los procesos de 
sensibilidad e implicación afectiva que se ligan y desligan con la apropiación subjetiva. 

El disfrute en las manifestaciones creativas advierte sobre un nosotros y al mismo 
tiempo hace posible la des-inversión de regímenes y recursos que no se ajustan y por 
lo tanto, exceden a las energías expropiadas bajo condiciones de mercantilización. 

Uno de los aspectos relevantes del disfrute en las manifestaciones expresivas co- 
lectivas es la posibilidad de interrupción en las formas de intercambios colectivos, 


117 “El momento de placer en el arte, una protesta contra el carácter de mercancía mediado universal- 


mente, es mediable a su manera: quien desaparece en la obra de arte queda dispensado así de la miseria 
de una vida que siempre es demasiado poco. Ese placer es capaz de incrementarse hasta la embriaguez; 
no le alcanza el insuficiente concepto de disfrute, que más bien es adecuado para volver aborrecible el 
disfrute. Por lo demás, es curioso que una estética que una y otra vez insistía en la sensación subjetiva 
como fundamento de todo lo bello nunca analizara seriamente esa sensación. Sus descripciones eran 
casi banales; tal vez, porque el enfoque subjetivo oculta de antemano que sobre la experiencia artística 


sólo se puede decir algo acertado en relación con la cosa, no con el disfrute del aficionado”. (Adorno, 
2004:26). 
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un distanciamiento cuyo plus lo da precisamente el usufructo del excedente en tanto 
práctica intersticial. Se trata de una práctica que colabora en acciones contra-expro- 
piatorias e interdicciones colectivas: 


(...) el disfrute que posibilitan los intercambios recíprocos desmienten la 
sensibilidad dependiente que genera el consumo mimético (...) esta recipro- 
cidad involucra tres momentos como experiencia abierta: uno de esos mo- 
mentos gira en torno al dar-recibir-dar, otro alrededor de los juegos de 
heteroreconocimiento y el tercero ligado al compartir (Scribano, 2010:253). 


En el marco de lo antes planteado, el más allá y más acá del disfrute colabora en 
la comprensión de las formas de manifestación expresivas creativas colectivas como 
prácticas intersticiales. Los conflictos y contradicciones, abren sospechas sobre los 
procesos celebratorios que implica el disfrute en sus modos de sensibilidad, impli- 
cación afectiva y apropiación subjetiva y, con ello, la política de los cuerpos y las 
emociones. El carácter lúdico y festivo del disfrute de las expresiones creativas co- 
lectivas está en la mira, en tanto práctica intersticial que se apropia de espacios abier- 
tos e indeterminados de la estructura capitalista generando un eje “conductual” que 
se ubica transversalmente respecto a los vectores centrales que configuran las políticas 
de los cuerpos y las emociones. Lo lúdico y festivo en tanto acción destituyente, 
destructiva, desreguladora de las sensaciones (Scribano, 2009) desafía las formas de 
sensibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva. La ambivalencia de los 
rostros del disfrute!'*, en las manifestaciones expresivas son formas disruptivas de 
sensibilidades que conviven y se vinculan con las ondulaciones del tiempo lúdico- 
festivo. 


118 La referencia, es a la relación entre disfrute, fetichismo de la mercancía y mimetismo. Dice Adorno 
“De la autonomía de las obras de artes, que indigna a los clientes de la cultura porque se les considera 
mejores de lo que ellos creen ser, no queda nada más que el carácter fetichista de la mercancía, la regre- 
sión al fetichismo arcaico en el origen del arte: en este sentido, la relación con el arte adecuada a nuestro 
tiempo es regresiva. En las mercancías culturales se consume su ser-para-otros abstracto, pero en verdad 
no son para los otros; al seguir la voluntad de los otros, les engañan. La vieja afinidad entre el contem- 
plador y lo contemplado es puesta patas arriba. Como el comportamiento típico hoy hace de la obra 
de arte un mero hecho, también se despacha como mercancía el momento mimético, que es incompa- 
tible con toda esencia cósica. El consumidor puede proyectar como mejor le parezca sus emociones, 
sus restos de mimetismo, a lo que le ponen delante. Hasta la fase de la administración total, el sujeto 
que contemplaba, escuchaba o leía una obra tenía que olvidarse de sí mismo, volverse indiferente, bo- 
rrarse en ella”. (Adorno: 2004; 30) 
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5. Metodología, una propuesta de indagación 
Teniendo en consideración los objetivos de la investigación orientados a: 


a) Identificar algunas manifestaciones expresivas creativas colectivas y sus formas 
de disfrute. 

b) Explorar la experiencia expresiva creativa en sus formas de sensibilidad, im- 
plicación afectiva y apropiación subjetiva. 

c) Examinar las manifestaciones expresivas creativas colectivas y su relación con 
las prácticas intersticiales. 

d) Establecer relaciones entre el disfrute y el más allá del disfrute de las manifes- 
taciones expresivas creativas colectivas. 

e) Establecer relaciones entre el disfrute y los procesos que van por “fuera” y por 
“dentro” de los mecanismos de soportabilidad social y los dispositivos de regulación 
de las sensaciones. 

f) Ensayar una estrategia cuantitativa que permita captar el estado de las sensi- 
bilidades sociales en términos de algunos de sus principales componentes. 


En el marco de los objetivos expuestos, el supuesto de anticipación de sentidos 
se orientó a reconocer que las manifestaciones expresivas creativas colectivas asumen 
distintas formas que se desplazan, fluyen y se funden en la trama de la experiencia 
con variedad de procesos sensibles, implicaciones afectivas y apropiaciones subjetivas 
que conviven disruptivamente. Son procesos enigmáticos cuyas ambivalencias y pa- 
radojas expresan modos como las manifestaciones expresivas creativas colectivas se 
dan vida, resistiendo y no agotando los pluses en la trama del disfrute. El disfrute, 
el más allá del disfrute y las formas como se expresan, colaboran en comprender el 
carácter lúdico y festivo de la vida de las expresiones creativas. Son formas de mani- 
festación de los colectivos donde la vida, los desgastes y/o agotamientos vigorizan 
lo expresivo y sus emociones. En esas formas, los conflictos y contradicciones dislo- 
can y traman los modos como se visualiza el colectivo en su relación con el proceso 
de estructuración social. 


En la complejidad de la trama antes mencionada es preciso advertir que las uni- 
dades de experienciación (Scribano, 2008) ocupan un lugar relevante en la indaga- 
ción de las acciones colectivas, objeto de estudio de la presente investigación. 

Precisamente, las unidades de experienciación son los hilos conductores que co- 
laboran en comprender la trama de las manifestaciones expresivas creativas colectivas 


permitiendo observar las sensaciones, emociones y las sensibilidades y sus juegos. 
Dice Scribano (2011: 31-33): 
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En dichos procesos hay una tensión entre la contingencia y la determinación, 
hay una distancia/proximidad que hace inteligible las sensibilidades desde 
donde se originan y a las cuales dan origen (...). Singularidad, particularidad 
y totalidad se muestran en las madejas de la producción en procesos que im- 
plican las diferencias entre lo actual, lo eventual y lo estructural. La materia- 
lidad de la expresión, los procesos/productos de la manifestación y las 
referencias corporales que la portan son el “producto” de una relación de co- 
bordismo. La presencia cobordante entre sensación, corporalidad significativa 
y materiales de expresión anudan las unidades de experienciación. 


Atento a la trama densa del objeto de investigación que se pretende abordar y la 
experiencia que se posee en este tipo de indagación, se ha considerado oportuno ar- 
ticular información cuantitativa y cualitativa que permita, al menos, identificar al- 
gunas de las caras del fenómeno. En dicho cruce, se espera vincular lo micro y lo 
macro-social con algunas instancias de aproximación etnográfica y de investigación 
acción participante. A tal fin, el abordaje metodológico se nutre de diversas técnicas 
de indagación e informaciones disponibles que se presentan a continuación: 


a.- Análisis de datos secundarios. Base de Datos e Información disponible: El trabajo 
de indagación comenzó con un proceso de búsqueda bibliográfica, realizando un 
análisis respecto a los estudios disponibles respecto a los carnavales, sus reglamentos 
en Villa Nueva, como así también recopilación de artículos periodísticos. 


b.- Observación Participante: La entrada al trabajo en terreno, la permanencia y 
salida incluyó instancias de observación participante en cuatro barrios. Esto, a los 
fines de describir, comprender e intervenir en las interacciones sociales en distintas 
instancias vinculadas al despliegue de las manifestaciones expresivas. 

La observación como técnica dentro de las ciencias sociales, refiere a 


(...) la percepción directa no mediada por instrumentos [en el caso de la ob- 
servación participante]. El observador tiene acceso a una amplia variedad de 
escenarios, pero estos de alguna manera están bajo el control de los que están 
“siendo” observados. Si bien el investigador no es considerado un extraño, 
no participa directamente de las actividades que dan identidad al grupo (Scri- 
bano, 2008: 57-60). 


Se trabajó así, con colectivos barriales que participan en comparsas, batucadas, 


no solamente en el “mientras tanto” de los carnavales, sino también durante el pro- 
ceso de preparación, ensayos, realización de trajes, organización, entre otros. 
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c.- Entrevistas focalizadas: Las observaciones realizadas como primer acercamiento 
al terreno y permanencia en él, nos permitieron detectar a líderes que tenían una 
participación destacada en las manifestaciones expresivas creativas colectivas. “En 
esta oportunidad las cualidades específicas del sujeto entrevistado son las de mayor 
importancia, de allí su denominación, pues supone que el interés gira en torno a un 
aspecto particular de sujetos particulares” (Scribano, 2008: 74). 

La realización de dichas! entrevistas nos habilitó no solamente el acceso a aspectos 
vinculados a la organización interna de los carnavales, sino también nos permitió 
reconstruir la conformación de los mismos en las ciudades aludidas, los reconoci- 
mientos/desconocimientos y las significaciones para los sujetos que participaron. 

d.- Entrevistas Grupales: Habiendo registrado y analizado las entrevistas focali- 
zadas y la observación participante sobre algunas manifestaciones expresivas creativas 
colectivas, se llevaron adelante entrevistas grupales con el objetivo de captar los 
modos como narran sus experiencias en su vinculación con los modos de disfrute 
en las expresiones creativas. Ello implicó entrevistar tanto a las personas que llevaban 
adelante la conformación de los diferentes aspectos del carnaval, como así también 
a sus familiares. 

e.- Análisis de Expresiones Creativas: Con el conjunto de información construida, 
a través de los procedimientos aplicados, se diseñaron espacios de manifestación de 
la creatividad desde donde se intentaron captar las emociones y las disposiciones 
corporales asociadas a las estructuras de las prácticas ya identificadas. Se trabajó en 
dos modalidades. En la primera se realizaron experiencias creativas en el barrio “La 
Floresta” con niños y jóvenes; en la segunda se organizó un Encuentro Creativo Ex- 
presivos en el que participaron jóvenes de 18 a 30 años que fueron convocados de 
acuerdo a su pertenencia a los colectivos implicados en la investigación. Parafrase- 
ando a Scribano (2013a) lo relevante de este proceso es articular tres unidades: mo- 
mentos de expresión, componentes expresivos y estrategias de registro con la 
intención de facilitar y potenciar la creatividad para que emerjan las sensibilidades 
asociadas a la problemática de la investigación. 

f- Encuesta: Se diseñó y ejecutó un instrumento cuantitativo estandarizado de 
captación de información. La aludida encuesta implicó tres momentos sucesivos: a) 
el diseño, con la participación de algunos miembros del grupo de investigación de 
manera reflexiva se focalizó en cuatro dimensiones (descripción grupo familiar por 
hogar, descripción de la vivienda por hogar, otras características del hogar y, sensi- 
bilidades, disfrute y territorialidad); b) un momento de prueba del instrumento por 
parte del equipo en el barrio donde se iba a encuestar; y c) otra instancia de capaci- 
tación a los encuestadores, a los fines de permitir una distancia crítica con lo dise- 
ñado. 
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Estas propuestas de abordaje metodológicas fueron pensadas y diseñadas en ten- 
sión con los aspectos teóricos y epistemológicos que implicó la indagación. Las ma- 
nifestaciones expresivas creativas comprometen una complejidad (al implicar 
sensibilidades, procesos de dominación, de solapamiento y fuga de dichos procesos, 
emociones y disposiciones corporales, entre otros) que obliga a agudizar la mirada. 

La expresividad y la creatividad constituyen fenómenos complejos que implican 
no solamente explicitar a qué fenómenos aludimos cuando nos referimos a ellos, 
sino también diseñar las propuestas metodológicas necesarias para su proceso de in- 
dagación. 

Barriga (2012), sostiene que una característica central de los fenómenos de la 
Sociología, aunque de toda ciencia (Ingold, 2010), es que implican procesos diná- 
micos y cambiantes. Ello conduce a los investigadores sociales, no solamente a en- 
contrarse en un “estar haciendo” constante como proceso reflexivo frente a los 
fenómenos, sino también a preguntarse y repreguntarse por las potencialidades de 
las estrategias de indagación seleccionadas. 

Los procesos de investigación social pueden implicar preguntas de investigación 
que puedan ser abordadas desde los instrumentos de observación previamente esta- 
blecidos, tal como se desarrolló en el apartado anterior. Sin embargo, dado el carácter 
cambiante del objeto de estudio en el marco de las ciencias sociales, las preguntas 
de investigación se reformulan y cambian y, para algunas de ellas: a) no existen 
modos de abordajes previamente trazados que se adecuen o, b) se proponen nove- 
dosos instrumentos de observación que permiten complejizar el análisis realizado. 
Así, las ciencias sociales actuales requieren de reflexiones críticas que tiendan a pro- 
blematizar, ante las diversas preguntas de investigación, las vinculaciones posibles 
entre teorías, fenómenos sociales y modos de abordaje. 

El análisis e indagación de las manifestaciones expresivo-creativas implica no so- 
lamente adentrarnos en las reflexiones teóricas referentes a las sensibilidades sociales, 
emociones, cuerpos y dominación, sino que también ha significado indagar en los 
aspectos epistemológicos y metodológicos. La propuesta aquí esbozada, que recupera 
algunos de los puntos de partida que implicó el proceso de investigación pretende 
problematizar una forma, entre otras, de acercarnos a ese fenómeno que implica la 
manifestación creativa-expresiva. 
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GRUPO DE ESTUDIOS SOCIALES SOBRE SUBJETIVIDADES Y 
CONFLICTOS (GESSYCO - UNVM) 


Nuestros objetivos presentes y abiertos al por-venir 


Desde GESSYCO!” queremos consolidar la construcción de un camino en el 
que converjan, de manera articulada, prácticas inscriptas en la investigación en su 
relación con la docencia y la extensión, con el convencimiento de trabajar interdis- 
ciplinariamente a los fines de enriquecer la mirada sobre lo social. 

En cuanto a la ¿nvestigación nos abocamos a impulsar proyectos vinculados a la 
subjetividad y el conflicto. Interesa sobre estos aspectos la factibilidad de trabajar 
en proyectos de transferencia tecnológica. Esto involucra además una tarea y un 
proceso de formar investigadores en un hacer/haciéndose, y dar continuidad a los 
programas y proyectos existentes. Nos interesa favorecer la participación de docentes, 
egresados y estudiantes, fomentar proyectos vinculados a demandas locales y regio- 
nales, priorizando líneas de investigación que articulen conflictos sociales y subjeti- 
vidades en claves de una Sociología de los Cuerpos y las Emociones. 

En cuanto a la investigación y su relación con la docencia, nos proponemos ge- 
nerar un espacio de acompañamiento a las distintas inserciones de los integrantes 
en las carreras de grado y posgrado, para aportar en el proceso de enseñanza-apren- 
dizaje desde el campo teórico-metodológico vinculado a los tópicos antes mencio- 
nados. A esto se suma la oportunidad de brindar otros espacios de formación, tales 
como cursos y seminarios, unos hacia el interior del grupo y otros dirigidos a la co- 
munidad académica y científica en general. 

En cuanto a actividades de Extensión, y su relación con la investigación, el com- 
promiso está puesto en expandir las problemáticas objeto de indagación a la comu- 
nidad. Para ello, se proyectan acciones de capacitación a través de charlas o talleres 
dirigidas a distintos sectores sociales. También se prevé el desarrollo de programas 
de vinculación intersectorial, fomentar el tratamiento de los ejes temáticos que nos 
convocan en el ámbito local-regional, asesorar a instituciones, como así también 
participar en proyectos comunitarios. 

Las relaciones entre la investigación, la docencia y la extensión encuentran un 
horizonte potente de oportunidades académicas y científicas de producción y cir- 
culación del conocimiento, a partir del trabajo que se realiza como nodos con el 


CIES (Centro de Investigaciones y Estudios Sociológicos)'”, conjuntamente con 


119 El sitio web del grupo es: http://gessyco.com.ar 
120 El sitio web del CIES es: http://estudiosociologicos.org 
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otros grupos de investigación de Argentina (tales como el Programa de Estudios de 
Acción Colectiva y Conflicto Social del CIECS-Conicet Córdoba y el Grupo de Es- 
tudios Sociales de Emociones y Cuerpos) y América Latina. 

Ese camino proyectado hacia el futuro tiene ya huellas delineadas en la historia 
compartida entre sus integrantes, entre quienes comenzamos a transitarlo desde el 
año 1999. A continuación haremos un repaso por las experiencias, los temas y los 
partícipes de las construcciones colectivas realizadas hasta el presente. 


Sobre nuestra trayectoria 


La conformación del equipo de trabajo respondió a la confluencia de dos expe- 
riencias relacionadas a la investigación social hacia el interior de la Licenciatura en 
Sociología de la Universidad Nacional de Villa María (UN VM). 

La primera convocada por Adrián Scribano, en el año 1999, estuvo integrada 
por Graciela Magallanes, María Eugenia Boito y Sebastián Barros (todos, docentes 
de la carrera). Ellos se abocaron al estudio de las protestas en el sur cordobés. A 
partir del 2004 el grupo de investigación se conecta y trabaja de manera articulada 
con el Programa de Estudios sobre Acción Colectiva y Conflicto Social con sede en 
la ciudad de Córdoba (por aquel entonces dependiente del CEA-UNC, hoy del 
CIECS-CONICET). 

La segunda experiencia fue la constitución del Grupo de Estudios Sociales “Sa- 
muel Tesler”, integrado por los entonces estudiantes: Alejandra Peano, Florencia 
Delgado, Hernando Herrera, Yanina Altamirano, Mercedes Bodrero y Federico Díaz 
Llorente, quienes en el año 2008 son invitados por Adrián Scribano y Graciela Ma- 
gallanes a integrarse a su equipo de trabajo, con el fin de aunar esfuerzos en la con- 
creción del proyecto de investigación bi-anual (2008-2009) “Mecanismos de 
Soportabilidad Social y Dispositivos de Regulación de las Sensaciones desde los su- 
jetos involucrados en Acciones Colectivas” (U.N.V.M.). 


Investigaciones colectivas y sus productos 


A continuación, presentamos la sucesión de prácticas de investigación en torno 
a las cuales se reunió el equipo de trabajo, que fue mutando en cantidad de inte- 
grantes que se sumaron, como así también en el sentido de consolidar la perspectiva 
epistemológica, teórica y metodológica para el abordaje de distintos objetos de es- 
tudios: 
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* En el período 2000-2003 se estudian las identidades políticas y acción colec- 
tiva, como así también las formas de acción y representatividad de los sindicatos del 
sector agropecuario en el sur de Córdoba. En esta primera etapa se realizaron dos 
proyectos: 1)“El tractorazo: protesta y acción colectiva en el Sur de Córdoba” (Pe- 
ríodo 2000-2001; Director: Adrián Scribano, Integrantes: Graciela Magallanes, Eu- 
genia Boito) y 2) “Formas de acción y representatividad de los sindicatos del sector 
agropecuario del Sur Cordobés” (Período 2002-2003; Director Adrián Scribano, 
Integrantes: Graciela Magallanes, Eugenia Boito y Claudia Gandía). El producto 
de este proceso fue la publicación del libro: El campo en la ruta. Enfoques teóricos y 
metodológicos sobre la protesta social rural en Córdoba, donde se recupera la perspectiva 
de los sujetos participantes en acciones colectivas (urbanas y rurales) y la construc- 
ción reflexiva y crítica de una estrategia teórico-metodológica para dar cuenta pre- 
cisamente de las protestas sociales. Allí se brindan herramientas analíticas para la 
comprensión de la protesta y acción colectiva en el sur cordobés, focalizando en el 
fenómeno del Tractorazo. 


*Entre los años 2004-2005 se investiga sobre “Las Representaciones y esquemas 
; ; > E ADE A E : 
interpretativos de los estudiantes acerca de la investigación social” (Dr. Adrián Scri- 
bano; Co-Directora Mgter. Graciela Magallanes. Integrantes: Lic. Claudia Gandía 
y Gabriela Vergara (estudiante). 


* En el año 2005 se realiza una investigación colectiva titulada “La percepción 
acerca de la salud por parte de los estudiantes de la Universidad Nacional de Villa 
María”. Con la dirección del Dr. Adrián Scribano y la coordinación de la Mgter. 
Graciela Magallanes. Investigación solicitada por la Secretaría de Bienestar de la 
U.N.V.M. 


* En el 2006 se gana la convocatoria realizada por el IPEF-Córdoba, donde se 
trabaja en el proyecto denominado: “Las representaciones y esquemas interpretativos 
de los estudiantes sobre la investigación social en los Profesorados de Educación Fí- 
sica en la ciudad de Córdoba: una aproximación desde las Ciencias Sociales” (Di- 
rectora Mgter. Graciela Magallanes. Co-Director Dr. Adrián Scribano. Integrantes: 
Claudia Gandía, Pedro Lisdero, Gabriela Vergara, María Inés Landa, Gabriel Gian- 


none). 


* En el periodo 2006-2007 se continúa con la indagación de la práctica científica 
y la enseñanza de la metodología de la investigación en el proyecto: “Las represen- 
taciones, esquemas interpretativos e intervenciones de los estudiantes sobre la in- 
vestigación social y las características de la investigación social en Latinoamérica y 
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Argentina”. (Director Adrián Scribano; Co-Directora: Graciela Magallanes. Inte- 
grantes: Claudia Gandía, Gabriela Vergara, Gabriel Giannone y Lucas Aimar.). De 
este proceso de investigación, desarrollado entre el 2004 y el 2007, se publica el 
libro Metodología de la investigación social, una indagación sobre las prácticas del en- 
señar y el aprender, donde se recogen y muestran un plexo de experiencias vinculadas 
al proceso de la enseñanza-aprendizaje de la Metodología de la investigación con el 
objetivo de hacer reflexiva la práctica docente y el acto de aprender. Aquí se apostaba 
a evidenciar, en el contexto de una geopolítica del conocimiento, que la Metodología 
es una de las principales herramientas para hacer cortocircuitos con la reproducti- 
bilidad ingenua de la teoría y para dar potencia a las capacidades negadas, invalidadas 
y obturadas, cuando la construcción del conocimiento se presenta como tarea de 
unos pocos privilegiados 


* Entre los años 2007-2008 se efectuó el “Diagnóstico del Conflicto por la Ba- 
sura en la ciudad de Villa María”, realizado por estudiantes de la UNVM. Este tra- 
bajo fue la continuación de la línea de estudios emprendida en el año 2006 por el 
Grupo de Estudios Sociales Serafín Trigueros de Godoy, cuya investigación se titu- 
laba: “Los cirujas y el negocio de la basura en la ciudad de San Francisco”, que tenía 
como objetivo comprender las relaciones conflictuales que se establecen alrededor 
del negocio de los residuos, teniendo como eje una mirada sobre el trabajo del ci- 
rujeo, comprendiéndola en marcos analíticos en torno al conflicto social, la acción 
colectiva y las formas de estructuración social en el desarrollo actual del capitalismo. 
De esta forma, en una línea similar el Grupo de Estudios Sociales Samuel Tesler, se 
planteó como objetivo identificar el proceso de recolección, procesado y posterior 
tratamiento de los residuos urbanos en la ciudad de Villa María, para comprender 
las relaciones conflictuales que gravitan alrededor del negocio de la basura, expli- 
cando la cadena que se establece en la comercialización de los residuos y los agentes 
involucrados en el mismo. Así desde acopiadores, chacaritas, empresas privadas, mu- 
nicipio y organizaciones de recuperadores de residuos intervienen en el conflicto so- 
cial en torno a la mercantilización de la basura, que nos permiten analizar las 
relaciones conflictuales en torno a capital/trabajo y las desigualdades de la estruc- 
turación del capitalismo actual. 


* En el bienio 2008-2009, y partiendo de considerar que las prácticas de sopor- 
tabilidad social (de la desigualdad) disminuyeron la potencialidad disruptiva de las 
redes conflictuales y de las acciones colectivas a ellas asociadas que se desplegaron 
entre el 2001 y 2007, y que los dispositivos de regulación de las sensaciones coad- 
yuvaron a consolidar un estado de minusvalía de la acción, se continuó trabajando 
sobre los enfoques para estudiar acción colectiva, movimientos sociales y protesta 
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social en otra investigación: “Mecanismos de Soportabilidad Social y Dispositivos 
de Regulación de las Sensaciones desde los sujetos involucrados en Acciones Colec- 
tivas” (Director: Adrián Scribano, Co-directora: Graciela Magallanes, Integrantes: 
Claudia Gandía, Gabriela Vergara, Eugenia Boito, Pedro Lisdero, Leonardo Bruera, 
Gabriel Giannone, Lucas Aimar, Rebeca Cena, Hernando Herrera y Federico Díaz 
Llorente). En ella nos abocamos a identificar y describir los procesos de funciona- 
miento de esos mecanismos y dispositivos que se desplegaron en Villa María entre 
los años 2001 y 2007. En esta oportunidad trabajamos con actores colectivos im- 
plicados en redes conflictuales tales como las empresas recuperadas y organizaciones 
de recuperadores de residuos. El libro El purgatorio que no fue. Acciones profanas 
entre la esperanza y la soportabilidad, contiene escritos en el marco de éste y otros 
proyectos (que desarrollaban los integrantes del Programa de acción colectiva y con- 
flicto social en Córdoba). Aquí se retoman las experiencias de los sujetos de Villa 
María y Córdoba, no sólo desde entrevistas individuales y grupos de discusión, sino 
que también se comienza a trabajar con técnicas expresivo-creativas. 


* Entre el 2010 y el 2011 investigamos en el marco del proyecto “Prácticas in- 
tersticiales y gasto festivos” (Director: Adrián Scribano, Co-directora: Graciela Ma- 
gallanes, Integrantes: Claudia Gandía, Gabriela Vergara, Eugenia Boito, Pedro 
Lisdero, Gabriel Giannone, Lucas Aimar, Rebeca Cena, Martín Eynard y Federico 
Díaz Llorente), cuyos resultados se publicaron en el libro La fiesta y la vida. Estudio 
desde una Sociología de las prácticas intersticiales, tratando de identificar y describir 
las prácticas intersticiales asociadas al gasto festivo que se instanciaron en la ciudad 
de Villa María en ese período. 


* Durante los años 2012 y 2013 estuvimos abocados a identificar, describir y 
comprender las manifestaciones expresivas creativas colectivas y su relación con el 
disfrute que se instancian en Villa María y en Villa Nueva. Objeto de la presente 
publicación, y sobre el que se exponen detalles en el capítulo: “Manifestaciones ex- 
presivas creativas colectivas y disfrute: una propuesta de problematización del campo 
de lo sensible”. 


Graciela Magallanes, Claudia Gandía y Gabriela Vergara 
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Este libro presenta un conjunto de trabajos producidos en el marco de una 
investigación de más dos años acerca de las “Manifestaciones expresivas 
creativas colectivas y sus formas de disfrute”. En dicho proceso, la indaga- 
ción se realizó con integrantes de las batucadas y comparsas de los barrios 
que participaron de los carnavales en el 2012 y 2013 en la ciudad de Villa 
Nueva y Villa María. Esto abrió paso a la exploración de las formas de sen- 
sibilidad, implicación afectiva y apropiación subjetiva y sus relaciones con 
lo que está más acá y más allá en esas prácticas, lo que va por fuera y por 
dentro de los mecanismos que cooptan las sensibilidades sociales. Lo 
ambivalente y paradojal de las experiencias de investigación, en clave de 
sus condiciones de posibilidad interpretativas como de los surcos cons- 
truidos en el paso del tiempo, conforman una propuesta que da vitalidad 
al diálogo entre la expresividad, la creatividad y el disfrute en su relación 


con el proceso de estructuración social. 
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